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EL
AH ORA

Las m odas cam bian  sin cesar. Los 
p e in a d o s  e x p e r im e n t a n  sucesivas 
transformaciones. Es necesario m a n ­
tener la ca b elle ra  lim pia y sana, 
p r o c u r a r  q u e  lo s  c a b e l lo s  se 
c o n s e r v e n  v ig o r o s o s  y f le x ib le s .

A s í p odrán  someterse bien a la  
gran v a r ie d a d  d e  la  ondulación, 
d e l a l is a d o ,  d e l r e c o g id o  h a c ia  
atrás, de la inclinación lateral y  de 
otras mil n ovedades que aconsejen

la ocasión y la configuración de la 
ca ra , de la frente y  aun de las orejas.

El P e t r ó l e o  G a l ,  con su brillante 
historia de éxitos, es la loción h ig ié ­
nica c a p a z  de restaurar el v ig o r de 
su ca b e lle ra , si está debilitada, y 
de extirpar la casp a por completo, 
m ediante una ap licació n  d ia r ia , al 
peinarse. Después, siga usándolo 
u n a  o d o s v e c e s  a  la  s e m a n a ,  
como m edida higiénica preventiva.

P E T R Ó L E O G A L
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Anoche, en Barcelona, pronunció don Alejandro Lerronx 
nn importante discurso político

DIJO QUE H A LLEGADO LA HORA DE QUE SE GOBIERNE A  ESPAÑA EN REPUBLI­
CANO Y  QUE LA RECONSTITUCION ECONOMICA DE NUESTRO PAIS NO 

COMENZARA H ASTA QUE LOS SOCIALISTAS ABANDONEN EL PODER

Hizo historia del Pacto de San Sebastián y fijó su posición ante el problema catalán, diciendo que no le pone al Estatuto 
otro límite que el que marca la unidad espiritual de España, y que han de ser las Cortes soberanas quienes lo resuelvan
B A R C E L O N A , 27 (2,15 t .) .— E n  el ex­

preso de esta  m añana han llegado el 
je fe  de los radicales, señor Lerroux. 
a com p añ ad o del señor G uerra del R io. 
de varios diputados radicales y  de su so­
brin o  don  A urelio.

E n  el apeadero se encontraban  los pri­
m ates del partido y  Com isiones de Cen­
tros  radicales, en tota l unas quinientas 
personas, siendo saludado el señor L e­
rrou x  al descender del tren por los pre­
sentes, y  oyéndose algunos vivas. Desde 
la  estación  se trasladó al hotel Colón, 
donde se hospeda, y  donde recib ió  varias 
visitas, entre ellas la del gobernador c i­
vil, que antes de m ed iodía  estuvo a sa­
ludarle.

A  las on ce y  m edia, recib ió  a los  re­
presentantes de la  Prensa, a  quienes te­
n ía  citados, d iciendo que estaba satisfe­
ch o  del recib im iento que se le había tri­
butado, y  especialm ente por el tiempo, 
que  le favorece , ya  que en M adrid, no 
obstante la  lluvia pronosticada, lu ció  el 
so l com o h oy  en  B arcelona.

A ñ ad ió  que, m añana, en Bellas Artes, 
reunirá  a  todas las Juntas de los  Centros 
del partido y  les d irigirá  la palabra, y 
expresó su propósito  de asistir a  la inau­
gu ración  del gru po  escolar G iner de los 
R íos , en Horta.

— Y a  ven ustedes—agregó— que a  pesar 
de m is años m e exprim en com o un li­
m ón ; sin em bargo, luego m e rep ongo con 
las aguas que con tra  el reum a tomo, 
co m o  ustedes saben, desde h ace diez 
años y  que  las tengo arrendadas por se­
tenta y  c in co  m ás.

— ¿P u ed e  usted anticiparnos a lgo  de lo 
que d irá  esta  n o ch e ?—preguntó un pe­
riodista.

— N ada puedo decirles, pues las primi 
cias de la  virg in idad las debo a los am i­
gos que m e han invitado, aunque puedo 
decirles que nada nuevo diré a  lo  que 
ya  m an ifesté en M adrid.

L u ego  advirtió  que, al ocurrir el in ci­
dente de a yer en el C ongreso, n o se en 
con traba  él allí, y  que en otras ocasiones 
había  h ab id o otros incidentes com o el 
de ayer. A hora—d ijo— , que com o tengo 
la suerte de cara, en caso de haber es­
ta d o  allí tam p oco  me hubiera tocado la 
piedra.

— ¿C ree  usted en la estabilidad del Go­
b iern o?

— Y o creo— con testó—q u e  el Gobierno 
está asegurado m ientras dure la aproba­
ción  ae  los presupuestos, pues los pre­
supuestos deben ser un instrum ento de 
gobierno.

—Se decía— m anifestó un periodista— 
que si el m inistro de H acienda encontra­
ba una oposición  en su labor, dim itirla.

— N o hay m otivo  para  ello— repuso el 
señor L erroux— , pues el partido radical 
no hará una op osición  sistem ática, esto 
es, una obstrucción . L a  alusión al par­
tido  radical es in justa, pues n osotros lo 
prim ero  que h icim os fué  ordenar que se 
con ociera  el presupuesto, para después 
dar nuestra op in ión  r  cerca  de él.

N o  som os h oy  oposición  de su m ajes­
tad, sino op osición  de Su E xcelencia .

— ¿H ablará  usted del E statuto?
— C laro está; pero nada n uevo añadiré 

a  lo  dicho a cerca  de este asunto en la 
P laza  de T oros de Madrid.

— ¿ Y  de la cuestión  socia l?
—E n  ia cu estión  socia l n o puedo dar 

el program a, puesto que sólo  puede te­
ner program a en este a su n t- el Gobier 
no, el cual está gobernando a  pesar de 
ello, sin  program a. E l día en que yo  sea 
je fe  del G obierno, entonces podré darlo

D esde luego, si esta noche entro en la 
cuestión  social lo haré co n  cu idado, por­

que ésta  es un avispero, y  entraré con  
guantes.

EL B A N Q U E TE  E N  EL H O TEL 
R IT Z  

Asisten al acto unos mil comensales 
y  entre ellos numerosas señoras
A  las nueve de la  noche  se celebró en 

los salones del hotel R itz  el anunciado 
banquete al je fe  del partido radical, don 
A le jan dro L erroux, acto  que había  pro­
ducido una gran  expectación  en B arcelo­
na y  cu ya  im portancia  p o lítica  n o es pre­
ciso  encarecer.

llliiiiinuiiiu l»lil

“AHORA” EN PARIS

LA SUPRESION DEL MINISTERIO DEL AIRE Y  SU ACUMULA­
CION AL NUEVO MINISTERIO DE DEFENSA NACIONAL

(Crónica telefónica de nuestro redactor-corresponsal señor Melgar)
P A R IS , 27 (12 n .).— L os franceses  poseían hasta hace pocos  días un M inisterio 

del A ire  del que estaban n o p o co  orgu llosos. D e este M inisterio dependían los ser­
vicios de A viación  m ilitar y  com ercia l, som etidos a  la autoridad de un solo  hom bre: 
el m inistro del ram o, que e jercía  su  acción  d irectora  sobre  todo lo  que volaba.

A h ora  b ien ; el nuevo presidente del Consejo, A n dré Tardieu, h a  resuelto supri­
m ir este M inisterio, destruyendo en un instante toda  la obra  de los  gobernantes 
que, desde hace varios años, trataban  de dar autonom ía  com pleta  a  la  A viación  
francesa . L a  decisión  de Tardieu, com o bien puede suponerse, ha p rovocad o  en 
F ran cia  gran  em oción, y  es ob je to  en estos m om entos de los com entarios m ás en­
contrados.

In terrogad o a cerca  del a lcance de esta re form a trascendental, A ndré Tardieu, 
al regresar de G inebra, h a  expuesto h oy  m ism o sus ideas fundam entales acerca  de 
este asunto:

“ La A viación  h a  de considerarse— ha dicho— com o parte integrante de la defen ­
sa nacional. Su m isión  es proteger las fronteras aéreas del país. P o r  tanto, es ab­
surdo dejarle una autonom ía  que va  en contra de la organ ización  de la defensa 
del territorio. F orm a rá  de h oy  en adelante una sección  del gran M inisterio de la 
D efensa N acion a l; es decir, que los aparatos se colocarán— lo  m ism o que los ca ­
ñones, las m uniciones y  los fusiles— b a jo  la d irección  de un subsecretario encarga­
do de d ir ig ir  tod o  el m aterial destinado a  la  defensa  del territorio patrio. En 
cuanto a  los aviadores, pasarán a la ju risd icción  de otro  subsecretario encargado 
de la d irección  de tod os  los  e fectivos m ilitares, sea cual fuere el Cuerpo de su pro­
cedencia . De este m odo se llegará  a la unidad perfecta  del e jército  francés.

Tal es m i plan  concreto— ha añadido el señor Tardieu— , y  con  este fin h e unifi­
cado- en un solo  M inisterio, llam ado de D efensa  N acional, todos los antiguos ser­
vicios de los M inisterios de G uerra, M arina y  A eronáutica. P o r  b a jo  del m inistro 
n o habrá m ás que esos dos subsecretarios: el de m aterial y  el de efectivos. En 
cu anto a  la A v ia ción  civil, vuelve a  ser una dependencia del M inisterio de F om ento, 
pues su  m isión  es fav orecer  el com ercio  del país.”

E stos son los p royectos  de A ndré Tardieu, proyectos que n o dejan  de conside­
rarse com o una verdadera revolución  en el con cep to  que hasta ahora  se tenia de 
la defen sa  nacional.

P o r  de pronto, su  realización  tropieza con  un sin fín  de dificultades m ateriales. 
L a  adaptación  de los distintos servicios que  antaño pertenecían  a  los M inisterios 
del A ire, G uerra y M arina se hace en m edio de una general incertidum bre. Se 
trata nada m enos que de rem over unas adm inistraciones que tenian la base de cien 
años de existencia , y  la  labor no es fácil.

T od o  esto, en realidad, n o sería  nada si la  obra  de Tardieu  tuviera la  garantía 
de una duración  m ás o  m enos larga. Se podría  realizar una experiencia  interesante 
con  este gran  M inisterio y  sus dos Subsecretarías, experiencia  que, sin duda, po­
dría  ser aprovechada  por otros países. P ero tod o  el m undo sabe en F ran cia  que el 
G obierno de T ardieu  es un G obierno circunstancial que debe durar hasta las elec­
ciones del 17 de abril. E n  estas condiciones, ¿có m o  tener fe  en una revolución  que 
se pretende edificar con  arena?

E l banquete tenía p or  ob jeto  testim o­
n iar la sim patía  con  que se h a  v isto  la 
actuación  del señor L erroux representan­
do a  E spaña en la Sociedad de N acione3 
y  su  posición  política  actual. L a  Com i­
sión  organizadora estaba integrada por 
distintas personalidades de los elem en­
tos econ óm icos de Barcelona, y  esto daba 
al acto  una especial s ign ificación  y  una 
gran  trascendencia . E l núm ero de com en­
sales puede calcu larse en más de un m i­
llar. Se instalaron en varios salones, en 
los que se habían  dispuesto a ltavoces 
para que todos pudieran o ír  el discurso 
del ilustre repúblico. L os salones o fre­
cían  brillantísim o aspecto. Los caballe­
ros vestían  de etiqueta, y  las señoras, 
m uy num erosas, lucían  suntuosos trajes 
de noche. E staban  representadas allí las 
m ás destacadas figuras del com ercio, de 
la  industria  y  la banca  y  tam bién gran  
parte de la  intelectualidad barcelonesa. 
Im posib le dar nom bres y  hacer una se­
lección  p erfecta  que pueda dar idea del 
carácter de la  con currencia  por m edio 
de varios  nom bres calificativos.

A com pañaban  al señor L erroux en la 
presidencia  del banquete los señores 
B och , Catalineu, P ich . G uerra del R ío , 
Sedó, M as B aga, M ontaner, Salillas, P o­
lo, R old ós, E zquerdo, M atheu, Padró, 
Giral, G uanaben y  otros.
Ofrece el banquete el señor Matheu

A  los postres el señor M atheu se le­
vantó a  o frecer  el banquete. D irigién­
dose al señor L erroux, le d ijo  que para 
la e jecu ción  del program a que había 
expuesto, le o frecía  la entusiasta cola­
boración  de todos, dispuestos a  com par­
tir sacrificios para llegar a  un régim en 
republicano sereno, liberal, ju sto  y  m o­
derno.

Las palabras del señor M atheu fue­
ron  acogidas con  grandes aplausos.

Seguidam ente se anunció que n o se 
leerían las adhesiones por haberse re­
cib ido en cantidad excesiva.

Empieza su discurso el señor 
Lerroux

Se levantó el señor L erroux, que fué  
ob je to  por parte de los com ensales de 
una entusiástica ovación , oyéndose m u­
chos vivas al partido radical, a  L erroux 
y  a  la  R epública . E l líder radical em pe­
zó  diciendo:

"S eñoras  y  señores; am igos nuevos y  
correlig ionarios de la v ie ja  guardia re­
publicana: A  m aravilla  tendré que p o ­
sea suficiente lucidez de pensam iento al 
d irigiros la palabra. M e abrum a la  em o­
ción , unida a  la  fatiga , no sólo  produ­
c id a  por m i actual cam paña, sino por 
los  largos años de lucha. Com prende­
réis bien  m i em oción  si pensáis que en 
esta ciudad se desarrolló  mi v id a  polí­
tica. A  B arce lon a  debo la experiencia  
que h e adquirido. B arcelona es la  ciu ­
dad de m is m ayores éxitos y  tam bién 
la de mis m ayores fracasos. A  costa  de 
m uchos sufrim ientos, h e esperado este 
m om ento en que m e asistiera la opinión 
popular. V o y  dom inando m( em oción y  
doy  por bien  em pleado todo el tiem po 
que pasé esperando inútilm ente. (Ova­
ción .)

S oy  e l que era, y  sostengo lo 
que sostenía.

A quí está  tam bién el pueblo que ha he­
ch o  sin  duda un heroico sacrificio para 
p od er  asistir a  este acto  junto a  vosotros
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que representáis una clase socia l privile­
giad a  por la fortuna. Y  tened en cuenta 
que este pueblo ha  hecho  grandes sacri­
fic io s  y  esfuerzos por el ideal. Y  por eso 
os p id o  que el que quede con m igo  sea 
el pueblo sano. (G randes aplausos.)

E stán aquí los representantes del co ­
m ercio, la  banca y  la industria, fuerzas 
que  han escrito la h istoria  g loriosa  de 
una  civilización , que es necesario defen ­
der contra el vandalism o; pero  si hemos 
de hallar una fórm ula  de am istad, pun 
tualicem os. S oy  el que era, y  sosten go lo  
que sostenía, y  n o ten go  que rectificar 
nada, ni una palabra, ni una com a, ni una 
tilde, ni un ápice. L os que rebuscan en 
m is pasados artícu los y  discursos para 
echárm elos encim a, han de saber que no 
ren iego de nada y  que estoy  orgu lloso 
de todo.

C risto m ism o tuvo que hablar en  pará ­
bolas a  los hum ildes pescadores, que fue­
ron  sus prim eros partidarios. Y o  nada 
ten go  que rectificar. H ay  que leerlo, tra­
duciendo su sim bolism o, para ver la esen­
c ia  espiritual que contiene. L o que ne­
cesita  nuestro país es un radicalism o 
hum ano que, ciñéndose a  la realidad, im ­
pulse la evolución  de los tiem pos. Los 
radicalism os han de ir  al com pás del 
desarrollo de la  econom ía  nacional para 
que se les vaya asim ilando, porqu e cuan­
d o  los radicalism os se apartan de la rea­
lidad acom eten obra  destructora. E s pre­
c iso  hacerse cargo  de que ven im os lu­
ch ando h ace cincuenta  años y  de que los 
que, com o yo, h ace tantos años hemos 
traba jad o  en la vida pública, hem os asis­
tido  a  cam bios que han hecho triunfar 
nuestros ideales. L os que sobrevivim os, 
unos pocos, debem os pensar que es pre­
ciso  cam biar aquella m entalidad, trans 
form án dola  en evolucionarla  y  con stru c­
tiva, porque así podrem os realizar una 
obra  de justicia que perm ita a  tod os  los 
hom bres llam arnos, sin m entir, herm anos.

P a ra  realizar esta obra, los artífices 
prim eros aquí están ; ellos son  unos cuan­
tos que m e prestaron  su asistencia, y  ha­
cia  ellos va toda  m i gratitud.

Los que m e acom pañaron  toda 
la  v id a  n o seríam os suficientes 
para  organ izar e l E stado.

D espués de dedicar un recuerdo a  Gi- 
ner de los R íos, el señor L errou x  con ­
tinuó diciendo:

“ E n  la hora presente estos que me 
acom pañaron  tod a  su v id a  n o  seríam os 
suficientes para organizar la  v id a  del Es­
ta d o  y  acudir a  llenar todos los  puestos. 
P o r  éso todos los que m e brindáis vues­
tra  colaboración , aquellos que m e creen 
capaz de d irigir una m asa de hom bres 
de buena voluntad, cuando llegue la  h o ­
ra  de gobernar han de dar su frente 
p a ra  ocu par los puestos a  que se les des­
tine.

A gradezco  desde el fon d o  de m i cora ­
zón  el aval m oral que m e traéis, más 
p o r  lo  que h ace a  m i vida pública, en 
la  que tantas veces su frí calum nias. Y o  
sé que necesito vuestra colaboración , la 
colaboración  de todos, y  la m ás valiosa 
es aquella  que representa el traba jo  trans­
fo rm a d o  en capital, p ero  n o en el sen­
tido de provech o  propio, sino en lo  que 
pueda ser de obra  social.

E s  h ora  de albricias. D ejadm e ahora 
hablar con  m is am igos, con  los am igos 
de siem pre. (U na voz: " ¡C o n  los que he­
m os sido  b u en os !" ) D ejad m e reflexionar, 
n o  m e lo im pidáis con  in terrupciones. Si. 
habéis sido buenos, y  por eso debéis per­
donar a  los que m e abandonaron  en un 
m om ento de extravío. ¿Q u é es la vida si­
n o una rectificación  con stante? Y a  está 
v is to : fuera  de la disciplina del partido, 
n o  queda nada que queram os cum plir.

N os h ace fa lta  el con cu rso  de 
tod os  y  de todas las clases 
sociales.

A m igos m íos: desde 1901, en que  co ­
m en cé mi actuación  política, hem os he­
ch o  una gran  labor de propaganda. H a

S 10S I G A S
D.* D O L O R E S  B A L L E S T E R O S  F E R ­

N A N D E Z  h a  fa llec id o  el d ía  26 de f e ­
brero  de 1932. -.

E l funeral se celebrará  m añana, día 
29, a  las on ce  de la m añana, en la  pa­
rroqu ia  de San Jerónim o.

L a  señorita  M A R IA  C A B A L L E R O  D E  
R O D A S  Y  F E R N A N D E Z  D U SO  h a  fa ­
llecido  en el día de ayer.

L a  con du cción  del cadáver se celebra­
r á  hoy, día 28, a  las once y  m edia de la 
m añana, desde la ca sa  m ortuoria, M on- 
tesquinza, 7, trip licado, a  la Sacram ental 
d e  San L orenzo.

llegado la h ora  del tr iu n fo  de aquella  la­
b or; pero precisa que n o  tengáis la  va­
n idad de suponer que hem os sido nos­
otros solos los  artífices  de d icho  triunfo. 
N o debem os suponer, repito, que  el triun­
fo  es nuestro únicam ente, pues sin la 
colaboración  de los dem ás n o lo hubié­
ram os logrado. E l tr iu n fo  es de todos 
aquellos que acudieron  a  los com icios v 
ellos t ienen tanto derecho a  llam arse 
triunfadores, porque todos ellos eran h om ­
bres liberales.

N o  podem os exigir lim pieza  de sangre 
porque si repudiam os a  los que vienen 
ahora hacia  nosotros, quizá se retiren, y 
debem os pensar que el que pierde dos 
pesetas en realidad pierde cu atro : las dos 
que tenía y  las dos que n o  tiene. N ecesi­
tam os de todos para em prender la  obra 
form idable de reconstrucción . Quien crea 
que la  v erá  com pleta  n iega el progreso. 
N os hace fa lta  el con curso de todos y  de 
todas las clases sociales, porque la nues­
tra, a pesar de ser un partido popular, 
es h oy  cuando recoge la espiritualidad 
española que quiere y  desea un espíritu 
fuerte que cu m p la  y  h aga  cum plir sin 
vacilaciones las leyes.

M uchos son  los problem as planteados, 
pero sin el con cu rso  de todos n o pode­
m os solucionar ninguno. P o r  eso d ig o  que 
en nuestro partido caben  los hom bres de 
todas las religiones y  de todas las clases 
sociales. N uestra labor ha de inclinarse 
al tr iu n fo  de la  ju sticia  social.

Y o  tengo la  seguridad, de que todos ios 
privilegiados de .la fortu na  .,ue están aquí 
presentes os halláis dispuestos al sacrifi­
c io  para  que d icha  ju sticia  prospere, y  ha 
de ser así m ientras con m igo  estéis, y  si 
no fu era  así y a  podríais ahora  m ism o 
m archaros.

R espeto  y  acatam iento die la 
Constitución .

N osotros hem os dado u na  Constitución, 
existe u na  ley, y  nosotros hem os de so­
m eternos a  la C onstitución  y  a ca ta r  la 
ley, y  hay que renunciar sobre todo a 
la  violencia , por cuanto la m ism a ley  nos 
da  m edios para  reform arla  s i un esta­
d o  co lectivo  lo  reclam a algún día. N ada 
de revoluciones ni de tiranías. D entro 
d e  la  ley  de l pensam iento no se coar­
tan propagandas; pero  perm itir que se 
lleven a  la práctica  atentados con tra  las 
leyes constituidas, tam poco. E q u i d a d  
siem pre, y  clem encia  sólo  cuando no per­
judique el b ien  público. N uestra trinidad 
es L ibertad, D em ocracia  y  P olítica , no 
tres dioses, sino una justicia.

Y o  so y  aquel que en m om entos de pe­
ligro  señaló desde el P arlam ento el te­
rrorism o en acción , y  m añana volveré 
a levantarm e para  acusarlo y, si soy  
G obierno, m e levantaré para  som eterlo. 
N ada de d ictadu ra  peor o  m ejor  disi­
mulada, porque la  repudia la concien ­
cia  nacional. N osotros querem os una ley 
m oderna de A sociación  y  querem os que 
ese derecho esté escrito en la ley  para 
que los Tribunales puedan prestar a  las 
clases que se a co jan  a  e3ta ley  de sin­
d icación  o  asociación , toda  c lase  de am ­
paro, am paro que hará  que esas elases 
tengan la  seguridad de que habrá siem ­
pre quien con  en ergía  pueda defenderla.

E n  m ateria  socia l la  C onstitución  tie­
n e princip ios suficientes para  abrir an­
ch a  v ía  a la ju sticia  socia l, a  la  que to­

dos aspiram os. V osotros  sabéis, y  lo  sé 
yo, que  sois capaces del sacrificio, pero 
tam bién sé que necesitáis un am paro 
con tra  esos m edios sistem áticos de per­
turbación  constante que  em p obrece al 
país y  a  la  econom ía.

H a y  que  gobern ar en republicano
Y o  soy  liberal dem ócrata  y  republicano 

porque h ay  una cantidad de in justicias 
que rem edí r que pesan en m ayoría so­
bre las clases proletarias. P ara  rem ediar 
esas in justicias es para  lo  que está  la  de­
m ocracia  republicana. Cuando los ante­
riores no sabían verificar esa  labor, se 
e fectu aron  en la H istoria  las m utaciones. 
Si no hacem os lo que no hizo la M onar­
quía, traicionarem os a la R epública . En 
un régim en  republicano caben  m uchas 
m odalidades de gobernar. E n  los prim e­
ros m om entos n o era posib le m ás que 
uno: el de una coa lición  necesaria. A hora 
es preciso  em pezar a  gobernar en repu ­
blicano. H asta  aquí, la  dem ocracia  repu­
blicana h á  prem iado ios esfuerzos y  c o ­
laboración  i  e  los  socialistas. P ero ha lle­
gado el m om ento de que aquellos elem en­
tos socialistas dejen  de gobernar en  la 
R epública . E s  preciso  decir  que la  R epú ­
blica es para  todos 103 españoles, incluso 
para aquellos que n o son  republicanos, y 
el derecho de gobernar la R epú b lica  es 
de todos los  republicanos. P o r  eso yo , en 
el m om ento que se p lanteó la  últim a cri­
sis, entendí que no podía con tinuar en 
un G obierno en el que a  m ayoría  d e  sus 
com ponentes n o eran republicanos. Y o  
recon ozco  los  servicios que lo's unos y 
los  otros  han prestado a  la R epública , 
pero  digo tam bién, fren te  a  los  postula­
dos del socialism o, en este m om ento en 
que la  econom ía  nacional se convulsiona, 
es preciso  gobern ar co n  u na  política  ne­
tam ente republicana.

C uando los socialistas, por la  realidad 
del m om ento o  p or  propia  voluntad, se 
retiren, será  posib le h acer renacer la 
confianza y  entonces, aquellos que envia­
ron  sus capitales al extran jero  lo  repa­
triarán, y  con  esta  con fianza  el capital se 
pon drá  nuevam ente en  circu lación , ha­
c ien do desaparecer la  crisis  del traba jo  
que vino a  consecuencia  de esa retirada 
Si n o sucede esto, a lgunos pensarán, qui­
zá, en un espadón, y  esto, por desgracia, 
ya  sabem os el resultado que da.

E l E statuto  d e  Cataluña
P od ría  p arecer cobard ía  d e jar de tra­

tar en su p rop ia  cu na  el problem a fun­
dam ental de Cataluña: su  Estatuto. En 
las épocas de las fiebres separatistas, yo 
llevaba en la fren te  la  bandera nacional. 
Y o  creo  con ocer  a  Cataluña y  a  los cata ­
lanes, y  d ig o  que el problem a está  enve­
n enado por intereses políticos  y  egoísm os 
personales. L leg ó  una h ora  en que sólo 
los ciegos y  los sordos no v ieron  ni oye­
ron  el trepidar de la  R epública . Y o , no 
p or  vanidad, he de h acer constar que fui 
el In iciador de la  con feren cia  de San 
Sebastián. E n  la  P rensa  hem os le íd o  que 
los partidos políticos  catalanes dijeron  
que no asistirían, pero  luego lo  hicieron. 
M ejor ; de sabios es m udar de parecer.

D e aquella reunión  sa lió  el fa m oso  pac­
to  de San Sebastián, y  es preciso  acla­
rar que en aquella con feren cia  n o estaba 
representado el partido socialista, aun-

EL M ONUM ENTO A L  P O E T A  M ANU EL DEL P A L A C IO
Lo inauguró el Presidente de la República, con 

asistencia de un miembro del Gobierno 
y otras representaciones

E n  la  C iudad-Jardín de la  P rensa  y 
Bellas Artes tuvo lugar la inauguración 
oficial del m onum ento erig id o  a! poeta 
M anuel del P alacio, ob ra  del escultor J a ­
cin to  H igueras.

A sistieron al a cto  el P residente de la 
R epública , el m in istro  de Instrucción  F j  
blica, secretario de la P residencia  de la 
R epública , alcalde, gobernador y  presi­
dente de la D iputación  de M adrid ; nu 
m erosos escritores y  artistas, entre los 
que recordam os a  los señores D iez Ca 
nedo, P érez Zúñiga, Fernández B ordas, 
M achado (M .), Cristóbal de Castro, A l­
cántara., P edro de R épide, León  R ollin . 
Orzanne. H igueras, E m ilio  H errero, M ar­
tínez IOeiser, M anuel de Sandoval, Lo­
zanía y  otros. E n tre  ellos estaba el cu l­
to  cated rático  y  escritor don E du ardo  del 
P alacio, h ijo  del gran  poeta  a  quien se 
rendía  el hom enaje.

In iciado el acto, don A n ton io  de Le- 
zam a, en nom bre de la Junta de la Ciu­
dad-Jardín, elogió la obra del egreg io  sa­
tírico , to d o  gra cia  y  lozanía, y  expuso el 
deseo de la Junta de que n o  fuera este 
un acto  aislado, s ino el com ienzo de una 
obra  de gratitud para otros  artistas, en ­
tre los que record ó  a M aría G uerrero y 
a  F ernand o D íaz de M endoza.

E l señor M artínez K leiser leyó  unas 
cuartillas del d octo r  C ortezo, en su  ca 
lidad de presidente de la A sociación  de 
E scritores y  Artistas, asociándose al acto

E l a cadém ico  don M anuel de Sando­
val h izo uso de la palabra, a instancias 
del señoi A lca lá  Zam ora , y d ijo  que ha 
escrito tanto sobre M anuel del P alacio 
que, en realidad n ada tiene que decir. 
R ecitó  unas décim as de un ingenio va­
lenciano. coetán eo de l poeta  hom ena­
jeado.

P o i ultim o, don F ernand o de los R íos 
pronunció un breve y  bello d iscurso, en 
el que evocó  a  M anuel del P a lacio  com o 
cu ltivador de una escuela representativa 
del espíritu de E spaña. R ecord ó  que se 
había fo rm a d o  en G ranada, y  ev ocó  la 
fam osa  “ Cuerda granadina” , en la cuál 
se ha form ad o el espíritu de la m úsica 
rusa m oderna. T erm in ó  asociándose al 
a cto  en n om bre dei G obierno.

E l J e fe  del E stad o  descubrió el m on u ­
m ento, obra  bella  y  sencilla , y  co n  esto 
term inó el acto.

L os  señores A lca lá  Zam ora , De los 
R íos  y  dem ás Invitados pasaron  al h o­
tel qeu habitan los señores de Lezam a, 
donde fueron  obsequiados con  una cop a  
de cham paña.

que asistiese un m iem bro de aquel parti­
do, el señor Prieto, uno de los  hom bres 
que m ás valiosos servicios han prestado 
a  la R epública , un verdadero va lor na­
cional. E l que h oy  es P residente de la 
R epública , el señor A lca lá  Zam ora, des­
pués de oír la expresión  cla ra  y  con creta  
que h izo  uno de los representantes catala­
nes, estableció com o norm a a cum plir la 
línea de los  derechos individuales. A llí se 
convino, en fin , que C ataluña elaboraría  
un proyecto  de E statuto y  éste sería  lle­
vado com o ponencia  de G obierno a  las 
C ortes, las cuales lo discutirían. So d ijo  
tod o  esto, pero tam bién  se d ijo  que todo 
se som etería  a l acu erdo de las C ortes 
constituyentes, por lo cual, dependiendo 
de m i voluntad y  de la  de m is am igos, y o  
cum pliré leaim ente m is com prom isos p or ­
que los  hom bres com o yo, cu ando creen  
que  se han equivocado rectifican  y  se 
retiran, pues quien ha de d irigir un pue­
blo n o puede equivocarse.

E l proyecto  ya  está en las C ortes pa­
ra  ser discutido. ¿ P o r  qué el tem or? 
¿ E s  que no puede d iscu tirse? ¿E s  que 
no se tiene confianza en el resto  de los 
españoles, o  es que los catalanes creen  
sus pretensiones exageradas? Y o , por 
m i parte, no p on go  m ás lím ite que el 
que m arca  la unidad espiritual de E s ­
paña. D e ahí en adelante, ni una línea, 
(E n  este m om ento se oye  un “ ¡V iva  E s ­
pañ a !” , que el señor L errou x  recoge , di­
cien do: “ ¡V iva  Cataluña, que es E spa­
ñ a  ta m b ién !” ) Ahora, lo  que en las Cor­
tes se acuerde, pues este problem a se­
rá, m ientras n o se  solucione, una cons­
tante am enaza y  un inútil gasto  de 
energías para los G obiernos, energía  
que puede y  debe em plearse en la so­
lución  de otras cuestiones. E s em peño 
m ío y  de m i partido que  se resuelva el 
problem a. T en go  enorm es deseos de que 
así suceda, y  n o quisiera m orirm e sin 
ver la  unión estrecha y  fraternal de to ­
dos los españoles. P orqu e yo, com o he 
d icho otras veces, repito, que en Cata­
luña soy  el prim ero de los  españoles, y  
en el resto  de E spaña, el prim ero de 
los catalanes.”

D espués de señalar que  la R epú b lica  
ha hecho  posible una estrecha  colabora­
ción  con  los dem ás pueblos para laborar 
p or  la  paz universal, cosa  que se h a  visto 
en G inebra, el señor L errou x  prosigue 
d ic iend o: “ Y o  n o puedo entrar en p or­
m enores de carácter econ óm ico , pero  os 
d ig o  que n o se puedo pensar en la solu ­
ción  de ningún problem a sin que previa ­
m ente se haya realizado la  unión general, 
de los españoles, y  ésta ..o  será  real has­
ta  el d ía  en que los catalanes n o m iren 
con  rece .o  al resto de E spaña y  n o exis­
tan sacrific ios  m ás a llá  de la  obra. Si v o  
pudiera. • aria  ven ir a  Cataluña a todos 
ios  españoles para  que, después de eer 
y  com pren der vuestra  conciencia , vieran 
que el sentir de Cataluña está con den - 
sad o  en la gloria  de E spaña de Clavé.”

P asa  el señor L erroux a glosar la sig­
n ificación  de aquel am or de Clavé, cosa  
que hace en brillantes párrafos, para  con ­
tinuar d ic iend o que cu ando las b lasfe ­
m ias se d irigen  con tra  la  M adre España, 
surgen de espíritus aislados y  nunca co ­
m o expresión del sentir co lectivo  de Ca­
taluña. Adem ás, cu ando surgen  estas blas­
fem ias hay que tener la  certeza  de que se 
estrellan con tra  las glorias de la E spaña 
de Clavé.

“ A m igos  m íos— term ina diciendo el se­
ñ or L erroux— , y o  quiero, y o  deseo, y  es 
uno de mis m ás tiernos anhelos, aue 
cu ando llegue la h ora  de m i agon ía, pue­
d a  d ec ir : G loria  a  E spaña, pero g loria  
a  C ataluña tam bién .”

U na estruendosa y  prolongad a  ovación  
a coge  las últim as palabras del señor Le­
rroux, oyéndose m uestras de entusias­
m o y  vivas a  España, a la R ep ú b lica  y  a 
L erroux.

Un formidable incendio en 
Huelva

La situación es más angustiosa, por­
que la mayoría de los bomberos, que 
están en huelga, fueron despedidos 

por el Ayuntamiento
H U E L V A , 28 (3,30 m .).— E n  un estable­

cim iento dé lubrificantes, situado en la 
ca lle  del A lm irante Ilérñ ánd ez P icón , pro­
piedad de P edro B arroso, se h a  declara­
d o  un form idable  in cend io  que am enaza 
destruir las casas colindantes.

L os vecinos aterrados lanzan sus m ue­
bles a  la  ca lle  y  se supone perderán  sus 
ajuares los que aún n o lo  h an  efectuado.

E l in cend io se h ace m ás espantoso por 
haber sido  despedidos la  m ay oría  de los 
bom beros p or  el A yuntam iento, porque 
se declararon  en huelga hace días.

E l Incendio con tin úa  am enazador a  a l­
tas horas de la  m adrugada. .

Ayuntamiento de Madrid
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En la sesión de ayer quedó aprobado el proyecto de ley elevando las tañías de las 
contribuciones territorial, industrial, utilidades, derechos reales, minas y transportes

SE APROBO TAMBIEN OTRO PROYECTO DE LEY RELATIVO A  LA DECURACION DE RENTA DE LAS FINCAS RUSTICAS
E m pieza  la  sesión  n las cu atro  y  c in co  

m inutos de la  tarde, b a jo  la presidencia 
de l señor B esteiro. Tribunas y  escaños, 
m u y  desanim ados. E n  el b a n co  azul, el 
m in istro  de M arina.

Se lee y  aprueba e l a cta  de la  sesión 
anterior.

Se da cuenta de dos ba jas  en  la  m i­
n oría  federal, que son  ba jas  tam bién  en 
las com isiones a que pertenecían.

O R D E N  DEL DIA

(E ntran  los m inistros de T rab a jo  y  H a­
cien d a ).

Se aprueba un dictam en  de la  Com isión 
de peticiones y  otra  de la de E stado so­
bre  el proyecto  de ley  ratificando el con ­
ven io  internacional para la  seguridad de 
la vida hum ana en el m ar.

Se pone a  discusión  otro  de la  m ism a 
elevándose a  E m ba jada  la L egación  de 
E spaña en M éjico.

E l señ or R O Y O  V IL L A N O  V A  se opo­
ne al dictam en, que es aprobado.

Se aprueba tam bién o tro  de la Com i­
sión  de G uerra reintegrando al capitán 
M artínez A ragón al puesto que ocupaba 
en  el esca lafón  antes de serle im puesta 
la  condena que su frió  por sus protestas 
co n tra  la dictadura. Y  o tro  de la Com i­
sión de Pensiones sobre proposición  de 
ley  con cedien do pensión de retiro anual 
correspond ientes al sueldo de teniente al 
sargen to  que fué  del regim iento de Viz­
caya  don  José P olo  Floret.
Continúa el debate sobre las leyes 

tributarias
C ontinúa la discusión  del dictam en so­

bre  la  elevación  de los tipos im positivos 
de d iferentes tarifas de contribución.

E l señor F E C E D  defiende una enm ien­
da  al a rticu lo  14 que se refiere a  la  m o­
d ificación  :e  los derechos reales y  de 
transm isión  de bienes. L a  enm ienda que­
da  in corporad a  al dictam en y  se aprueba 
el artículo.

Se aprueba tam bién el a rtícu lo  15 y  se 
vuelve sobre las d isposiciones transitorias 
del a rticu lo  13 que quedaron  ayer pen­
dientes de aprobación , que quedan asi­
m ism o aprobadas^ com o el artícu lo 9, que 
tam bién  ha  sido  m odificado.

Se aprueba a  con tinuación  el artícu ­
lo  16.

E l señor F IG U E R O A  defiende una en­
m ienda al artícu lo 17 que la Com isión 
rechaza  y  la Cám ara tam bién.

E l señor F E C E D  defiende otra  que el 
m in istro  de la G uerra contesta.

E l señor F E C E D  rectifica . L a  enmien­
da  es aceptada p or  la  Com isión, que 
acep ta  tam bién una segu nda  enmienda 
del m ism o.

A un defiende el señor F E C E D  una ter­
cera , que retira, y  una cuarta, que la Co­
m isión  in corp ora  al dictam en.

E l señor C A SA N U E V A  defiende otra.
E n  la  C ám ara están  casi exclusivam en­

te  las m inorías gubernam entales. E n  los 
escaños de los radicales el núm ero de 
diputados n o llega a la docena. E l banco 
de los  agrarios está  com pletam ente de­
sierto. Tam bién  casi desiertos los cata ­
lanes.

E l M IN IS T R O  D E  H A C IE N D A  con ­
testa  al señor 'C asanueva, el cual rectifi­
ca , y  rectifica  a  su vez el m inistro. E l 
señor Casanueva la  retira.

(E ntra  el m inistro de Obras Públicas.)
E l señor C A S A N U E V A  defiende una 

enm ienda m ás al m ism o artícu lo, que es 
tam bién  rechazada.

(E n tra  el m inistro de la  G obernación.)
Se aprueba, p or  últim o, después de al­

guna discusión  m ás, el a rtícu lo  17, que 
se refiere a  los tipos de tanto p or  ciento 
que se han de Satisfacer en con cep to  de 
D erech os reales p or  los distintos con cep­
tos que abarca  este im puesto.

E l a rtícu lo  18 se refiere a la transm i­
sión  de bienes por herencias entre pa­
rientes, desde el qu in to grado.

L a  C om isión  adm ite una enm ienda del 
señor F eced  y  el artícu lo es aprobado.

E l señor V IL L A N U E V A  defiende una 
enm ienda al a rticu lo  19, que es rechaza­
da  por la Com isión.

Se aprueba 1 a rtícu lo  19.
E l señor V IL L A N U E V A  defiende una 

enm ienda al 20, que es rechazada, y  se 
aprueba el artículo.

T am bién  se aprueba el 21.
E l señor R IC O  A B E L L O  defiende una 

enm ienda al 22, que el señor V E R G A R A . 
p or  la Com isión, contesta, aceptándola

en parte  y  o frecien d o  redactar de nuevo 
este a rtícu lo  del dictam en.

E l señor F E C E D  defiende otra, que el 
m inistro de H acienda contesta.

E l a rtícu lo  22 se refiere al recargo  de) 
30 por 100 sobre el im puesto de canon 
de superficie de las concesiones m ineras

L a  C om isión  y  la Cám ara rechazan la 
enm ienda, y  se suspende la  aprobación  
del a rtícu lo  22 hasta que la C om isión le 
redacte de nuevo, y  se pasa al articu ­
lo 23, que se refiere al im puesto sobre 
los transportes de tracción  m ecánica.

E l señor N IE M B R O  defiende un voto 
particu lar, rechazando el que se graven 
m ás estos transportes, que están mu> 
gravados.

E l M IN IS T R O  D E  H A C IE N D A  le 
contesta defendiendo el dictam en. Dic< 
que es absurdo que el E stado coloque en 
situación  de privilegio los transportes 
por carretera  respecto  de los ferrocarri­
les. C om para el 15 por 100 en los trans­
portes p or  carretera co n  el 25 por 100 de 
los ferrocarriles.

El señor N IE M B R O  rectifica . D ice que 
las C om pañías de ferrocarriles  tienen in­
gresos cuantiosos, y  que si se encuen­
tran  en m al estado es por los excesivos 
sueldos ou e  rem uneran sus altos cargos

(E l señor Castrillo ocu p a  la  presiden­
cia.)

Puesto a  votación  el voto  particu lar, es 
rechazado por 70 votos con tra  31. Como 
se ve, h ay  ju sto  el núm ero de diputados 
suficiente para  la aprobación .

(E ntra  el m inistro de la  G obernación.)
E l señor B A R R IO B E R O  habla duran­

te una hora, sin que la C ám ara le preste 
n inguna atención. E l presidente le re­
cuerda  que el tiem po es precioso  para

la  Cám ara, y  un cu arto  de hora después 
de esta advertencia  term ina su discurso.

E l señor R O Y O  V IL L A N O V A  cree que 
hay que atacar más a  fon d o  este proble­
m a  de las relaciones entre los  ferroca rri­
les y  los transportes p or  carreteras. D i­
ce que él no es enem igo de los ferroca ­
rriles, pero que tam p oco  se debe hacer 
im posible el transporte por carretera, que 
constituye una buena em ulación  para 
ellos.

E l señor G O M E Z (don  T r ifón ) habla 
en nom bre de la  m inoría  socialista  para 
expresar ante la  Cám ara que la m ino­
ría  socialista  tiene m en or libertad que 
n inguna otra  para defender sus aspira­
ciones, sin  dañar la  R epública . P o r  eso 
quiere explicar el v o to  de la m inoría  en 
este problem a que se debate.

A ñade que disiente del señor B arrio- 
bero porque su ideario y  su  conducta 
son  y  han sido bien d iferentes tam bién.

E l señor B A R R IO B E R O : ¡P id o  la  pa­
labra ! ¡P id o  la palabra!

E l señor G O M E Z: Me refiero única­
m ente a  la con du cta  política.

E l señor B A R R IO B E R O : ¡Ah!
(E l señor B esteiro ocupa  de n uevo la 

presidencia).
E l señor G O M E Z continúa diciendo 

que n o se origina  a  nadie ningún per­
ju ic io  con  elevar la tributación  a  las 
Com pañías de transportes p or  carretera.

Cree que n o h ay  que m irar ni a  estas 
Com pañías ni a  las Com pañías ferrovia ­
rias, sino al interés de la nación, para 
la cual los dos m edios de transporte son 
im portantes en relación con  el servicio 
nacional que prestan. P o r  eso, termina, 
la m inoría  socialista  votará  a  fa v or  de 
esta parte del dictam en sin  el m enor es­
crúpulo. (A plausos en los socialistas.)

E l señor B A R R IO B E R O  rectifica. Sos­
tiene que esos im puestos no los pagarán  
en realidad ni unas ni otras Com pañías, 
s ino el cliente, en definitiva.

Se pone a  votación  el a rtícu lo  23. Co­
m o  votan  95 diputados solam ente, se 
llam a a  votación  nom inal.

H echa  ésta, resultan 103 votos a  fa v or  
y  17 en contra.

Se vuelve sobre  el 22, que queda pen­
diente de aprobación , y  la  Com isión da 
cuenta del nuevo dictam en, que es apro­
bado.

A  continuación  se aprueba el artículo 
24 y  se pone a discusión el 25; los dos 
se refieren a detalles del im puesto sobre 
transportes.

E l señor F E C E D  defiende una en­
m ienda al a rtícu lo  25 y  la retira.

Se aprueban, sin discusión, los artícu­
los 25 y  26, y  co n  ellos queda term ina­
da  la  discusión  de este dictamen.

El* señor A Z O R IN  propone en nom bre 
de la C om isión un artícu lo adicional, 
que tam bién es aprobado.

E l M IN IST R O  D E  H A C IE N D A  da 
cuenta de una nueva redacción  del ar­
ticulo 12, que la Cám ara aprueba igual­
m ente.

Se pone a  discusión el dictam en de la 
m ism a C om isión perm anente de H acien ­
da  sobre el proyecto  de ley relativo a  la 
declaración  de venta de las fincas rús­
ticas.
_ Se da  cuenta de una enm ienda del se­
ñor S arria  a  la totalidad del dictam en, 
en que se p ide se suspenda la discusión  
de este proyecto.

E l señor S A R R IA  defiende esta pro­
posición.

E l M IN IS T R O  D E  H A C IE N D A  le con ­
testa diciendo que n o es posible ese apla­
zam iento, porque su discusión responde 
a  un plan  hecho ya, el cual sería  grave­
m ente perturbado si el proyecto  se retira­
ra. E xp lica  la necesidad que el G obierno 
tiene de esta m edida que se acuerda en 
el proyecto.

E l señor S A R R IA  rectifica  y  dice que 
s i el m inistro entiende que esta ley no 
cierra  el cam ino a  una reform a m ás pro­
funda, él n o tiene inconveniente en reti­
rar la enmienda.

E l M IN IS T R O  D E  H A C IE N D A  le da  
la seguridad de que n o cierra  el cam ino 
a  nada.

E l señor S A R R IA  retira su enmienda, 
en vista  de esa declaración.

E l M IN IST R O  D E  H A C IE N D A , res­
pondiendo después a  las observaciones de 
otro  diputado, señala que esta ley que se 
discute es el m e jor  cam ino para la refor­
m a agraria, porque de esta m anera ha­
brá  la  base de la  propia  declaración de 
los propietarios sobre  el va lor de sus fin­
cas.

A  continuación  se aprueban sin discu­
sión  los  artículos 1.°, 2.”, 3.°, 4.” y  5.”

Se retira un voto particu lar del señor 
Cornide, que no está presente, al artícu­
lo  6.°, pero  otro  diputado se levanta a  
defenderle. Se pide en el voto particu lar 
la supresión del artícu lo 6.” E l diputado 
que lo defiende habla en voz tan b a ja  que 
el m inistro le ruega que se acerque al 
banco azul para oírle. Así lo hace.

E l voto se rechaza y  se aprueban los 
artículos 6.", 7." y  8.° Queda, con esto, 
aprobado todo el proyecto, que es com o 
sigue:

"A rticu lo  1.° Se con cede un plazo que 
term inará el 15 de m ayo de 1932 para 
que, dentro del m ism o, los propietarios o 
poseedores de fincas rústicas no sujetas 
a  tributación, o  deficientem ente gravadas, 
enclavadas en térm inos m unicipales cu­
y a  riqueza tributa por el régim en de am i- 
llaram iento o  p or  el de Catastro, decla­
ren la renta que perciben  por sus fincas, 
dadas en arriendo en cualquiera de sus 
form as, y  la que, a  su ju icio , les corres­
pondería percib ir ; o. cuando se trate de 
fincas cultivadas directam ente por el p ro ­
pietario o  poseedor, las que sean suscep­
tibles de producir.

Art. 2.° A  los efectos de la declaración 
que preceptúa el artícu lo anterior y  a 
los fiscales, se entenderá que las rentas 
de propiedad o  posesión  son  equivalen­
tes a  los dos tercios del líquido im poni­
ble por el cual tributen  o  deban tributar 
las fincas, sitas en térm inos municipales 
sujetas al régim en de amillaram iento.

A rt. 3.“ T o d o  propietario o  poseedor de 
m ás de una finca rústica en un térm ino 
m unicipal, obligado a  presentar declara­
c ión  con  arreglo  a  esta ley, deberá con ­
signar en tal declaración  la renta corres­
pondiente a  la finca o  fincas n o am illara-

C r o n i q u i l l a  d e  A H O R A
Pequeño, sí; 
pero no tanto

L os prim eros C onsejos 
los  celebraron  los  m inis­
tros de la  R epú b lica  en 
torno  a  una m esa  de la  pre 
sidencia, m esa que es un 
gran  tablero de roble que 
tiene com o patas cuatro 
figu ras  de hom bre, que so ­
portan  el peso del tablero.

E n  una de aquellas re­
uniones el señor L argo  Ca­
ballero, que estaba en el 
uso de la  palabra, se diri­
gía  frecuentem ente a  M ar­
celino D om in go, pidiéndole 
perdones:

— U sted dispense, M arce­
lino...

— N o  h ay  de qué, cam a- 
rada— le replicaba, sorpren­
dido, el entonces m inistro 
de Instrucción .

M enudeaban t a n t o  las 
cortesías de uno al o tro  m i­
n istro, que D om in go de­
m andó explicaciones:

— ¿ P o r  qué tantas d is­
pensas, com pañ ero?

— P orqu e le estoy pisan­
d o  sin  quererlo.

— Y o  n o he n otado nada.
M iraron, intrigados, d e ­

b a jo  de la m esa y  al ver 
las esculturas en m adera, 
protestó  M arcelino:

— ¡H om bre! P equeño, s i; 
pero no tanto...

Cosas veredes, 
mío C id...

P arece que en la  C o fra ­
día de N uestro Señor de 
las Penas— única  que va  a 
salir este año  en Sevilla— 
figu ra  la f lo r  y  nata de la 
gitanería  trianera.

P ara  prevenir cualquier 
intento de perturbación, la

C ofrad ía  hará  su  itinera­
r io  num erosa y  celosam en­
te  protegida  p or  la  G uar­
dia civil.

E n  los pasillos del Con­
greso se com entaba h um o­
rísticam ente esta graciosa 
cuyuntura, que co lo ca  a  Ies 
gitanos b a jo  la  estrecha 
protección  de los "s iv iles” .

Y  D om ínguez Barbero, 
m agistrado del Tribunal de 
Cuentas, y  sevillano ciento 
por ciento, hubo de cerrar 
el g losario  con  esta resig­
nada exclam ación :

— ¡Y  aún dicen  que no 
hem os hecho  una revolu­
ción  en E spañ a !...

“ Si non e vero ...”

A l h acer la instalación 
te lefón ica  en el despacho 
del Presidente de la R epú ­
blica, se dispuso un apara ­
to  especial para uso exclu­
s ivo  d e  la fam ilia  y  de las 
contadas personas de la in­
tim idad del señor Alcalá 
Zam ora.

C ierta tarde, durante una 
audiencia concedida  al per­
sonal de una E m bajada, 
sonó un tim bre que n o era

el de n inguno de los otros 
tres teléfonos oficiales que 
están sobre la m esa  del 
Presidente.

— Perdón, señores; un 
m om ento...

Y , dirigiéndose al apara­
to  fam iliar:

— ¡A lió ! ¡A lió !... ¿Q u ién ? 
¿M au ra?...

— ¿E s la  carbonería  de 
P a co ? ...

"U n  p oco  n egro”  por el 
lance, don N iceto  co lgó  el 
auricular.

L a  D irección  de la  Tele­
fón ica  le  había  instalado 
— p or  lo  visto— un teléfono 
con  núm ero ya  usado por 
un cliente que pertenece al 
ram o de carbones...

Las hay más 
peligrosas

El m inistro de la G ober­
nación  es un estoico. Co­
m entando ayer lo  de la pie. 
dra  lanzada desde la tribu­
n a  pública, pronunció es­
tas palabras "lap idarias” :

— Si y o  hubiera estado en 
el banco  azul, la cazo  en el 
aire, m e la guardo en el 
bolsillo  y  d igo al presiden­
te : "S e  trata de una propo­
sición incidental, que acep­
tam os sin trám ites regla­
m en tarios...”

Aquí está Madrid
¿S aben  ustedes el com en­

tario que han puesto los 
m adrileños al suceso de an­
teayer en el C on greso?...

P ues dicen que se trata 
del "ca n to  a  las Constitu­
yentes” , que debían hacer 
y  n o han hecho los poetas 
que n o presum en de exclu­
sivas...

Ayuntamiento de Madrid
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das o catastradas y, adem ás, la que co­
rrespon da  a todas las dem ás fincas de 
su  propiedad o  posesión  en el térm ino.

Art. 4.° E n  n ingún  caso las declaracio­
nes que a  tenor del art. 1.° de esta ley 
puedan nresentarse originarán  la Impo­
sición  de penalidades ni liqu idación  de 
can tidad  alguna en con cep to  de atrasos 
d e  contribuciones.

A rt. 5.“ L as Oficinas de H acienda, en 
vista  de las declaraciones que se presen­
ten, practicarán  liquidaciones para esta­
b lecer el nuevo liqu ido im ponible asigna­
ble, teniendo en cuenta lo que determina 
el art. 2.° A  tal e fecto , se considera  au­
m entado el cupo de la  con tribu ción  terri 
torlal en la cantidad que al tipo  señalado 
pa ra  el repartim iento general en el e jer­
c ic io  actual represente la  riqueza descu 
blerta m ediante 1 3 declaraciones presen 
tadas.

A  los efectos de la liqu idación  en Ca­
tastro , la riqueza im ponible con  que figu­
ra  la finca  a  que se refiera la  declaración  
se  aum entará en la  d iferencia  entre la

ren ta  declarada y  la asignada en el Ca­
tastro, figurando en los docum entos ad­
m inistrativos la nueva riqueza im ponible 
así obtenida.

A rt. 6.° E l E stad o  podrá , er, ca so  de 
a cord ar la expropiación  de alguna finca 
rústica, ju stipreciarla , capitalizando al 5 
pn • 100 el im porte de los  dos tercios del 
líqu ido im ponible, declarad o o  consenti­
do en am illaram iento, o  el de la  renta en 
Catastro.

A rt. 7.° T o d o  propietario ob ligad o  a 
presentar declaración  con  aregio  a la pre­
sente ley, que n o lo  h iciera  así, quedará 
su jeto  a  las penalidades que det-'-m inen 
los respectivos reglam entos.

A rt. 8.° P o r  el M inisterio de H acienda 
se d ictarán las d isposiciones necesarias 
para el cum plim iento de la presente ley 

P a lacio  de los Cortes, a  25 de febrero  
de 1932.— E l presidente, M anuel M arra­
có .— E l secretario, R a m ón  Carreras.”

Y  se levanta la sesión  a  las och o  y  vein­
ticinco, después de señalarse orden  del 
d ia  para  el m artes.

A L  M A R G E N  D E  L A  S E S I O N
E l viaje del Jefe del Estado a Mur­

cia y  Baleares
E l diputado señor D el T oro  m an ifestó 

a  los  periodistas que en el próxim o Con 
se jo  de m inistros el G obierno tratará  dei 
p royectad o  via je del Presidente de la R e ­
pú b lica  a  M urcia.

E n  el ca so  de acordarse, cosa  que se 
cree  segura, el je fe  del E stado sa ldría  a 
fines de m arzo con  d irección  a M urcia, 
donde asistirá a  las fiestas de P ascua  de 
R esurrección .

E n tro  otros festejos, se celebrarán  co ­
rridas de toros, batallas de flores y  unos 
ju egos  florales, en los que actu ará  de 
m antenedor don M iguel M aura.

D esde allí su  excelencia  pasará a  Car­
tagena, donde em barcará  con  dirección  
a  B aleares. D espués de visitar estas is­
las regresará, p or  Valencia, a  M adrid.

La Comisión de Responsabilidades 
se propone ultimar mañana el dicta­

men del golpe de Estado
M añana se reunirá, a  las tres de la 

tarde, la Com isión de R esponsabilidades 
en pleno para  tratar de la  ponencia  del 
señ or B u jeda  sobre las responsabilidades 
del golpe de E stado y  del caso del señor 
M arch.

Se exam inará la declaración  prestada 
p or  éste y  la docum entación  presentada, 
s iendo el propósito  del señor C ordero 
que  am bos asuntos queden  term inados 
en  esa reunión.

Reunión de la minoría socialista
L a  m inoría  socialista  se reunió en  una 

d e  las seccion es para  exam inar los dic­
tám enes de la C om isión perm anente de 
Guerra.

C om o sólo  asistió  u no de los diputados 
socialistas que form an  parte de esta Co­
m isión , n o se llegaron  a  adoptar acuer­
dos.

La Comisión permanente de Guerra 
se reunió para estudiar la transfor­
mación de los Cuerpos político- 

militares
A yer se reunió la  C om isión perm anen­

te  de G uerra  para exam inar el problem a 
de la tran sform ación  de los Cuerpos po­
lítico-m ilitares  en uno auxiliar subalter­
n o  del E jército . Se avanzó bastante en 
la  discusión  del proyecto , que seguirá 
tratándose en días sucesivos.

L os  representantes socialistas sosten­
drán  el criterio  de que todos los obreros, 
tem poreros y  eventuales, dependientes del 
ra m o  de G uerra desde hace m ás de quin ­
ce  años, cualqu iera  que sea  el sitio  don ­
de presten  sus servicios, sean incluidos 
en d icho  Cuerpo, gozando de lo s  benefi­
c io s  de la ley.

E n  lo  referente a  sueldos se atendrán 
a  lo  establecido en los contratos de tra­
b a jo  en las profesiones respectivas.

Créditos de Obras Públicas para 
conjurar la crisis obrera

E l subsecretario de Obras P úblicas, don 
T eod om iro  M enéndez, m an ifestó a  los pe­
riod istas que se había dispuesto el libra­
m iento de las siguientes cantidades para 
obras de reparación  de carreteras; pese­
tas 1.081.326 para  la  provincia  de Cáce- 
res ; 687.604 para  la  de Ciudad R eal, y  
1.037.043 pesetas para  la de M álaga.

— A sí— añadió— viene haciéndose todas 
las sem anas con  destino a  obras en las 
p rov incias  andaluzas, extrem eñas y  de la 
M ancha p a ra  rem ediar la crisis obrera. 
S in em bargo, es ch ocante que s iga  la  cri­
sis de traba jo , lo  que  h ace creer que  no 
se trata  en realidad de tal crisis de tra­
b a jo , s ino  de o tra  cosa.

¿ a s  Cortes— añadió— deben apresurar

la aprobación  del créd ito  de 200 m illones 
de pesetas que está ya  d ictam inado para 
atender a  las necesidades de esta crisis 
de traba jo  en las 37 restantes provincias 
españolas.
En la sesión del martes se disenti­

rán los proyectos de Guerra
— E l lunes n o  h abrá  sesión— com enzó 

diciendo el señor Besteiro a  los periodis­
tas— . E l program a de la  prim era  parte de 
los p royectos  econ óm icos se h a  cum plido 
bien y  sin grandes violencias. E l martes 
irán los dos proyectos de G uerra, a  pri­
m era hora, y  luegb, en los de H acienda, 
com enzarem os con  el Presupuesto del Tri. 
bunal de Cuentas, y  si hubiera tiem po en­
traríam os en el dictam en sob re  los bie­
nes del P atrim on io  de la C orona para  cal­
m ar la  im paciencia  de la gente que los 
guardan que dependía de aquel P atri­
m onio.

Un periodista  le preguntó cu ándo irían 
los otros dos proyectos tributarios.

—L os  de im puestos de a lcoholes, taba­
cos, etc., n o  podrán ir hasta el m iércoles, 
pues han de ser m uy discutidos, y  con ­
viene com enzarlos desde el princip io  de 
la sesión.

DESPUES D E  INCIDENTE OCURRIDO EN E  CONGRESO
El forense reconoce al procesado
E l m éd ico  forense del d istrito  de l Con­

greso, d on  Jesús Canseco, recon oció  ayer 
tarde, p or  orden  del juez, señor Bellón, 
al jov en  A ngel E scriban o V aquero, que 
a rro jó  una piedra desde la T ribuna pú­
b lica  del C ongreso sobre  el hem iciclo.

Según  noticias, que hem os adquirido 
por con d u cto  particu lar, sabem os que 
cuantas preguntas hizo el doctor  Canse­
c o  a  E scriban o fueron  contestadas por 
éste cuerdam ente, aunque dichas co n  un 
ton o de m arcada  irreflexión.

Se asegura  que u na  de las preocupa­
ciones del p rocesad o era  la  de lam en­
tarse de n o ser literato para  así poder 
expresar sus ideas con  la plum a. A  pre­
guntas del m éd ico  añadió que la  piedra 
n o la a rro jó  con tra  determ inada perso­
na, s ino para  ver  si daba a  alguien.

Existe, por tanto, la  creencia  de que 
al com eter el ech o, E scribano n o le 
obligó la circun stancia  de satisfacer nin­
gún Ideario p o lítico  ni relig ioso, ni tam ­
p oco  al deseo de notoriedad.

N o  será, pues, aventurado asegurar que 
el doctor  C anseco opine que el procesa­
do sea  un anorm al, p ero  nunca un loco.

Procesamiento y  prisión de Angel 
Escribano

E l ju ez del d istrito del C ongreso, don 
Ildefon so  Bellón, después de d ictar auto 
de procesam iento y  prisión in cond icio­
nal con tra  A ngel E scribano, dispuso que 
ingresara en la  cárcel.

Durante la carde, el juez del distrito 
del Congreso se constituyó en la Cá­
mara para realizar una inspección 
ocular y  recibir entre otras declara­
ciones la del señor Besteiro y  'os 
ministros que se prestaran a ha­

cerlo
A  las dos y  m ed ia  de la  ta rd e  se perso­

naren  en el P a lacio  de las Cortes el fis­
ca l de la  A udiencia  don  M ariano Gra 
nados, el ju ez del d istrito del C ongreso 
don  Ild e fon so  Bellón, y  el d irector de 
Seguridad, acom pañados del presidente

de la C ám ara y  del o ficia l m a y or, g ira ­
ron  una inspección  ocu lar al salón de 
sesiones, pudiendo observar la fuerte 
m uesca producida  en la caoba  del res­
paldo del banco azul, p or  la piedra lan­
zada desde la tribuna pública, precisan­
do la  trayectoria  del proyectil, y después 
el ju ez tom ó declaración  a  los  señores 
Besteiro, L argo  Caballero, Carner, VI- 
darte, al u jie r  D aniel G ranado, que es­
taba en  la tribuna pública , y  a  Ism ael 
Díaz, que prestaba su  serv ic io  en la  can­
ce la  de cristales.

L os m inistros declararon  que, hallán­
dose en el banco azul, oyeron  un fuerte  
golpe a  su espalda y, seguidam ente, la 
rotura  de cristales.

E l u jier de la tribuna pública  d ijo  que 
no pudo darse cuenta del m om ento de la 
agresión, porque co in cid ió  el hecho con  
el revuelo producido en e l salón de se­
siones, y  todo el público de las tribunas 
se había puesto en pie.

A  las c in co  de la tarde se retiró  el 
Juzgado del C ongreso, y  el señor A bello  
m an ifestó a  los periodistas lo siguiente:

— El asunto está  claro. N o tiene n » ‘ a  
de particu lar. H an declarad o los dos mi­
nistros que se hallaban en el C ongreso 
en el banzo azul, aunque n o estaban 
obligados procesalm ente a  hacerlo, y  el 
presidente de la C ám ara se h a  prestado 
tam bién a  ello.

H em os tom ad o otras declaraciones, en­
tre ellos a  los secretarios y  a  a lgunos 
diputados. L o  sa tis factorio  es que oo  
ocurrieran  desgracias.

Se le preguntó s i había  declarad o el 
detenido, a lo que con testó  que se le ha­
bía som etido a una larga indagatoria, en 
la cual se había com probado la form a en 
que realizó el hecho  y  había  declarado 
su nom bre.

Por orden del Juzgado, los doctores 
Piga y  Pérez de Petinto reconocen 
al agresor para que certifiquen acer­

ca de su estado mental
E l Juzgado  ha ordenado que se le  so­

m eta  a un nuevo recon ocim iento p or  es­
te doctor  y  por el señ or P érez de P etin ­
to, para  que certifiquen sob re  el estado 
m ental del agresor.

UN SUCESO EXTRAÑO

DAN CUENTA DE QUE EN UNA CASA DE LA CALLE DE TENE­
RIFE HA OCURRIDO UN ESCANDALOSO ATRACO

Pero luego la Policía, en sus averiguaciones, advierte 
contradicciones y mentiras, que ponen en 

tela de juicio lo sucedido
La primera versión

A  la  una y  m ed ia  de la  tarde de ayer 
se ha com etid o un n uevo atraco en  un 
p iso  de la ca lle  de T enerife , núm ero 1.

A  dicha hora llego el inquilino del pi­
so, d on  Juan  M iguel M artín, y  com o lla­
m ase repetidas veces al tim bre y  no con 
testasen, sospech ó que pudiera haberle 
ocurrido a lgo  anorm al a  su esposa, Is i­
dora  Calvo González.

E n  la seguridad de que ésta se en con ­
traba dentro, pues desde fuera o ía  llorar 
a  una n iña  de diez m eses, h ija  suya, ae 
decidió a  m eter la  m ano por la m irills 
de la puerta y, tras grandes trabajos, 
descorrió  el eslabón de la cerradura, pe­
netrando en su dom icilio, donde halló 
a su esposa tendida en el pasillo, am orda­
zada con  una de las fa ja s  que ten ía  la 
niña, y  atados los  brazos y  p iernas con  
varias cintas.

R ápidam ente p id ió  auxilio y  acudieron  
varios vecinos, que trasladaron  ai dorm i­
torio a  Is idora  y  a  la niña, que estaba 
tendida en el suelo próx im a  a  su  m a­
dre.

Se av isó  a  la C om isaría, acu dien do va ­
rios agentes al lugar del suceso, y  de las 
declaraciones prestadas p or  Is idora  se 
sabe que, a  la  in d icada  hora, sintió ru i­
do en el recibim iento de la casa, salien 
do del com edor, donde se hallaba, con  di­
rección  a  la puerta y  se en contró  con  tres 
individuos, que violentam ente se a rro ja ­
ron sobre ella  am ordazándola y  de ján ­
d ola  en la  situación  en que fué encontra­
da  p or  su  esposo.

P racticad o  un recon ocim iento en las 
habitaciones del piso, se v ió  que en toda» 
había  gran  desorden, pues habia  violen ta­
dos dos arm arios y  un baúl. L os ladrones 
se han llevado una cartilla  d.el M onte de 
Piedad, donde había  im puestas 2.500 pe­
setas a  n om bre del m atrim onio, 300 en

billetes, un par de pendientes con  bri­
llantes, va lorados en 520 pesetas, unos 
cubiertos de plata, seis sábanas, alm o­
hadas, a lgunos tra jes  y  ropa  interior, asi 
com o un gabán  que estaba guardado en 
un arm ario  y  un tra je  nuevo.

Según ha m an ifestado Isidora, el In­
d iv iduo que prim eram ente se abalanzó 
sobre  ella era un m u ch acho alto, fuerte 
y  joven , y  los  otros  dos iban  tocad os  con 
boina  y  con  gabardina.

El reverso
L a  am plia  y  detenida investigación  po­

lic ía ca  h a  dado p or  resultado, le jos de 
com p robar la  rea lidad del hecho, el ha­
llazgo d e  datos que lo  desvirtúan p or  
com pleto. L a  vecina  que  acom p añ ó al 
m arido cu ando éste en tró  en  la vivienda 
desm iente que  la  inqu ilina estuviera 
am ordazada. O tras vecinas inm ediatas 
que n o se han m ovido de sus viviendas 
n o han observado el m enor ru ido. Un 
baúl que se decía  fu é  fractu rad o  apare­
c e  in tacto  y  con  las llaves puestas, y, 
finalm ente, tres fa ja s  de la  n iña  co n  las 
que la m u jer ha  d icho que fu é  am ordaza­
da  y  que olían  m al han aparecid o in tac­
tas y  sin  n ingún  olor.

De esta am plia  in vestigación  se h a  da­
do cuenta al Juzgado  de guardia, hacién­
dose constar, adem ás, en ella  que el m a­
rid o denunciante lleva  varios m eses sin 
trabajo.

AUDIENCIAS DEL PRESIDENTE 
DE LA REPUBLICA

D espués de h ab er asistido a  la  ce rem o­
nia inaugural del m onum ento a  don  M a­
nuel del P a lacio , el P residente de la R e ­
pública  recib ió  en aud iencia  en b u  residen­
c ia  o fic ia l a  nuestro d irector, don  Luis 
M ontiel, que fu é  a  d a r gracias al señor 
A lca lá  Z am ora  por el pésam e que  le en­
v ió  con  m otivo  de la  m uerte de su  es­
posa ; y  a  los  señores don  G ervasio  
Jaim es, rector  del C oleg io  C alasancio (E s­
cuelas P ía s ) ;  a  don R ica rd o  Burguete, 
a  don  E nrique M ozziac.

T am bién  recib ió  al d iputado p or  B ar­
celona don  M anuel Serra, en unión  de 
don Luis M artillesa, presidente de la F e­
deración  grem ial de ca fés, restaurantes 
y  sim ilares de ia ciu dad  condal y  su ra­
dio, y  a  don  Juan  B adó, presidente de 
la A socia ción  de hoteleros y  sim ilares.

La visita de los re ferid os  señores era 
m otivada p or  el deseo de exp resar al 
P residente de la  R ep u b .ica  nuevam ente 
su gratitud  p or  un indu lto  que solicita ­
ron  las expresadas entidades en ocasión  
en que era  m in istro  de la G uerra  el se­
ñ or  A lca lá  Zam ora , que h izo suya la  p ro ­
puesta a  fa v or  del con den ad o  V erdaguer, 
a  quien p or  error  le  había  s id o  Im puesta 
una pena.

Ateneo de Madrid
H oy, a  las siete de la  tarde, se repetirá 

el con cierto  celebrado el lunes 15 de fe ­
b rero  p or  la  señorita  M aría  V icto ria  P in ­
to  M uñoz (p iano) y  don  R a m ón  Perales 
A lvarez (v io lín ), Interpretando un esco­
g id o  program a.

l E  l c o
A M E R I C A N  B A R

E s p e c i a l id a d  km C o k t a i l s  
C a v ia r  F r e s c o  d b  R u s ia  
F o i e  G r a s  d e  S t r a s b o u r o  

O s t r a s  V e r d e s  cb  M a r e h n e s  
C o n s o m é  F r I o  

E l  m e j o r  W o l s k t  o s  
b a r r i l

C O N D E . P E Ñ A L V E R ,  15
-—» (Gran Vía) — -
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C O M O  V I V E N  L O S  P O B R E S  B A J O
L A  R E P U B L I C A

UNA ENCUESTA SOBRE LA ORGANIZACION Y FUNCIONAMIENTO 
DE LA BENEFICENCIA EN ESPAÑA, ALEMANIA, INGLA­

TERRA, FRANCIA Y PORTUGAL

EN NUESTRA PATRIA ES URGENTE ACOMETER UNA ORDENACION DE LAS INSTITUCIONES BENEFICAS 
DE CARACTER PARTICULAR Y REDOBLAR U S  CONSIGNACIONES DEL ESTADO Y LOS MUNICIPIOS 

ESTE INVIERNO NADIE H A  MUERTO EN MADRID DE HAMBRE NI DE FRIO
El anárquico funcionamiento 
de la Beneficencia particular

A  p o co  que  se repare en la  estructura 
d e  las Instit telones particu lares de cari­
d ad , se sacan dolorosas consecuencias y 
se siente u no acom etido de noble indig­
n ación , porque piensa que con  las canti­
dades que se recaudan  y  con  las que de­
ja ro n  ai m orir  en el transcurso de varios 
s ig los  un buen  núm ero de filántropos, no 
só lo  podrían  atenderse todos los pobres 
de E spaña, s ino que aun es posible que 
sobra i a d inero p a ra  em plearlo en  otros 
m enesteres.

Aunque tenem os a  la  vista  múltiples 
datos recib idos p or  con du ctos  dignos de 
tod a  consideración , n o harem os uso de 
e llos y  só lo  tom arem os com o punto de 
p artid a  para  esta reseña los de origen  
oficial, que, por tanto, n o  pueden ser im ­
pugnados.

E l ú ltim o estudio que  a  este  propósito 
se ha hecho  p or  la D irección  general de 
A dm in istración  es un tanto antiguo. Fué 
con fecc ion a d o  en 1918 y  form a  enorm e 
in fo lio  de 3.000 páginas y  o ch o  k ilos de 
peso, que, n o obstante su extensión , fué 
titu lado "A puntes para el estudio de las 
instituciones benéficas españolas” . E s de­
c ir , que  el estudio com pleto  aun precisa­
r ía  m ayor detenim iento y  daría  lugar a 
una ob ra  m u ch o m ás volum inosa.

A penas abierto  el libro , saltan a  la  vis­
ta  las anom alías que en la organización  
de la caridad particu lar im peran.

L os  form adores de esta obra  oficial, 
ed itada  en m om ento en que ocupaba el 
M inisterio un G obierno conservador, ase­
guran  en el p ró log o  "q u e  hay m uchos 
hospitales en España que n o tienen en­
ferm os y  pensiones que n o se conceden 
p o r  no haber quien las so licite".

E n  otros párrafos  dan unas razones 
que tal vez expliquen m uchas anorm ali­
dades en el fun cionam iento de ciertas 
entidades benéficas. L os  patronos, se­
gún la  instrucción  p or  que se rigen, tie ­
n en  derecho a  percib ir  unos em olum en­
tos equivalentes al diez, y  en ocasiones 
h asta  el veinte, de las rentas obtenidas 
con  el capital fundacional. Si estas rentas 
n o  se em plean, el capital se acrece , y 
co m o  algunas de estas instituciones cuen­
tan  siglos de existencia , llega  a  tom ar 
proporcion es en m u ch os casos  fabulosas, 
cu y o  tan to  p or  cien to asciende a  m uy 
respetables cantidades.

Se quejan  los  fun cionarios de la  A d­
m inistración  loca l de la enorm e cantidad 
de trabas que les pusieron  para realizar 
su  traba jo , de la  resistencia  a declarar 
lo s  b ienes que  poseen  las Sociedades de 
caridad . Asi se da  el caso de que m ás de 
un 40 por 100 de esas instituciones figuran

S I  N  R E G I M E N
C om iendo y  bebiendo lo  que se quiera 
puede usted cu rar en absoluto su B L E ­
N O R R A G IA  (pu rgaciones), en och o o  
d iez días con  el G O N O C ILE , reiíiedio he­
ro ico , radical e in falib le. E n  M adrid. 
F A R M A C IA  G A Y O SO . B arcelona : CASA 
S E G A L A . Sevilla : F A R M A C IA  D E L

G LO BO , y  otras principales 
P ídase literatura al A gente depositario: 
J O S E  E S C U D E R . E ntenza, 60, Barcelona

Encuesta de nuestros redactores y  corresponsales Josefina 
Carabias, Antonio Soto, José D. Benavides, Enrique Mal- 
boysson, Francisco Coves, Víctor R. Añíbarro, Manuel 
Lustres Rivas, Francisco Melgar, Eugenio Xammar, Luis 

de Baeza y  Joao de Souza Fonseca

en la  enum eración  que de ellas se hace 
con  la coletilla : "C apital, se descon oce" 
lo  que supone u na  rebeldía  y  una befa  
del P oder público, que n o ha lograd o  so­
m eter a  estos súbditos a  la consiguiente 
intervención  a  que tiene derecho.

P ero  estas quejas oficia les n o son  nada 
para  lo que se averigua pasando la  vis­
ta  p or  las páginas del libro.

En prim er lugar averiguam os que las 
instituciones benéficas en E spaña dispo­
nían de un capital que en el resum en de 
1909 se ca lcu la  en 400.652.370 pesetas, a 
pesar de la enorm e ocu ltación  con fesada. 
Y  que só lo  en dos años experim entaron 
una elevación  de cerca  de sesenta m illo­
nes, pues en el resum en de 1911, conta­
ban ya  con 461.138.852 pesetas. Si el pro­
g reso  de las instituciones caritativas si 
gu e  su jeto  a  esta razón , la  cantidad que 
h oy  posean h a  de ser enorm e.

N avegando por la prosa  o ficia l del es­
tupendo in folio  llegam os a  las páginas 
que se ocupan  de M adrid.

N uestra capital con taba  en 1918 con  
una población  de 775.034 habitantes, y 
asentadas había 977 entidades caritativas, 
con un capita l con fesado  de 131.693.659 
pesetas, lo  que nos colocaba— ¡oh, sar­
ca sm o !— a 1_, cabeza  de las ciudades de 
caridad bien  atendida, pues correspon ­
dían  a  169 pesetas p o  habitante para  
asistencia  social.

Si entram os en u n  exam en de detalle 
de las entidades benéficas dedicadas a 
caridad se hacen  descubrim ientos pinto­
rescos. Cuenta M adrid con  250 entidades 
reseñadas oficialm ente que se dedican, o  
debieran dedicarse, a  repartir lim osnas 
y  socorros , y  378 para auxiliar económ i­
cam ente a  los p resos; 5, para la protec­
ción  de em barazadas; 37, para  la protec­
ción  de huérfanos e in fan cia  desvalida; 
280, para  dotes y  pensiones;. 20, para la 
preservación , re fo rm a  y  rehabilitación  
del delincuente.

Y  para  que n o  falte la  nota hum orís­
tica , si en esto  puede haber hum orism o 
h ay  tod a v 'a  entidades que funcionan  y  
disponen de num erario para  el "rescate  
de cautivos” , cu ando ya hace siglos que 
desaparecieron  del M editerráneo las ga­
leras de los piratas turcos, y  u na  So­
ciedad , fundada en 1873 p or  don Lucas 
A guirre, que se ded ica  a  con ceder so­
corros a  los escritores públicos necesi­
tados y  sus fam ilias.

E ste  es el panoram a*que presenta a la 
vista  del espectador la  caridad particu­
lar, que bien  m erece una intervención 
bien dirigida para poner orden en todo 
el desbarajuste, cuando no otra  cosa 
peor que supone ver cientos de in felices 
desvalidos deam bular por las calles cuan­
do hay sociedades co n  capital suficiente 
p a ra  aliviar, al m enos, sus males.

La “ ronda de pan y  huevo”  o  la Santa Hermandad del Refugio
y  Piedad de Madrid

Si el aspecto general que presentan las 
instituciones particu lares de carid ad  es, 
com o hem os d icho, deprim ente, h ay  al­
gunas que se salvan de la  censura, tanto 
por su benéfico fin com o p or  la finura 
espiritual con  que se llevan. Y  u na  buena 
prueba de esta a firm ación  la  tenem os en 
la Santa H erm andad del R e fu g io  y  P ie­
dad de M adrid.

P uede decirse que es la  m adre de to ­
das las dem ás y  que de ella nacieron  
tantas otras guiadas p or  el m ism o noble 
fin de fa v orecer  al p ró jim o en sus días 
de desgracia.

F u é fun dada  en 1615 p or  don  P edro 
L aso de la V ega, don  B ernardino de A n ­
tequera y  don  Juan Jerón im o Serrá. E s­
tos hom bres com enzaron  su tarea bene- 
fa ctora  bien pobrem ente. E n  sus prim e­
ros años los prop ios  fundadores recorrie­
ron las casas de los vecinos m adrileños 
en dem anda de una lim osna con  que so­
correr a  los necesitados. E n  1620 log ia - 
ron  arrendar casas donde llevar a los 
in felices que ellos m ism os recogían  por 
las calles en las frías noches del in­
vierno. H acían  su  ronda  y  allí los lle­
vaban. P roveíanles de una rebanada de 
pan, un h u evo ’ cocid o  y  les daban des­
pués un lech o  donde descansar y  soñar 
co n  días de m ayor prosperidad.

M O T O R E S
S I E M E N S

L O S  M A S  C O N O C I D O S

P o c o  a  p oco  fueron  ensanchando su 
radio de acción . A dquirieron  casas pro­
pias para  albergue. E stuvieron  instalados 
en las calles del C arm en y  del P rado has­
ta  que en 1701, F elipe V  Ies otorgó  el pa­
tronato  y  adm inistración  de la  iglesia  y

hospital de San A n ton io  de los A lem a­
nes, a  la que el vu lgo denom ina de 103 
Portugueses.

L a  prim itiva "ron d a  de pan y  h u ev o" 
am plió su  radio de acción , y  en el trans­
curso de los largos años que cuenta de 
existencia  m archó siem pre a  la cabeza 
de las instituciones de Caridad. Fué la 
prififera que estableció cam illas para re­
coger en las calles a  los heridos y  en fer­
m os y  literas para  los orates. P rop orcio ­
na socorros a  las parturientas y  m adres 
lactantes; protege en sus estudios a  los 
pobres, proporcionándoles libros, y  a los 
obreros m anuales, a  quienes facilita  he­
rram ientas y  prim eras m aterias; soco ­
rre  a  los necesitados con  cantidades en 
m etálico, después de una m inuciosa  in­
v estigación ; acude a  la  cabecera  de 
los que agonizan y  socorra  a  sus fam i­
lias en la  m edida de sus fuerzas; 
proporciona dinero a  los m enesterosos 
para trasladarse a  sus pueblos natales y  
envía a  los en ferm os a  los balnearios pa­
ra  que recuperen  la perdida salud.

E n  toda  la  obra p ía  de los herm anos 
del R e fu g io  se adv ier.e  un sello  señorial 
que n o denigra a  quien recibe la caridad. 
D urante sus tres siglos de existencia, n o 
interrum pió un solo , día su  acción . Ni 
en las calam idades de 1808, ni en las in­
cesantes revueltas políticas del pasado 
siglo, perd ió  su  espíritu  ni d e jó  de aten­
der sus fines.

L a  antigu a  "ron d a  de pan y  h u evo" ha 
dejado de existir p or  el in flu jo  del tiem ­
po. A h ora  n o es preciso ir  a  recoger 
pobre3 p or  las calles; son  ellos quienes 
acuden a  pedir cob ijo . T odas las tardes 
al oscurecer, veréis en la calle de la Co­
rredera una fila  de indigentes que aguar­
dan para  entrar. Las costum bres, sin em­
bargo, son las m ism as. A  la hora fija ­
da  sale el je fe  de ronda y  da  entrada 
a  los que esperan hasta com pletar el cu ­
po. T ienen preferencia  los que acaban  
de abandonar el hospital y  los transeún­
tes. P a ra  no perder la costum bre, se 
les da  una sop a  con  huevos y  pasan a  
los dorm itorios donde pernoctan  los hom ­
bres y  las m ujeres.

E n  la actualidad es presidente de la 
H erm andad el m arqués de Aguilafuente, 
y  secretarios don  A ntonio M aría de E n - 
c io  y  don  M anuel M oreno.

P a ra  cum plir los fines que dejam os 
reseñados invierte anualm ente, según los 
últim os extractos de cuentas, unas 390 
m il pesetas.

La organización y  funcionamiento de la Asociación Matritense
de Caridad

L a  A sociación  M atritense de Caridad 
fué fundada en ju lio  de 1899, siendo a l­
calde el m arqués de A gu ilar de Cam poo.

Se reconstituyó y  reform ó el año  1912, 
b a jo  el m andato de don Tosé F ran cos R o­
dríguez. D on F ran cisco  G arcía  Molinas, 
entonces teniente de alcalde, fué n om ­
brado presidente de la Junta Central eje­
cutiva, cargo  que hasta h oy  viene os­
tentando sin interrupción.

Se sostiene por m edios de suscripcio­
nes y  donativos, m ás una subvención  del 
A yuntam iento de 60.000 pesetas anuales.

A  cam bio  de esta aportación  o fic ia l se 
com prom eten  a  recoger en sus asilos a 
los niños abandonados en la  v ía  pública  y 
a los que le envía  la Junta provincial de 
P rotección  a  la In fan cia . Tam bién  paga 
los via jes a  los que el G obierno civ il en­
v ía  a  sus pueblos natales y  les provee de 
una pequeña cantidad para  gastos de 
viaje.

S ocorre  a  los necesitados, prev io  in for­
me, co n  cantidades en m etá lico  que va­
rían, según  la  situ ación  econ óm ica  de 
la  sociedad .

Sostiene talleres de ciegos  y  organiza 
entre los im pedidos de diversa  especie  la  
venta  de p articip aciones de lotería.

_ T iene acogid os ancianos, inútiles y  ni­
ños en los asilos de Santa Cristina—que 
regenta en absoluto— , Carabanchel, Buen 
C onsejo, Salesianas y  San José, sum ando 
entre todos unos dos mil.

Tam bién  d ispone de unos com edores 
en la Casa de C aridad de M aría Inm a­
culada, sita en el paseo de M artínez 
Cam pos, donde hay una sección  de se­
ñoras vergonzantes de la clase m ed ia  ve­
nidas a  m enos.

A ctualm ente la Junta e jecutiva  está  in­
tegrada por los siguientes señores: don  
F ran cisco  G arcía  M olinas, presidente; 
conde de R om anones, v icepresidente; don  
F ran cisco  N úñez Topete, in terven tor; don 
E m ilio  Zurano M uñoz, tesorero ; don Car­
los Prast, v oca l; don  M ariano Marfil, v o ­
ca l; señor gobern ador civil de la  pro­
v incia , v oca l; don  R u p erto  R am írez P e- 
ñuelas, secretario.

1 SEÑ ORITAS 0 ST A NS ,  7. 
E N S E Ñ A N  A  B A I L A R

en PLA ZA D EL CARM EN, 1
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L O S  M E N D I G O S  D E  M A D R I D

Una visita a los huéspedes del Campamento de Yeserías
' C uando acudim os al d iputado y  con ­
c e ja l socia lista  don C ayetano r .edon do 
p a ra  que, com o delegado de M endicidad, 
n os  dé los  datos que se relacionan  con  
e l C am pam ento de d esin fección  y  reco­
g id a  de m endigos, este hom bre, que tie­
n e  sobre sí la  dura tarea de hacer fren ­
te  al estado anorm al que  produce la  du ­
ra  crisis de traba jo  que atravesam os, 
nos d ice : .

— A quello está  m uy m al. E s a lgo  tris­
te  y, hasta cierto punto, vergonzoso. Mi 
gestión  ha de reducirse a  hum anizar en 
lo  posib le esta  tarea  ingrata. N o  he de 
ocu ltarle  nada, y  para  ello  ahora m ism o 
n os  d irigirem os allí sin previo aviso. Le 
ru ego  que n o trate de paliar el dolor 
que allí advierta. P a ra  rem ediar lo  que 
está  m al, lo  m e jo r  que puede hacerse es 
descubrir 1; llaga. P ero com o n o sería­
m os justos si só lo  reseñáram os las ne­
gruras de lo que allí ocurre, le ruego 
que  antes visitem os las obras del nue­
v o  Parque de M endicidad que se está 
construyendo.

M edia h ora  m ás tarde estam os ante 
los pabellones de la nueva instalación 
que  h onrará  a nuestro M unicipio, situa­
d a  en las calles de Juan  de V era  y  R ie­
go , en la  barriada de las D elicias. O cu­
p a  tod a  una m anzana; consta de 

de desin fección , lim pieza y
tres departam entos extensísim os de 

>s plantas, donde se instalarán talle- 
s de diversas m anufacturas en que  se

reeducar al m endigo y  hacerle 
adqu irir el hábito del traba jo  que nun­
c a  tu vo  o  que perdió.

L a  con stru cción , que fué  com enzada el 
año  1930, está  adelantadísim a. Se dispone 
allí de instalaciones com pletas de aseo 
y  estancia que en nada tendrán que en­
vidiar, en su  día, a  las m ejores del ex­
tran jero . C onstará  hasta d d iez talleres 
com pletos, och o vastísim os dorm itorios 
cu b iertos de azu lejo  blanco, grandes ta­
lleres, y  se pretende adquirir unas parce­
las de terreno para  dedicarlas a  huerta 
que  sea  cu ltivada  p or  los acogidos. Po­
drá  inaugurarse para fines del verano 
próxim o, pues el actual A yuntam iento ha 
im preso a  las obras una gran  actividad.

Salim os de este recin to  de optim ista 
aspecto , y  unos m inutos después esta­
m os  en el C am pam ento de desinfección.

L a  sola  v ista  del v ie jo  caserón , que an­
tañ o se ded icó  a  coch eras, ju stifica  la 
repulsión  de los m en digos que a  él son 
llevados.

U n porta lón  gris, co n  la can cela  pinta­

da  de alm agre, que  da  a cceso  a  patios y  
naves destartalados, donde se hacinan  to ­
do u n  en jam bre de harapientos. Suena 
el clarin eo de u na  corn eta  que, tal vez 
p or  sugestión, se nos an to ja  de presidio. 
V an pasando al com ed or los m endigos, 
s in  prisas, com o s i el m om ento de la fa ­
jin a  n o les in teresara  gran  cosa. E n  los 
platos de h ierro bañado van  sirviéndoles, 
según pasan ju n to  al gran  perol de l co­
cinero, el ran cho en que, a  través del 
arroz y  las jud ías, se dejan  ver  las pata­
tas. N o  tiene m a l aspecto este condum io, 
ni el vasto com ed or en  que se van  sen­
tando está sucio. S in  em bargo, hay en to­
do un am biente de tristeza y  hostilidad, 
que con tu rb a  el án im o... P asam os entre 
las m esas. P reguntam os a  los que yan­
tan si tienen quejas, y  ellos se lim itan 
a  d e jar que en sus b ocas  se d ib u je  una 
sonrisa  am arga.

E n  una de las prim eras m esas se en­
cuentran sentados los trece  pequeñuelos.

A llí están todos. A  la derecha  las 43 
m ujeres, los rapaces en el cen tro  y  en el 
resto  de la  pieza los 189 hom bres. Una 
m u jer de ca ra  arrebatada ríe sin causa 
y  las dem ás la  m iran  indignadas.

A con gojad os  p or  un profu nd o m alestar 
pasam os a los dorm itorios. H uelen  mal 
y  son  frígid ísim os. Unas co lch as ram ea­
das de r o jo  v ich i cubren  las cam as tu r­
cas, apretadas unas con tra  otras, casi 
am ontonadas para pod er con tener e l nú­
m ero excesivo que  hay allí.

L os niños tienen un  dorm itorio  aparte, 
m e jor  instalado o, por lo m enos, con  m e­
nos hacinam iento de yacijas.

C uando nos trasladam os de u n  depar­
tam ento a  otro , -1 adm inistrador, señor 
G arcía  B ecerra, m e insinúa:

—H acem os todo lo  que se puede hacer 
en u n  lugar com o éste. P rocu ram os evi­
tar la  suciedad y  atender a  estos in feli­
ces en la m edida de nuestras fuerzas. 
E n  realidad, n o son  m alos. T a l vez in­
educados.

— ¿C ree usted que n o son  regenerab les?
—N o ; tod o  lo  con trario . A qu í hay m u­

chos Z[ue traba jan  y  ellos son  los que 
cu idan  de que tod o  m arche bien. H ay 
algunos que llegan a  tener hasta  doscien ­
tas pesetas ahorradas. L a  m ayor parte 
de ellos nos s o n  con ocid os  de bastante 
tiem po atrás. E ntran , salen, vu elven  a 
ser recogidos.

— ¿C uál es su m ayor d e fe cto ?
— E l a lcoh ol. M ejor d ich o ; y o  creo  que 

su  m ayor d efecto  es la  fa lta  d e  voluntad.
S eguim os visitando las dependencias

del edificio. E n  u na  de las naves, un  po­
bre hom bre, d ign o  de m e jor  suerte, ha 
instalado una escuela  donde in icia  a  los 
m uchachos en las enseñanzas prim arias. 
E s un  hom bre aun joven  que  tiene cu r­
sados dos años del M agisterio y  se ganó 
siem pre el sustento en oficinas particu ­
lares. H ace un año fué  despedido y , de 
tu m bo en tum bo, el desgraciado vino a 
parar con  u na  tía  suya, con  quien vivía, 
a  este  tr iste  lugar.

E n  otro  dorm itorio  un  in fe liz  com e sen­
ta d o  en la  cam a.

— ¿E s tá  en ferm o?— preguntam os.
— E stá  paralítico. Q uedó así a  con se­

cu encia  del in cend io de N ovedades, cuya  
fu n ción  presenciaba el d ía  de l siniestro.

R eanudada la  con versación , el adm i­
n istrador nos va  m ostrando a lgunos de 
los acogidos.

— E ste es el barb ero ; lleva  aquí diez 
años. A quél es el carp intero, excelente 
traba jador, al que n o  se puede d e jar sa­
lir  co n  d inero. V uelve siem p re sin  él 
y  con  u n  tonel de v in o  en el estóm ago. 
A  propósito, recu erdo un  ca so : H ace  unos 
dos años, el A . u ntam iento  decid ió  dar 
unas credencia les de operarios tem pore­
ros a  a lgunos de los aquí a cog id os. T odo 
m archó bien  hasta el d ía  de la  cobranza. 
Aquella noche  pararon  a  las puertas de 
este ed ificio  unos cuantos " ta x is "  que 
conducían  a  otros tan tos a cog id os, com ­
pletam ente borrach os. L o  que le d ije  an ­
tes: son  m enores de edad ...

Cómo se efectúa la recogida de 
mendigos

A  las dos de la  m ad rugad a  irrum pi­
m os en la  p laza  M ayor a  bordo de una 
cam ioneta  destartalada. P a ra  el vehícu­
lo en la  ca lle  de P ostas y  los  cu atro  guar­
dias m unicipales que la  tripu lan  se rbren  
en  guerrilla  y  cierran  con tra  los dur­
m ientes que pernoctan  al in gra to  cob ijo  
de los soportales en  estas noches crudas 
del penoso in v iern o que  atravesam os. No 
se oye  un grito  ni u na  v oz  de alerta. 
N adie da  el santo  que  anuncie la  llegada 
de los agentes de la  recogida . S in  em ­
bargo, aquellos in felices, ta l v ez  por una 
sutileza de percepción , p or  un barrunto 
parecido al de -os perros  que ventean la 
m uerte o  al del caba llo  que  presiente la 
proxim idad  del reptil, se han levantado 
a  una y  unos renqueando, otros lanzan­
d o  tem os , han procu ra d o  con fu nd irse  con

las som bras que  p royectan  los  p ilares 
de lo s  soporta les y  en  su  com plicid ad  
huir, d e  lo que para  ellos supone una 
persecución .

P ero  de nada sirve su  esfuerzo. E n  las 
esquinas d e  las bocacalles les aguardan 
otros agentes que van  echándoles m an o 
a  m ed ida  que llegan.

L os guardias, que de tiem po atrás pres­
tan este servicio , se hacen  cargo  de esta 
m ísera carn e cu b ierta  de harapos y  co­
m ida de p io jo s  y  hacinada en la cam io­
neta  la transportan  al lugar donde se 
alm acena tod a  la  coch am bre hum ana, 
que, c o m o  residuo inservible, despide la 
ciudad.

A  veces el m endigo se insubordina. E l 
v in o  de aquella  noche  ha dado m ás fuer­
zas a  sus m úsculos y  m ás bríos a  su ca ­
letre, y  el h om bre em prende u na  lucha, 
casi siem pre estéril, con  los de la  reco­
gid a  para  evitar la  aprehensión . Son pri­
m ero los insu ltos y  las voces. C uando ya  
se con sideran  vencidos, apelan a  o tro  re­
sorte  de m ás prácticos resultados. E ch an - 
se a l suelo, g im en, m ald icen  de su suer­
te, lloran a  grandes gritos, ponen m il pre­
textos: éste tiene que ver m añana a  su  
m adre, gravem ente en ferm a en el hospi­
ta l; aquel o tro  asegura  que sus h ijos que­
darán sin pan  si a  él le encierran, y  se 
n iega term inantem ente a  decir  dónde de­
jó  tales h ijos ; una m u jeru ca  de v oz  aguar­
dentosa asegura  que duerm e en la ca lle  
en cum plim iento d e  un voto.

Y a  en cam in o  del cam pam ento, entre 
los vaivenes de la  cam ioneta  cargad a  de 
m endigos m ugrientos y  haraposos, pre­
gunto al que lloraba  por ver  a  su  m adre 
enferm a.

— ¿U sted, dónde v iv e?
— P o r  ahí, p or  las calles.
— ¿ E s  que  le tratan  a  usted m al en  el 

C am pam ento ?
— No.
— ¿ L a  com id a  es m ala?
— ¡P s ch !...  rancho, c o m o  el del cuartel; 

pero se puede com er.
— ¿C om e usted m e jo r  en  la  ca lle?
— N o.
— ¿D u erm e en ca m a ?
— N o ; en  las puertas, en los derribos, 

en las obras paradas.
— E n toces, ¿ p o r  qué n o quiere usted ir 

a l C am p am en to? A llí, al m enos n o  pa­
sa  ham bre ni fr ío , y  usted m ism o dice 
que n o le  tratan  mal.

— S í; p ero  n o  m e de jan  salir y  y o  qu iero 
ser libre.

. . . d i c e  e l  ü o c f f e a ®
'No a lim en ta  [o cjnc 
Se carne, sino (o que 

se digiero. ’ *

¡El buen funcionam iento de su

e s Í € $ m € a c ) o
puede depender de alim entación  
adecuada, y algunas cucharadas de
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LO QUE SE HA HECHO EN MADRID BAJO LA REPUBLICA

Once mil indigentes se alimentan cada día en los comedores municipales y más 
de 811 tienen orna y desayuno es los albergues de lazarredo y el cuartel del Rosario

LOS POBRES RECOGIDOS EN ESTOS REFUGIOS SE HAN ORGANIZADO ELLOS MISMOS PARA TRABAJAR Y  REA­
LIZAN IMPORTANTES OBRAS EN BENEFICIO PROPIO CON UN JORNAL DE VEINTICINCO CENTIMOS

A  la  una y  m edia de la  tarde llegam os 
a  los C om edores de A sistencia  Social ins­
ta lados en lo  que rúé antiguo cuartel del 
R osa rio . E n  el com edor in jieren  los dos 
p latos de que se com pon e la  com ida  de 
este  d ía  los obreros de la  ú ltim a tanda. 
E n  los patios varios cam areros distribu­
yen  las viandas entre los que acuden  por 
las com idas fam iliares. E n  u na  tartera, 
las judías con  ch orizo  y  toc in o ; en otra, 
la  carne con  tom ate

P robam os am bos platos, que  n o están 
p eor  ni m e jor  condim entados que los que 
com e cualqu ier individuo de la clase me­
dia. E s  un día de a legre sol m adrileño, 
que  presta optim ism o al cuadro. Pasan 
u no a  u no los que aguardan la pitanza, 
sin incidentes. P ero  a  u na  de las m uje­
res, ya  de edad avanzada, se la  ocurre 
protestar;

— ¡M ire usted que tres racion es! ¡Es 
u na  vergüenza! ¿C óm o va m os a  com er 
con  ellas y o  y  m is h ija s?

Y  com o si fuera  una consigna, la  voz 
levan tisca  prende en los que ya  han re­
c ib id o  su ración  sin  rech istar:

— ¡C laro que s í! ¡C om o que nos están 
engañando!

— ¿ P a ra  esto  nos hacen  ven ir hasta 
aquí ?

— ¿S on  estas dos racion es?
T od os  a  una nos m uestran el conte­

n ido de sus pucheretes. Tai vez alguna 
ra c ión  no sea  m u y larga. T am p oco  es 
excesivam ente escasa.

E l em pleado de los com edores, señor 
Quintanilla, que observa  im pertérrito la 
protesta, com o hom bre habituado ya  a 
esta  clase de pequeños con flictos, nos 
d ice  al o ído :

—H ay  que disculparlos. E stán , natu­
ralm ente, m alhum orados p or  su  situa­
c ió n  y  la  protesta  prende en ellos con 
facilidad . P o r  otra  parte, no podem os 
dar las raciones m uy corridas. Son once 
m il los  que reciben  alim entos p or  cuen­
ta  del M unicipio en los  dos com edores 
que tiene instalados.

— ; Y  cuestan?
— U nas setenta m il pesetas sem anales.
A l o ír  la c ifra  pensam os que el Ayun­

tam iento n o pod rá  sostener m u ch o tiem ­
p o  esta carga . P o r  otra  parte, tam po­
c o  se puede de jar de facilitar alim enta­
c ión  a  quien carece  de traba jo , subsidio 
que en todas partes paga  el E stad o  y  no 
la  ciudad. .

T erm inada la  com ida  pasam os a visitar 
la . instalación. H a  progresado  en gran 
m an era  desde que h icim os la  últim a visi­
ta. Casi todas las plantas del antiguo 
cuartel están  habilitadas ya. E n  diversas 
h ab itaciones y  claustros h fd 'am os van as 
cuadrillas de operarios que trabajan  pa­
r a  pon  las en con d icion es de ser ha­
b itadas. _

— ¿S o n  obreros del M u nicip io?—pre­
guntam os.

— N o; son  en su m ay oría  obreros pa­
rados que traba jan  aqu í p or  prestación  
personal.

— ¿L o s  h an  organ izado ustedes p or  o f i­
c io s ?

— N o h a  sido p reciso  que nosotros los 
organ icem os. E llos  m ism os lo  han he­
ch o . P rim ero  quedaron  aquí veintisiete 
obreros eventuales, que fueron  los  que en 
un princip io  habilitaron  el com edor. Lue­
go, se pensó en este otro  procedim iento 
de la  prestación . Se les da com ida, cena, 
ca m a  y  desayuno. E n tre  ellos han nom ­
b ra d o  quien d irige  los traba jos  de cada 
o fic io . N osotros lim itam os nuestra actua­
ción  a  v ig ila r la  observancia  de la jorr 
da  de traba jo  e indicarles la  obra  que 
han de realizar.

— ¿ Y  cum plen?
— C om o si cobraran  jorna l. M ire usted, 

en los c in co  m eses escasos que llevan 
trabajando, han arreg lad o  treinta y  tan­
tas habitaciones de gran tam año, han 
hecho  d os  escaleras y  han levantado ta­
biques. A ctualm ente, traba jan  en la  ins­
ta lación  de la  en ferm ería  y  la  escuela

donde se trasladarán, para  que estén m e­
jo r  atendidos, los  niños que usted v ió  en 
el C am pam ento de m endicidad.

V isitam os las obras de estas dos nue-
is instalaciones. E stán  bien. L as paré­
is recubiertas de azu lejo  y  pintada al 

óleo la  parte a lta  para  poder desin fec­
tarlas.

— ¿C obran  algo, a  m ás de las com idas

— V ein ticinco cén tim os diarios y  cin ­
cuenta por .as veladas.

— ¿Y  son  m u ch os?
— Ciento sesenta y  siete. L os  h ay  de to­

d os  los  o fic ios  de la  construcción , más 
algunos cam areros, costureras, zapateros, 
sastres, peluqueros, que in tercam bian  en­
tre  sí sus servicios.

— ¿U n  fa lau sterio?
—E xactam ente. H asta  hem os llegado a 

ensayar el asentam iento fam iliar dentro 
de esta v id a  en com ún. L legaron  hasta 
n osotros algunas fam ilias cargadas de 
num erosa prole, a  quienes habían des­
ahuciado por fa lta  de pago. C om o no se­
les pod ía  dejar en la calle, don  A lberto 
A gu ilera  les propuso la  fórm u la  para  re­
solver su problem a. A quí se les propor­
ciona una habitación  am plia  con cam as 
su ficien tes para  todos. P uede asegurar­
se que n o viven  ni peor ni m e jor  que 
en sus dom icilios. A  cam bio  de ello se 
les exige que todos los com ponentes de 
la fam ilia  que estén en edad de trabajar 
presten  su  con curso a  la obra  com ún.

V isitam os-las habitaciones que ocupan 
H ay  c in co  fam ilias, la que m enos con 
c in co  h ijos. U na viuda con  o ch o  peque- 
ñuelos. Un cam arero con  su  m u jer  y  cin ­
c o  retoños. A lgunos han pod ido  salvar 
de su  ruina algunos restos de su p ob ie  
a juar, y  nos los m uestran orgullosos.

— M ire: las sábanas son m ías, ¿sa b e?  
Y  esta m esita tam bién.

C om o entran  y  salen  cu ando quieren, 
fuera  de las horas de traba jo , de com er 
y  dorm ir, establecen  tertulias en las ha­
b itaciones a lrededor del brasero de que 
se les provee, y  en los patios, al sol, des­
pués de las com idas. Cuando salim os de

los departam entos una m uchachita  de 
trece años, que cose sentada en una silla, 
entona la canción  de m oda y  presta con  
su canto cierta cordialidad al cuadro.

N os dirigim os a  las ofleinas. Tam bién 
en ellas se realizan la m ayor parte de 
los trabajos por prestación  personal. Allí 
no3 in form an de las cantidades de víve­
res que se consum en y  del núm ero de 
personas asistidas, cu yo  detalle es el s i­
guiente:

E l día que se inauguraron  los com edo­
res sentáronse a  la  m esa  1.299 obreros 
parados. U n m es m ás tarde com ían  ya 
6.184, y  cuando en octubre se inaugura­
ron  los com edores de Santa E n gracia  lle­
g ó  a repartirse un total de 8.306 raciones, 
c ifra  que actualm ente se ha  elevado a

las 11.000 com idas que dejam os reseñadas.
E n  lo que al con su m o se refiere, las 

cantidades invertidas el pasado m es de 
enero son  las siguientes:

G arbanzos. 775 k ilogram os; tocino, 344; 
chorizos, 225; carne, 840; patatas, 2.000 
kilogram os.

Cada ración  sale a  unos 84 céntim os.
A l abandonar ios com edores, don Al­

berto A guilera, propulsor de esta obra,, 
que sirve de con tención  a  la crisis que 
padecem os, nos despide con  esta reco­
m endación  :

—H aga  usted constar que esté Invier­
no, n o  obstante la fa lta  de tra b a jo ‘ y  lo 
crudo de la estación, n o h a  m uerto na­
die de ham bre y  de frío .

Y  es verdad.

La noche en los albergues municipales de mendigos

L a  visita  a  los  dorm itorios instalados 
en la  calle de M azarredo y  en el m ism o 
cuartel del R osa r io  es, en verdad, depri­
m ente. D e nueve a d iez de la noche, laa 
anchas galerías, soleadas antes, adquie­
ren  un aspecto triste que repele a  la  luz 
escasa  de las bom billas adosadas al 
muro.

V an  llegando los pernoctantes, callados, 
taciturnos. A lgunos se con ocen  ya  y  se 
saludan con  escasas palabras. Las caras 
serias y  hosco  el adem án. O breros, em ­
pleados de todas clases sin  colocación , 
vestidos con  cierto  decoro . L os m ás can ­
sados doblan  la  co lch a  y  la co locan  en­
cim a  de la silla, que les s irve  de mesa 
de noche. Se desnudan sin  el m enor re­
ce lo  ni preocup ación  y  se acuestan. O tros 
v an  un  m om ento ju n to  a  la estu fa  y  se 
calientan, pensativos, m ientras fum an un 
pitillo. Un ciudadano que d e jó  de ir la 
noche anterior refun fuña entre dientes, 
m ientras con  una cerilla  exam ina cui­
dadosam ente las sábanas.

— E s un asco . P ara  una noche que dejé 
de venir m e ocuparon  la cam a. Y  n o han 
m udado la  cam a. ¡S on  unos m arranos!

PEDRO CHICOTE
c o n  m á s  d e  m i l  r e c e l a s  d e  C O C K T A I L

O tro que  le  escucha tercia  en e l m o ­
n ólogo.

— Com pañero. N o  es cosa  de que otro  
duerm a en la  ca lle  habiendo aquí una 
cam a libre.

— Que le acuesten  en otro  lado. O, si no, 
que muden las sábanas. ¡S invergüen­
zas!

Seguim os dorm itorio adelante hasta lle­
ga r  a otro  grupo. Un em pleado de ban­
ca, un  broncista , un albañil, un carpin­
tero . M e m iran  con recelo. Cuando ven  
al fo tóg ra fo  se indignan.

— A  nosotros n o nos retratan  para  ven­
der m ás periód icos a  costa  nuestra.

— Y  diga usted que n o le agradecem os 
nada al A yuntam iento. N o  querem os li­
m osnas. Que nos den trabajo.

T ratam os de hacerles ver que se trata 
de una crisis m undial en la que E spaña 
no participa  en gran parte, pues sólo tie­
ne m edio m illón de parados, m ientras en 
otros paises h ay  hasta siete millones.

— E sto es para  pensado con  la barriga 
llena—nos responde— ; pero cuando se 
quiere traba jar y  se padece ham bre no 
puede uno pensar en los demás.

Pasam os de un dorm itorio a  otro. H ay 
gran  cantidad de individuos de la  clase 
media.

P rev io  aviso, y  acom pañados del vigi­
lante y  la  celadora, entram os en el dor­
m itorio  de m ujeres, que ya  están acosta- 

E stas n o se m uestran tan m alhum o- 
P o r  el contrario, nos reciben  con  
a lgazara  y  se prestan gustosas a 

la fotogra fía .
Después pasam os a  la  oficina, donde 

los  señores A gu ilera  y  Quintanilla nos 
facilitan  a lgunos datos.

A si com o para obtener una tarje ta  de 
com ida  es necesario un in form e que rea­
lizan en las T enencias de A lcald ía  res­
pectivas, para  dorm ir basta con  presen­
tarse en los dos locales habilitados al 
efecto, de nueve a  diez de la noche, e ir 
lim pio.

E sto  hace que acuda gran cantidad de 
m aleantes. P ero n o pod rá  evitarse hasta 
que  el A yuntam iento se decida  a  form ar 
el cen so de pobres.

A  los pernoctantes se les proporcion a  
cam a y  desayuno.

E l núm ero de cam as instaladas en el 
cuartel del R osa rio  es de 562, y  de 272 
en M azarredo, lo  que a rro ja  un  tota l 
de 834.

A l que acude tres días segu idos le pro­
veen  de un carn et de identidad y  de u na  
ta rjeta  valedera  p or  qu ince días. E n ton ­
ces dispone siem pre de la  m ism a cam a, 
en cuya cabecera  se co lo ca  su ficha.

Cuando salim os del a lbergue, una vein­
tena de hom bres que aguardan a  la  puer­
ta, tiritando, nos abordan :

—H agan  ustedes que nos dejen  entrar...
Com o sabem os que  todo está com pleto, 

nos d isculpam os:
— N osotros n o podem os.
— ¡N o p u ed en !... ¡N o p u eden !... Si hi­

ciéram os lo  que debem os hacer...
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Colette-M arie-M argueríte ERABAN?
nacida en P arís, el 11 Ju lio  1 9 2 8  

Trastornos de U  digestión y  del crecim iento detrae 
joramiento rápido. Hoy completamente sana.

Paria 3 Julio ¡929.
Señor Director,

Soy una madre que ha atravesado los peores momentos y  
que agradecida se dirige aVd.  para darle las mas sinceras gracias.

Su Ultrafortificante Richelet vitaminado e irradiado ha 
obrado maravillosamente sobre mi niño de II meses de edad. 
Desde hace algún tiempo estaba muy preocupada por el estado 
de salud de mi niña, que tenia cada vez menos apetito, digería 
mal, perdía en peso, lloraba sin cesar y  adelgazaba de dia en dia.

Sus pobres ojitos estaban sombreados de azul, no sonreía 
trunca y  parecía rechazarlo todo hasta el biberón. A pesar de 
todos mis cuidados u todos los consejos que me daban, desmejoraba 
DisroTemenie, cuando por suerte el médico me aconsejó darle 
el Ultrafortificante Richelet.

Puedo decir a Vd. que este medicamento ha producido una 
Verdadera resurección. Desde que mi niña toma el Ultraforti­
ficante Richelet, los trastornos digestivos han desaparecido, ha 
recobrado su peso y  su alegría y  crece normalmente.

Autorizo a Vd. querido señor Richelet a publicar mi carta 
porque quisiera que todas las madres conozcan la curación de 
mi querida niña y  puedan tener como yo el gozo de hijos alegres 
y  robustos.

Madame BRABANT,
59, rtx Mantmartre, Paris (Francia).

No h a y  q u e  d u d a r lo ; to m a r  el U ltra fo rtif l-
c a n te  R IC H E L E T , vitam inado e  i r rad iado  
re su l ta d o  d e l  m aravilloso  d escu b r im ien to  d e  
las  v i tam in as  y  los  rayos u l trav io le tas .  La

firivacion de v i tam in a s ,  s in  las  cu a le s  la 
_ _ lo do  los h u e s o s  (raquitismo). Los rayos

u ltrav io le tas  in d isp en sab les  "al o rgan ism o com o el sol m ism o r ig en  el d esen v o lv im ien to  de  todos  los s e r e s  v iv ien te s  y 
p erm iten  con toda segur idad  c u r a r  el raqu itism o y todos los e s tad o s  de  debilidad co n s t i tu c io n a l  o adquirida .

L a  trip le  asociación d e  v itam inas ,  rayos  u l t rav io le ta s  y p r inc ip ios  d e  la cé lu la  v iv ien te  (cal, fosforo , m anganeso , 
h ierro , co leste ro l.  ergosterinado) conocida  con  el n o m b re  v i tam ina  “ D ” co n s t i tu y e  e l U ltra fo rt i f ican te  R IC H E L E T , 
q u e  e s  el m ás  poderoso  re g en e rad o r  y p ro d u c to r  d e  fuerzas  ps íqu icas  y ce reb ra le s ,  e l m e jo r  ex c ita d o r  de  los cam bios 
n u t r i t iv o s  y el t ra tam ien to  m ás  com ple to  y al m ism o t iem po m as  en é rg ico  en  todos  los  ca so s  d e  desm inera l izac ión  
c ró n ic a  y en  todas  las e n fe rm ed a d es  po r  debil idad

In d ic a c io n e s .  — A nem ia, linfatismo, esc ró fu la ,  pape ras ,  ad en it is ,  raqu it ism o , c rec im ien to ,  d esa rro l lo ,  p re tu b e rc u lo -  
sis, e s tad o s ,  convuls ivos de  la infancia, fo s fa tu n a ,  n eu ra s ten ia ,  co n v a lecen c ias ,  em b arazo ,  lac tan c ia ,  f rac tu ra s ,  
in fecciones, e sc le ro s is  de  los anc ianos ,  e tc .

Cien veces más activo que el aceite de hígado de bacalao el Ultrafortificante RICHELET vitaminado 
e  irridiado, susbtituye a este remedio, indigesto, de mal sabor y a veces inactivo, por oxidación lenta 
de la vitamina “ D” . El estado general del enferm o se m odifica amenudo desde la primera semana. 
Esta modificación va siempre seguida de un aumento del apetito y crecim iento del peso. La radio­
grafía permite com probar con  la más grande precisión, la evolución rápida de la recalcificacion del 
esqueleto. En el tratamiento de las fracturas se acorta en la mitad la duración de la separación 
ósea. Una caries dentaria, desaparece en un mes. Las pérdidas de cal y de fosfatos (hacer analizar la 
orina) son inmediatamente compensadas, sin régimen alimenticio.

Pida usted inmediatamente un folleto, que se le enviará gratuitamente, al 
L A B O R A T O R IO  R IC H E L E T . S. Bartolomé, 22-24. SA N  SE B A ST IA N
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Domingo, 28 He febrero He 1932 A H O R A Pá?. i r

L A  T R A D I C I O N  M E N D I C A N T E

P O R D I O S E R O S  C A S T E L L A N O
EL “POBRE DE PEDIR”. -  EL ZURRON DEL POBRE. -  LA SOPA 
BOBA DE LOS CONVENTOS. -  LOS POBRES DEL SABADO

— ¡H erm anito. U na bendita  lim osna a 
u n  pobre anciano que n o lo  puede ganar!

E ste  eo el g r ito  que, co n  acen to  plañi­
d ero  y  algunas ligeras variantes, lanzan 
los pobres que tod av ía  van  pid iendo li 
m osn a  de puerta en puerta, a  través de 
tod os  los pueblos de E spaña, después de 
golpear fuertem ente con  el llam ador de 
h ierro.

A  veces, una voz, siem pre com pasiva, 
responde:

— ¡D ios  le socorra , herm ano!
P ero  el pobre n o suele resignarse, y 

s igu e  recitando su  queja  triste hasta con 
seguir, cu ando m enos, un pedazo de pan 
que  le b a ja  una criad a  gruñona, la cual, 
m ientras se lo  da, recita  el con ocid o  ada­
g io  " ¡p o b r e  porfiado saca  m en d ru go!” ...

P ero  en la m ayoría  de las casas pueble­
rinas se los trata m u y  bien. L as señoras 
ingenuas y  bondadosas hacen  que sus 
h ijos  bajen  a  dar lim osna al pobre que 
llam a  a  su  puerta, con siderando esto co ­
m o  una virtud  cristiana, y  desgraciado el 
ch ico  que se n iegue a  cum plir este man 
dato. L o m enos que h ace la m adre bon­
d ad osa  es reprenderle con  la  m ayor du­
reza.

— E se pobre que pide lim osna, es la  re­
presentación  de N uestro Señor, que tam ­
bién  fu é  pobre. Si n o  le das nada, algún 
d ía  te  verás com o él.

“ E l Juan ito” , “ L a  F lora ”  y  otros m u­
ch os  libros de esos que se leen en las 
escuelas están llenos de ejem plos enca­
m inados a  dem ostrar que los niños deben 
dar lim osnas.

G racias a  tod o  esto, los pueblos de E s­
paña se ven  invadidos de m endigos vie­
jo s  y  cubiertos de harapos, que cam inan 
apoyándose en el cayado y  con  un zu­
rrón  a  la  espalda, donde guardan todo 
lo  que recogen : pan, restos de com ida, 
b otes  llenos de ca ldo  y  ropas y  calzados 
en m al uso.

N adie en el pueblo los con oce. E stos 
p obres  son  siem pre forasteros  y  n o obs­
tante la angustia  que da  verlos cam inar 
p or  las calles, ellos cruzan España a pie 
p id iendo una lim osna, que m u y  pocas ve­
ces  se ! ’ s niega.

E l terror  de los chiquillos
¿Q u ién  que  sea  de pueblo n o se habrá 

v isto  am enazado en su in fan cia  p or  el 
p ob re  del zurrón?

A  pesar de que, com o he d icho antes, 
las m adres caritativas y  cristianas procu ­
ran  in cu lcar a sus h ijos  el am or hacia  el 
pob re ; lo  cierto  es que a  casi tod os  los 
n iños les inspira un profu nd o  terror la 
presen cia  del m endigo barbudo y  hara­
p iento, terror que m uchas veces se ex­
plota , principalm ente cu ando el tru co  de 
"q u e  viene el c o co ” , n o  d a  buenos re ­
sultados p or  ser  los n iños y a  un poco 
m ayores.

—  ¡Si n o te  callas llam o al pobre del 
zu rrón !—suelen d ec ir  las criadas al ch i­
q u illo  que patalea— . P resa  de un terror 
superticioso, el n iño se calla. A  él le  han 
con ta d o  cu entos de un pobre que se lle ­
v ó  a  unos n iños para  m atarlos después 
y  beberse la  sangre. P o r  eso, cuando ve 
que  a lguno se a cerca  a  su  puerta, huye

MUY PRONTO
Las sensacionales experiencias de

A G A R - V I Z I R
han m aravillado al m undo entero. 
E l célebre profesor de quirom an­
cia  y  fam oso  clariv idente es espe­
rado en M adrid  con  el interés v 
la curiosidad que  ha señalado su 
presencia  en todas p a r t e s  del 

m undo.

Su  próxim a llegada a  M adrid  es 
só lo  cu estión  de dias.

despavorido y  se re fu g ia  en el regazo 
de la m adre, m ientras dice:

— Oye^ m am á. ¿Q u é llevan  los  pobres 
en el zurrón?

— L as lim osnas que les dan.
— P u es a  m í m e habían  d icho que  lle­

vaban  n iños que cogen  p or  las calles.
L a  m adre titubea. Q uisiera desvanecer 

e l tem or del m uchacho, pero , ¿ y  si se 
h ace m ás revoltoso?

— B ueno, verás. A  los  niños que son 
m u y m alos y  n o quieren  a  sus papás, 
s í que los- suelen m eter ahí para que 
se hagan buenos y  n o den m ás guerra. 
P ero los niños que se portan  bien  no 
han de tem er nada de los pobres.

P ese a  todas estas consideraciones m a­
ternales el espíritu del ch ico  n o se tran­
quiliza y  sus sueños son  frecuentem ente 
turbados por la  im agen del m endigo que

La profesión de mendigo

EL HOMBRE QUE LLEVA TREINTA Y  UN ANOS PIDIENDO 
LIMOSNA EN EL MISMO SITIO

G onzalo Galán. N om bre de protagon is­
ta  de novela  o  de caudillo  guerrero. Si­
lueta in con fundib le de h idalgo castella­
no. B a jo  el a lgodón  y  y od o  de su  barba 
am arillenta, la bufanda adquiere una m a­
jestuosidad de gorg u era  alm idonada. Esa 
m ano que descansa en el bastón  parece 
hecha para  em puñar una tizona. L as es­
trechas alas de su frégo li dim inuto se 
ensanchan sobre su  fren te  sin arrugas, 
dando a l som brerito m ezquino la arro­
gancia  de un cham bergo de m osquetero. 
En sus ojos, de una fijeza  que sería in­
discreta si pudiesen ver, brilla  la refu l­
gencia  de un orgu llo  atávico. H asta  el 
perro— deliciosam ente fe o  en la vu lgari­
dad de su raza— tiene la  gallardía de un 
lebrel de sangre.

G onza lo  Galán. E l m ed igo  que estudio 
una carrera . P orqu e G onzalo G alán es 
practicante en M edicina. E so  m e cuenta 
él con  su am ena conversación  precipita ­
da, cuando, a  la prim era  pregunta, se de­
rram a en verborrea  sobre mí.

— V erá  usted— em pieza m ientras sonríe 
al pasado— . Y o  soy  de Sieteiglesias, pro­
v in cia  de V alladolid. D esde m u y n iño tu­
ve anhelo de aventuras. D ecid ido a  todo 
m e escapé de m i casa  y  m e fuí_ a  San 
Sebastián. T en ía  entonces on ce  años y  el 
v ia je  lo h ice a  pie. Y o  quería ser m arino, 
y  puede usted figurarse  cuál sería  mi 
em oción  al ver  el m ar. ¡P or  fin  iba a  lo­
grar lo  que quería! P ero  las circunstan­
cias dispusieron  las cosas de otro  m odo, 
y  tu ve  que quedarm e allí, en tierra ; vien­
do el agua m uy de cerca ; pero nada 
m ás...

L u ego  m e explica  cóm o reconciliado 
con  sus padres, v iv ió  varios años allí, en 
los que fu é  frutero, tabernero, pelu­
quero...

— Siendo peluquero, con oc í en el bal­
neario de C estona al m arqués de R oca - 
V erde, con ocid o  en el m undo del Arte 
p or  “ L e o  de S ilca ” . Y a  sabe usted que 
antes los barberos sangrábam os y  hacía­
m os cosas que ya  no hacen  los de ahora. 
Sin duda, este señor debió ver  en m i tra­
b a jo  aptitudes para a lgo m e jor  y  m e pro­
teg ió  y  an im ó a  seguir la carrera  de prac­
ticante.

A h ora  m i in terlocu tor m e agob ia  con 
una interm inable serie de nom bres y  fe ­
chas: su  v ia je  a  M adrid, sus estudios, 
sus profesores. T od o  el c ic lo  de la dura­
ción  de su “ ca rrera ” , com o él la llama 
orgullosam ente, con  su ingenua presun­
ción  inofensiva.

— C uando term iné m is estudios regresé 
allí y, por con du cto  de m i protector, lo­
gré u na  co locación  en el balneario de 
Cestona, donde v iv í fe liz  a lgunos años, 
hasta que...

A div ino en el tem blor de su voz la  pe­
n a  del recuerdo cruel, al m ism o tiem po 
que sus o jo s  im potentes se hum edecen 
con  el esmeril de una lágrim a opaca ... 
F u é el 7 de agosto de 1900. E l bien lo re­
cuerda. E l día anterior le había dolido 
m ucho la cabeza. Se acostó  y  durm ió 
bien. L a  tragedia fué  al despertar.

— A brid  las ventanas— d ijo  en un des­
perezo de su  juventud sana.

L a  respuesta irreflexiva, cruel, le sobre­
saltó en  uña duda. N o, n o era posible. Se­
guram ente era una brom a... Sin querer 
com pren der y  con  m iedo de com pren der­
lo dem asiado se arro jó  de la cam a y, a 
tientas, se fué  al balcón ... Sus m anos, ai 
tocar la barandilla  de hierro, que abrasa­

ba  b a jo  el so l del verano, le dieron la 
certeza de su desgracia...

D espués, la vuelta  a  M adrid. E l derro­
che de sus ahorros en una desesperante 
busca de m édicos, y, al fin, la  miseria.

G onzalo Galán tenía entonces treinta y 
seis años.

— E ntonces, s in  con ocer  a  nadie y  sin 
dinero para pod er regresar, so licité  un 
perm iso, que m e fu é  concedido, y  después 
d -  vagar algunos m eses p or  ahí, vine a 
esta puerta, donde pido lim osna desde 
h ace treinta y  un años.

— ¿L e  costó  m u ch o traba jo  acostum ­
brarse?

— N o es posible decir  la  vergüenza que 
yo  pasé a  lo prim ero. C ada vez que m e 
ponían una m oneda en la  m ano, lloraba. 
T odavía  m e acuerdo de la prim era lim os­
n a  que m e dieron. E ra  una m oneda de 
diez céntim os, y  m e la  entregó un caba­
llero  en la ca lle  de Caballero de G racia. 
N o  sabía  qué h acer con  ella...

E n  este m om ento, el perro, que se arru­
gaba en som nolencia  a  sus pies, da  un 
salto y, entre ladridos alegres y  una ince­
sante rotación  de la hélice  de su cola, de­
m uestra su satisfecha  sorpresa  ante dos 
señoras que le  acarician  cariñosam ente, 
m ientras depositan  algunas m onedas en 
la m ano del m endigo.

— ¡B uenas tardes, doña M aría !— excla­
ma, reconociéndolas con  el in fa lib le  ins­
tin to  que le dan treinta y  un años de 
ciego.

U nos m om entos de charla agradable 
con  ellas y, cu ando se han ido, volvién­
dose a  m í:

— Sor. m uy am ables. Y  m uy caritativas. 
P ertenecen  a  los de "lim osna  diaria” .

C om o adiv ina en m í a lgo de extrañeza 
por sus últim as frases, me explica  cóm o 
en tod o  el tiem po, que lleva en este sitio 
ha  dividido a  su  "c lien te la ”  en varias cla­
ses: "lim osna  diaria” , “ lim osna sem anal” , 
"lim osna  irregu lar” ...

— E n  tantos años le habrán sucedido 
cosas extraordinarias—insinúo en busca 
de la  anécdota  im prescindible.

S u  respuesta m e en fría  en desilusión.
—N ada que m erezca la pena de decirse. 

A lgunas equivocaciones de m is fav ore ­
cedores al darm e distraídam ente m one­
das de plata, que recon ocidas por m í al 
tocarlas, ,me he apresurado a  devolver. 
Sólo puedo decirle que m uchos turistas 
y  pintores m e han rogad o que m e dejase 
hacer fotogra fía s  o  apuntes, a  lo  que 
siem pre h -  acced ido. Pero, en general, 
m i vida ha sido tranquila, sin em ocio­
nes...

—T an  sólo— continúa— cuando un au­
tom óvil m ató, hace tres años, a  mi pobre 
“ L u cero” .

T iem bla en él otra  vez la palabra. No 
puede dom inarse. L lora . Me explica  cóm o 
en una tarde a legre, en el paseo del Pra­
do, "L u ce ro ” '—nom bre sim bólico  para  pe­
rro  d e , ciego— cayó, destrozado el pecho, 
dando aullidos que a  él se le clavaron  
para  siem pre en la  m em oria.

— M e desm ayé— explica— , m e tuvieron 
que  m eter varios señores en una farm a­
cia . E stuve cerca  de qu ince días sin  co ­
m er. E ra  m i ún ico am igo...

M e despido. E m piezo a  arrepentirm e 
de haber despertado en el v ie jo  tan tris­
tes recuerdos, y  al m archarm e, él m e 
tiende su m ano en un  apretón  discreto 
de hom bre educado.

le  persigue am enazándole con  la  negrai 
b oca  del zurrón.

N o  es del todo in fecundo el terror de 
los  ch icos. A lgunas veces en los  pueblos 
pequeños se han dado casos de secues­
tro  de m uchachos llevado a  efecto  por 
los  pobres vagabundos, n o precisam ente 
para m atarlos y  beberse la sangre com o 
suele creer la ingenuidad infantil y  pue­
blerina, sino para  inspirar, gracias a  la 
com pañía  del niño, una m ayor lástim a y  
conseguir abundantes lim osnas.

L os  pobres de l sábado y  la 
sopa  “ b ob a ” .

A parte  de estos pobres trashum antes, 
no fa lta  en ningún pueblo un cuerpo 
bien organ izado de m endigos naturales 
de la localidad, y  que viven del socorro  
público. E s lo que suele llam ar la gen­
te "p obres  de pedir” , ya  que, ba jo la de­
nom inación  de pobres a secas, se con o­
ce  a  los jornaleros y  trabajadores en 
general.

A sí com o los m endigos vagabundos 
son hom bres casi todos, los “ pobres de 
ped ir”  que viven  en los  pueblos son en 
su m ayoría  m ujeres. N o van  de puerta 
en puerta com o los otros, sino que ya 
tienen un núm ero de casas donde cada  
día les dan lim osna y  suben hasta la 
cocina , recogiendo allí lo  que ha sobra­
do de la com ida. L a  m ayor parte de los 
señores saben que estos pobres podrían  
trabajar si quisieran, pero, ¿qu ién  les 
iba a  dar entonces ocasión  de e jercer 
la caridad cristiana?

E l sábado es gran  día para estos po­
bres locales. P o r  la m añana se juntan  
todos en la plaza y  van recorriendo las 
casas principales, m ientras m urm uran 
oraciones en voz baja.

— ¡L os pobres del sábado!— dicen de 
puerta en puerta, y  no hay señora que 
se resista, porque el sábado saben ellas 
que es el día de las lim osnas.

Tam bién  los pobres están al tanto de 
las bodas, bautizos y  dem ás aconteci­
m ientos que tienen lugar en la localidad 
y  sacan  de todos ellos abundantes do­
nativos. ¿Q u ién  niega nada en un día 
así? Y  cu ando ocurre una m uerte de 
im portancia  los “ pobres del sábado”  se 
pasan las horas rezando a  la puerta del 
d ifunto durante nueve días consecutivos. 
Si es del agrado de los parientes esta 
fún ebre cantinela, suelen pagarlo bien, y  
si, p or  el contrario, les m olesta, se apre­
suran a  ba jar la  lim osna, porque saben 
que si n o los  pobres se pasarán el d ía  
entero en la puerta rezando sin  cesar.

Si en el pueblo h ay  algún convento, to­
davía  les va m ejor  a  estos m endigos. Las 
m on jas o  los fra iles suelen dar todos 
los días una parte de su com ida a  los 
pobres, que esperan en el atrio la  salida 
del lego com o una bendición . Claro que 
esta com ida no es para ellos solos, sino 
que han de repartirla  con  los  “ pobres de 
fu era ”  que, apoyados en su báculo, lle­
gan  tam bién sin  retraso a  la puerta del 
convento.

M ucho se ha escrito sobre estos m en­
d igos de profesiqn, a  quienes se supone, 
casi siem pre, holgazanes contum aces. La 
novela  p icaresca  está llena de tipos por 
el estilo a  los que acabo de describir y  
E spronceda logró hacerles en verso un 
m a g n ífico  retrato:

Y o  s o y  p o b re , y  se lastim an 
to d o s  al verm e p lañ ir, 
s in  ver son  m ias sus riquezas todas, 
que m in a  in agotab le  es e l pedir.

M ío es el m undo com o  el aire lib re , 
o tros  traba jan  p o r  que com a  y o , 
tod os  se ab la n d a n  si dolien te p id o  
una lim osn a  p o r  a m or de D ios.

E ste es, por regla  general, el m endigo 
que recorre  los pueblos de España, fenó­
m eno social de todos los tiem pos, llam a­
do a  desaparecer y  que ya  ha dism inuido 
considerablem ente.

Lea usted en LA FARSA

LA MUJER DEL DIA
Ejemplar: 50 cént imos

Ayuntamiento de Madrid
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L O S M E N D I G O S  V A L E N C I A N O S

Cómo tenia resuello Valencia el prolleia  de la mendicidad callejera y como ha aco­
metido alora el p e  le plantéala la avalancha de los sin traía jo

HISTORIA Y FUNCIONAMIENTO DE LA ASOCIACION VALENCIANA DE 
CARIDAD. -  CONSECUENCIAS DEL PARO EN SAGUNTO

E l pavoroso con flicto  de la m endicidad 
callejera, que actualm ente constituye una 
vivísim a preocupación  para tod os  los 
pueblo: apenas “ ..ría perceptible en Va­
lencia  si los indigentes que existen nc 
fueran  en su  m ayoría  llegados de tierras 
extrañas.

U na de las rutas que m ás nutrieron  lo» 
fa ltos de pan y  cob ijo , de algún tiem po 
acó, ha sido la de Sagunto-V alencia . En 
aquel puerto trabajaban en la factoría  de 
la  S iderúrgica del M editerráneo, millares 
de obreros. V ivían b ien ; ganaban  buenos 
jornales, y  en p oco  tiem po el puerto de 
Sagunto convirtióse en  un poblado den­
so  y  con  vida propia. P ero surgió la cri­
sis; la salida de ios h ierros allí elabora­
dos com enzó a escasear, y  pronto el es­
pectro  de la tn¡3eria hizo su aparición  en 
el puerto de Sagunto y  sobrevino el éxo­
d o  de los m iserables hacia  la capital ve­
cina .- A  esta procesión  de hom bres aba 
tidos y  fam élicos, s igu ieron  otras de di­
versas partes, aun de las m ás lejanas de 
E spañ a ; y  gallegos, andaluces, aragone­
ses, extrem eños y  castellanos, encam ina­
ron  sus pasos vacilantes y angustiados 
hacia  Valencia, en busca de pan y de un 
re la tivo  bienestar. P ero la verdad, n o Pa­
bia  para todos y  juntam ente con  la  mi­
noría  de los  carentes de recursos que 
aquí hay," se form ó un nutrido ejército 
de m enesterosos, que ha  constitu ido ¡na 
gran  preocup ación  para el gob iern o de la 
ciudad, ya que los representantes del Po­
der público se inhibieron, m ostrándose 
im potentes para con ju rar el problem a. 
¿Q u ién  ca rg ó  con  la dura responsabili­
dad de dar de com er a  tantos y  tantos 
necesitados? Sencillam ente, una de las 
m ás im portantes instituciones benéficas 
con ocid as : la A sociación  V alenciana de 
Caridad.

C óm o fun ciona  la A sociación
E l año  pasado se con m em oró el X X V  

aniversario de su fundación . L es inicia­
dores de tan piadosa obra  fueron  tres 
hom bres ilustres ya fallecidos: el doctor 
don  José Sanchís B ergón  (padre del doc­
tor Sanchís B anú s), el farm acéu tico  don 
José  G arcía  Z ah onero y  el periodista  don 
Luis G il Sum biola. que pertenecían  a  un 
desaparecido S indicato de In iciativas, que 
ya n o existe, en nuestra ciudad.

E l actual adm inistrador de la A socia­
ción  V alenciana de Caridad, don  Lucas 
F errer, buen periodista, hom bre de ex­
quisita sensibilidad y  de aquilatados am o­
res hacia  los desvalidos, nos inform a, 
com placid isim o. del desenvolvim iento de 
esta  entidad m odelo.

—T od o  cu anto se haga— nos dice— pa­
ra  honrar la -m em oria de aquel grande 
hom bre que se llam ó don José Sanchís 
B ergón  seré poco, ya  que tan m erecido 
tiene el constante y  en fervorizado hom e­
n a je  de los  valenciano^. Fué un sab io  y 
u n  hom bre bueno. Su constante preocu ­
pación  la constituían  las desgracias a je ­
nas, y  especialm ente cu ando se trataba 
de niños y  ancianos.

In iciativa  suya fu é  la  recog ida  de m en­
digos.

P u b licó  un bando anunciándolo, y  al 
d ía  siguiente en el A silo  M unicipal se re­
partieron  las prim eras raciones, y  com o 
tod avía  n o se habían instalado las co c i­
nas, fueron  contratadas las com idas con 
un industrial, que las daba a l m ód ico  
precio de veinte céntim os. L as oficinas 
se instalaron en la ca lle  de G racia , en él 
edificio del desaparecido con vento  de San 
G regorio. T o d o  esto tuvo cará cter  p ro ­
visional, y  a prim eros de año de 1907 
quedó instalada la A sociación  en una an ­
tigua  fábrica  de curtidos de la  ronda  de 
Guillén de Castro, donde estuvo hasta 
m ayo  de 1909. en cuya fech a  se Inaugu­
ró  el actual edificio en el paseo de la 
P ech ina , esquina a la  antigua calle del 
Q uem adero, que hoy lleva el nom bre del 
d oc tor  Sanchís Bergón.

L as escuelas y  albergue nocturno
— U na de las m ayores preocupaciones 

nuestras— agrega  L ucas F errer— la cons­
tituye el fun cionam iento  de las escuelas 
y  del a lbergue nocturno. N o  puedes figu­
ra rte  lo  que hem os batallado para  que

todos esos seres desgraciados a quienes 
se les proporcion a  alim ento puedan tener 
tam bién un lecho con fortab le , aunque 
m odesto, y, asim ism o, para que los hijo3 
de esta pobre gente adquieran  la debida 
instrucción. P ero los recursos cada  vez 
escasean m ás. L a  A sociación  se desen 
volvía  airosam ente. Sobrevino la crisis 
obrera, y  "lo s  sin traba jo”  han abierto 
una brecha horrib le... A sí y  tod o  quiero 
que veas la escuela.

L a  filantropía de un torero

E fectivam ente. L a  escuela es soberbia 
L im pia, ver.tüadísim a, abierta a todos los 
horizontes fís icos y  m orales. E l m ateria, 
y  el m obiliario acusan la m ás severi 
pulcritud. T o d o  está m ontado con  arre 
glo a las m ás selectas y  m odernísim a': 
norm as pedagógicas. Aquí, en una am 
plia terraza al a ire libre que m ira al ja r ­
dín  botán ico corretean  los ch icuelos y 
aprenden con  p lacer. L a  directora de 16 
escuela es una dam a inteligente, libera) 
y  buena, doña V icenta  B orredá , que ejer 
ce  una tutela de m adre solicita  y  enter­

necida, sobre los h ijos  d e  unos parias 
a ella encom endados.

— E sta  escuela— agrega  m i colocu tor- 
la costeó  un torero  ya retirado de su 
profesión : Carlos G asch, "F in ito ” .

— ¡H om bre! ¡E s  asom broso!
— P ues si. a  él se debe. D on  Carlos 

Gasch ha sido siem pre un enam orado de 
la enseñanza y  de la niñez. E n  cierta 
ocasión  p roh ijó  una in feliz  criatura de. 
a rroyo . A dem ás, ha  sido siem pre muv 
m odesto, com o lo  revela  el siguiente de­
talle: A  raíz de costear la escuela, la 
A sociación , agradecida, lo  hizo con sta ' 
asi en una lápida. Un día, el sim pático ex 
torero, al visitar la escuela, se dió euen 
ta de la existencia de aquella dedicato 
ria  y  la h izo substituir por esta otra  que 
ves esculpida sobre m árm ol en letras de 
o ro : “ Que nuestras obras florezcan  en 
tantas obras buenas que no haya por qué 
recordar quién  las in ic ió ” . ¿Q u é  te  pa 
rece?

—A dm irable, sencillam ente adm irable.
— Pues aún hizo m ás. T am bién  a la es 

cuela  de A rtesanos le  rega ló  una m agni­
fica  b iblioteca.

Los mendigos gallegos

LA TRADICION D E  PORDIOSERO EN LAS ALDEAS DE GALICIA
Q uien pasée p or  G alicia  un d ía  de ro­

m ería y se adentre en  la tierra, cam inan­
do p or  con gostras y  po i senderos rura 
les, por las veredas que serpentean ba jo  
los pinos, p or  los  hum ildes cam inos que 
van le un atrio a  o tro  atrio, a través 
de m aizales, al filo  de prados y  b a jo  ios 
palios de las vides en parral, topará  con 
aterradora  frecuen cia  el m endigo.

A l borde de la calzada o  en la linde 
del cam inejo, ha de surgirle fatalm ente 
el pordiosero. D e todas las edades, de ios 
dos sexos, d e  la már varia  y  com pleja  
estructura, coinciden  todos en la salm o­
dia patética , en esa salm odia que don  R a­
m ón  del Valle-Inclán  estilizó, y  que tiene, 
gracias al m aestro de escritores, ca tego­
ría  de trozos clásicos en  la  L iteratura 
hispana.

—H erm an o: P o r  el am or d e  D ios una 
lim osna para  este "c ieg u iñ o ” . N o  nay 
prenda com o la vista, herm ano. N o  hay 
dolor com o el de n o  ver, herm ano. ;N o 
ver  el sol, n o  ver la luna, n o ver los lu­
ceros del firm am ento!...

Son ciegos de o jo s  abiertos que m i­
ran de hito en h ito al sol en su cénit, 
sin pestañear; son  ciegos  que carecen  de 
o jo s ; son  ciegos con  las pupilas quem a­
das... Y , adem ás, los co jos, que tienden 
sobre el polvo del cam ino la  pierna rota 
desnudo el m uñón, donde las m oscas m e- 
rodéan. Y  tullidos, en su dornajo , con 
sus cabezotas de caras inexpresivas y  sus 
cuerpos consum idos entre los  trapos mu­
grientos. Y  m ancos. Y  en ferm os de la 
piel. Y  a tacados de todas las lacras.

Cada uno su salm odia, cada u no  la ex ­
presión de un dolor, d ich o  en ton o pla­
ñ idero, gem ido en lam entaciones angus 
ti osas.

L a  m entira  de l pordioseo
Quien pasee por la G alicia aldeana en 

día de rom ería  y  n o con ozca  le tie ira , 
c reerá  que G alicia es pueblo con un por­
cen ta je  enorm e de pobres  de pedir.

Y , sin em bargo, no hay tal. E n  Galicia 
existe la profesión  del pordioseo. E n  G a­
licia , pese a  que  todos los gallégos co­
n ocem os la  m entira del m endigo, se man 
tiene la  farsa trág ica  de la  sa lm odia  su­
plicante de "u n  bien  de carid ad” , con  el 
beneplácito de los que abren  la bolsa y 
con  e f  provech o  de los  que tienden la 
m ano.

¿Q u e p or  q u é?
L a  respuesta quede a  ca rg o  de los et­

n ólogos y  de los soció logos . A quí nos 
basta señalar el h echo y  esperar a  que 
costum bres nuevas vayan desterrando la 
trag icom ed ia  del ped igüeño rural, que se 
caracteriza  de ped igüeño para  llenar ia

andorga  y  m ocear con  las dádivas ajenas, 
dádivas tan inexplicables com o inexpli­
cable es el v icio  de pedir, pues aquellos 
que dan saben que los ciegos, los  tulli­
dos, los co jo s , los m ancos y  los que m ues­
tran llagas en sus cuerpos, al filo  de .-’ s 
calzadas, m ienten la lacra  fís ica  a  costa 
de la  cual com en, beben  y  viven.

E l pordioseo en las poblaciones
P ero  n o es sólo  en el “ rus”  gallego 

donde la m endicidad es o fic io  provecho­
so  y  aprovechado. L os pueblos, las villas 
y  las ciudades son tam bién  cen tros p ro ­
picios para el pord iosero  profesional.

Calles, plazas, ca llejones y  plazoletas; 
¡os pórticos de las catedrales y de ¡as 
iglesias, las puertas de los m ercados v 
las cercan ías de las estaciones especia l­
m ente, son  zonas donde los pordioseros 
actúan en todo tiem po y  a  toda hora.

L os m endigos urbanos han prescindido 
de la letanía de sus m iserias. Se lim itan 
a  tender la m ano y  a m ascu llar la dem an­
da de lim osna. Suavem ente, m elosam ente, 
logran  la cu ota  que se han fija d o  y  ic - 
suelven, a  costa  del esfu erzo  de los  otros, 
el problem a de sus vidas.

L a  asistencia  socia l
L as autoridades de las poblaciones g a ­

llegas n o prestan  al problem a de la men­
dicidad la atención  que el problem a re­
quiere. L as autoridades de las poblacio­
nes gallegas se lim itan a  en coger los hom ­
bros ante las huestes de pord ioseros que 
pululan p or  las calles.

¡Y  es tan fá c il de solucionar este pro­
blem a!

L a  voluntad de resolverlo basta. E l a c ­
to  d e  querer elim inar la m endicidad ca­
lle jera  era  su ficien te  para que d ejase de 
existir.

Un alcalde que tuvo V igo, don  F ernan­
do Conde, lo con sigu ió  plenam ente. Con 
un llam am iento al vecindario, encontró 
la asistencia  socia l precisa  para lim piar 
de pordioseros las rúas de la ciudad. P e­
ro  el señor Conde d e jó  la A lcald ía , y  su 
obra  se  desm oronó  totalm ente.

¿ P o r  qué n o resucitarla  en tod as las 
poblaciones gallegas?

N uestro país es rico, verdaderam ente 
rico, y  nuestras gentes son dadivosas. Un 
cen so de m enesterosos y  la  distribución  
ju sta  y  equitativa de una contribución  
voluntarla, que pagan con  gu sto  los  que 
pueden en b en eficio  de los que  carecen  
de todo, es suficiente, porque el proble­
m a  n o  tiene raíces profundas y  sólo  el 
abandono absoluto y  absurdo de las auto­
ridades hacen  posib le que  el m endigar 
sea un oficio .

E i doctor Sanchís B erg ón  fné
un  precursor.

—L a  idea  principal del doctor  Sanchis 
B ergón, la que continuam ente le  obsesio­
naba, era  la protección  a  la in fancia . P or 
eso, esta escuela puede decirse que es 
la precursora  de esos reform atorios que 
luego se han puesto en práctica , y  asi­
m ism o de las leyes relativas a  la  niñez 
desvalida y  descarriada. Antes, se  daba 
co n  frecu en cia  en  nuestra ciudad el ca­
so vergonzoso de que  un pequeñuelo, des­
aparecid o y  hallado p or  un guardia  m u­
nicipal, era  con du cido al A silo, donde 
con viv ía  en u na  lam entable prom iscu i­
dad con  seres un tanto depravados. N o 
había siquiera con signación  para susten­
tar a  la cria tu ra  in feliz, y  un ca ch o  de 
pan, en tregado por un guardia  piadoso, 
constitu ía  su única  alim entación. E n  cam ­
bio, debido a  la  in iciativa del doctor  San­
chís B ergón , aquéllo  ya n o vo lv ió  a  ocu- 
rir. M ira, estas cain itas tan lim pias son 
para los n iños desaparecidos. Aquí, unos 
juguetes. E n  esa  cam a duerm e la  cela­
dora  que los cu ida, y  la A sociación  les 
p roporcion a  escuela y  com ida  hasta que 
vienen a  recogerlos sus padres o  sus 
tutores.

L a  avalancha d e  los “ sin  traba jo”
— C om o te he dicho, la A sociación  se 

desenvolvía  b ien ; pero  la avalancha de 
los "sin  tra b a jo ”  le ha creado una situa­
c ión  terrible. A  partir del 29 l e  abril úl­
tim o, com enzó a  ven ir un cen tenar de 
obreros parados, a lgunos con  sus fam i­
lias, hasta llegar a  m il doscien tos dia­
rios, c ifra  que se m antuvo durante al­
gún tiem po, para  descender a setecientos, 
que es el núm ero actual del térm ino me­
d io  p or  día. P o r  n o  disponer de ios loca ­
les del p iso  alto, se les sirve en el com e­
dor general, a  horas distintas de los pro­
tegidos, y  aunque los dos prim eros dia3, 
los "s in  tra b a jo " utilizaron  el m ism o ser­
v icio  que aquéllos, en vista de que todo 
lo encontraban  m al y  deficiente, la pre­
sidencia dispuso la com p ra  de vasos de 
vidrio, platos y  cu charas especiales. A 
pesar de esto  y  de que la  com ida  era 
diferente y  m ejorada , raro  ha sido el d ia  
que n o  ha habido protestas segu idas de 
plante. H em os su frid o  lo  indecib le, no 
puedes figurarte.

Son las doce del día. F rente a  la  puerta 
principal de la A sociación  que m ira  al 
cau ce reseco  del Turia, se agolp a  una mu­
chedum bre dispuesta a  penetrar en ¡os 
com edores. Allá, en  el pretil del río , y  
en grandes caracteres, se iee el siguiente 
ró tu lo : " ¡V iv a  e l com u n ism o!” . Jun to  a  
este grito  de batalia  destaca, a  gran  ta­
m añ o y  pintadas en co lo r  ro jo , una ban­
dera  y  una hoz. L os  “ sin trab a jo ", que 
parecen  cob ija rse  b a jo  esta leyenda, se 
d irigen  con  gesto duro hacia  la A socia ­
ción . V a  a  servirse la com ida, que  con ­
siste en un plato d e  arroz co n  carn e dig­
nam ente condim entado, y  en un pan.

— A ntes se les daba postre tam bién  y 
había  m ayor variedad en los alim entos. 
Ahora, hay que h acer econom ías a la 
fuerza. A  pesar de ello, ya  ves que es 
suficiente. T am bién  tenem os aislado un 
com ed or con oc id o  por " e l  de los vergon ­
zantes” . E s una cosa  verdaderam ente 
trág ica . ¡S i v ieras qué  gente acude a so­
lic itar este a p o y o !... E l com ed or tiene un 
acceso  reservado para que n o sea  hum i­
llante para los que a él asisten. ¡Cuán­
tas personas, h oy  despojos socia les, que 
figuraron m u ch o  en Valencia, se susten­
tan h oy  de este com edor!

—¿U n a  nota de los  ingresos y  de los 
gastos?

— A llá  va. D esde el 20 de ju lio  de 1906 
hasta el 31 de diciem bre ú ltim o se ha 
recaudado 3.884.480,83. Gastos, 3.386.225.24 
pesetas. E l núm ero tota l de las raciones 
servidos en ese tiem po h a  sido el de 
13.076.571. C om o verás, si n o hubiera si­
do por el con tratiem po de los "s in  tra­
b a jo ”  la vida de la  A socia ción  seria, co­
m o siem pre lo  fué , próspera  y  acred ita ­
tiva  de que  V alencia  es una de las ciu ­
dades m ás caritativas del m undo. ¡Q ué 
le  vam os a  h acer! T o d o  se  resolverá. 
T od o  se resolverá.

Ayuntamiento de Madrid
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L O S  M E N D I G O S  C A T A L A N E S

Barcelona, ‘la  América de los pobres”, padece la invasión constante p e  sobre la 
ciudad lanzan los “mangúelos” o contratistas de pedigüeños

EL AYUNTAMIENTO ACABA DE CREAR UN COMITE DE ASISTENCIA MUÑI- 
CIPAL QUE REORGANIZARA LOS SERVICIOS DE BENEFICENCIA

D on  F ran cisco  P u ig  y  A lfonso, con ce ja l 
del A yuntam iento de B arcelona, encarga­
do de la  sección  de B eneficencia , está 
con siderado  com o una de las personas de 
m a y or solven cia  en cuestiones benéficas.

— E s  un tem a francam ente interesante 
el que el d iario A H O R A  va  a  en focar, en­
teran do a  las gentes de un problem a que 
casi le es desconocido-—com ienza dicién- 
donos— . H ace unos dias nuestro A yunta­
m iento  aprobó el proyecto  de creación  de 
un C om ité de A sistencia  M unicipal, que 
cu idará  en lo sucesivo de organ izar los 
servicios benéficos de acu erdo co n  las en­
tidades particulares.

— ¿ Qué labor se encom endará  a  ese Co­
m ité?

— T en drá  a  su  ca rg o  el cu idado del A si­
lo  de P obres, a lbergues n octurnos, Casa 
d e  M aternología, socorros  de urgencia, 
sum inistro de m ed icam entos y  alim entos 
a  los  pobres en ferm os, abonos y  subven­
cion es a  las casas benéficas, extinción  del 
m en digo  en lo  posible, com isaría  de po­
bres, co lon ia  industrial para  vagos, hos­
pital y  asilo  de incurables e Instituto de 
asistencia  obrera, etc. Será un C om ité de 
cará cter  m ixto, puesto que  estará form a­
d o  p or  conceja les, vecinos y  dos repre­
sentantes de la  Generalidad.

L os ingresos del Com ité, cu ya  adm i­
n istración  s .r á  facilitad a  p or  las agrupa­
cion es de d istrito y  de barrio, estarán in­
tegrados p or  las cantidades que el A yun­
tam iento vote  especialm ente para esta 
finalidad, el p roducto  de funciones bené­
ficas, los  arbitrios destinados a  beneficen­
c ia  que  las leyes perm itan, los donativos 
de C orporaciones públicas o  suscripcio­
nes perm anentes o  periódicas, con los in­
gresos que se produzcan, p or  iniciativa 
del prop io  Com ité.

E n  B arcelona— sigue diciendo el señor 
P u ig  y  A lfonso— el aspecto del problem a 
de la beneficencia que requiere m ás in­
m ediata  solución  es el de los hospitales.

L os  adm inistradores de los hospitales, 
C lín ico, Santa Cruz, Sagrado Corazón. 
Cruz R o ;a y  E spíritu  Santo, publicam os 
h ace  qu ince días un m anifiesto dirigido 
a  las autoridades y  al pueblo, exponiendo 
la  h onda  crisis por que están atravesan­
do, llam ando la atención  de unos y  otros 
p a ra  que presten su auxilio, o, de lo  con­
trario, será  preciso  licen ciar el 50 p or  100 
de sus en ferm os. E sta  am putación  sería 
dolorosísim a, si se tiene en cuenta que 
en los m om entos actuales, de acu erdo con 
las estadísticas, convendría  aum entar en 
tres mil. p or  lo  m enos, el núm ero de ca ­
m as, deb ido al cen so de población  con 
que  cuenta B arcelona . E l m anifiesto avi­
vó , desde luego, el espíritu  ciudadano, y 
han com enzado a  recib irse  m uchos e  im ­
portantes donativos.

— ¿E s  m u y  crecid o  el núm ero de en fer­
m os  que hay en los hospitales barcelone­
ses?

— U nos dos m il cuatrocientos.
— ¿C uál es su  op in ión  con  respecto a 

la m en dicidad?
— A  B arce lon a  se le  llam a "L a  A m erica  

de los pobres” . E n  crecid o  núm ero llegan 
a  nuestra ciudad constantem ente. Pue­
de decirse que el 90 por 100 lo  hacen  por 
v ía  m arítim a. Las Sociedades benéficas 
de las R epú blicas am ericanas m andan 
continuam ente en ferm os y  m enesterosos, 
y  los  cónsu les de Cette, M arsella y  Gé- 
novn h acen  o tro  tanto.

V ienen a  B arcelona tam bién los deser­
tores del M ediodía  de F ran cia  y  los de la 
L eg ión  extran jera  de Argelia, que des­
pués de desem barcar en M álaga, term i­
nan aqui sus correrías.

L os "m a n g ú elos”— nom bre con  el cuai 
son  con ocid os  los "con tra tistas  de po­
b res” — Organizan caravanas de m endigos, 
generalm ente de L u go  y  L eón , que trans­
portan  h asta  aquí por ferrocarril acogién ­
dose a  la rifa  del billete de jornaleros. 
P o r  lo  regular, suelen salir de V lllafran- 
ca  del B ierzo, costándoles el v ia je  24,90 
p esetas; otros vienen en carros o a  la 
"p a ta ” , com o dicen  ellos. Desde el puer­
to  de V alencia  y  el de V inaroz afluyen 
la em igración  valenciana y  de Teruel, y 
desde C artagena, la  de M urcia  y  Andalu­
cía , y  especialm ente, de la provincia  de 
A lm ería . En B arce lon a  los pobres reco ­
rren  los pueblos agregados durante la se­

m ana, y  el sábado y  dom ingo ba jan  a  la 
ciudad.

E n  días fijos, y  en determ inadas tien­
das, se reparten  m onedas de dos cénti­
m os. N o  es preciso  pedir lim osna. Mu­
chos tenderos, con  sólo  dos pesetas, se 
p roporcion an  el lu jo  de reunir cien  pobres 
a  la  puerta de su  casa. U na de las cos­
tum bres de los m endigos es lo que ellos 
llam an "h a ce r  la R a m b la ", que consiste 
en recorrerla  de C olón a  la plaza de Cata­
luña y  ver cuál de ellos consigue una m a­
yor  recaudación .

C ostum bres de los m endigos podría  con ­
tarle m uchas. L o  interesante, a  m i juicio, 
es decir  que el problem a de la m endici­
dad es insoluble en las ciudades com o 
B arcelona , pues las circunstancias que la 
rodean— densidad de población , puerto  de 
m ar y  su  proxim idad  con  la  fron tera— 
hacen  que lo  ún ico posib le sea encauzar­
lo  co n  reglas y  m edidas de adaptación 
loca l, diferentes de las apropiadas en 
otras poblaciones.

Que el problem a es insoluble lo  dem ues­
tra el fracaso  de todas las tentativas en­
cam inadas a  su  resolución ; fracaso  debi­
d o  a  num erosos factores. A ca so  el prin­
cipal, la  deficiente legislación  española en 
orden  a  la  represión  de la  m endicidad 
profesional.

— ¿ E s  que n o se han d ictado norm as 
para  evitarla?

— E n  e fe cto ; pero ni los  genésicos pre­
ceptos de la ley de beneficencia, n i los 
m ás ejecutivos m andam ientos de las le­
yes sobre  vagan cia  y  m endicidad—los 
unos, por fa lta  de sanción  que castigue 
su incum plim iento, y  los  otros, p or  lim i­
tarse a  un solo  aspecto del problem a 
son  p or  sí solos suficientes para  arm ar 
el brazo de los P oderes públicos cuando 
se quiere extirpar la  m endicidad de la 
calle. Se h ace necesario ocuparse de es­

ta ley, pues en los tiem pos actuales na­
die puede pensar en lo  que preceptuaban 
aquellas antiguas providencias extranje­
ras que llegaban a  ordenar que fuesen 
ahorcados y  estrangulados, sin form a  ni 
figura de proceso, los  m endigos válidos 
para el traba jo  que no abandonasen la 
ciudad en el plazo de vein ticuatro horas.

E s indiscutible que fa lta  proveer a la 
autoridad de m edios coercitivos con  los 
cuales pueda im ponerse a la vagancia 
m endicante. Será la única m anera de aca­
bar con  todas esas sim ulaciones legales 
de la prestación  personal, la blasfem ia, la 
h igiene am enazada, etc., expedientes a  los 
que es preciso recu rrir  para recoger de 
la calle toda  la  pillería. Para eso se ne­
cesita  la  cooperación  ciudadana, com en­
zando p or  abstenerse de dar lim osna al 
prim er individuo que alarga la m ano en 
plena vía  pública.

E sta  coop eración  ciudadana tendría un 
valor socia l incalculable. N o só lo  se aca 
baria  con los vagos y  m endicantes de ofi­
cio, s ino  que la caridad se haría con  más 
d iscernim iento y  se daría  ia  gran  batalla 
al parasitism o de la  m endicidad. D isci­
plinando la caridad iría  desapareciendo 
el m endicante calle jero , y  las poblaciones 
verían convertidos a  los  que antes eran 
sus parásitos, en elem entos útiles a  la  so­
ciedad.

L a  regresión  de la  m endicidad de la ca ­
lle, m ás que otra  cosa, es una cuestión 
de policía . L a  in tervención  constante de 
la  autoridad en la vía  pública  es el re­
m edio m ás indicado. P ara  el pobre autén­
tico, el so corro  a  d om icilio ; para el vago, 
los  talleres de readaptación  socia l, y  p a ­
ra  el m endicante de o fic io , la  continua 
persecución , y  en el entretanto, que los 
ciudadanos se abstengan de dar lim osnas 
en la  calle.

La pintoresca historia de un “mangúelo”  o  contratista de pobres

Y a  que usted m e lo  pide, v o y  a  con ­
tarle p or  qué m e llam an "M an gú elo” .

“ M angúelo” , quiere decir p or  aquí, con ­
tratador de pobres de m endigos. D e pe­
queño y o  había sido m endigo tam bién. 
M adre m e enviaba con  m is herm anas a 
pedir lim osna p or  las casas. V iv íam os en 
u na  barraca  en las a fueras de Farrasi, 
p rovincia  de Valencia. T od avía  m e acuer­
d o  de lo  que cantábam os fren te  a  las 
puertas:

E ch an os una perrica, 
que n o  hem os com ido hoy 
n i com erem os m añana 
si n o lo  rem edia D ios.

Y  D ios d eb ió  olvidarnos m uchas veces, 
porque padre n o nos dejaba  ni uno de los 
m endrugos y  cén tim os que le llevábam os.

C uando crecí, m arché a  V alen cia  a  se­
gu ir im plorando la caridad pública ; pero 
n o se p od ía  v ivir. A lguien  m e d ijo  que en 
B arcelona iban  m ejor  las cosas y  que 
u no  se ganaba la  vida holgadam ente.

N o  sé cóm o ni p or  qué  y o  era  am igo 
de un sereno de barrio, al cual pedí me 
facilitase una "c a r ta  de so co rro " , sin la 
que no era posible llegar a  B arcelona.

A l conseguirla  m e d ió  grim a ponerm e 
solo  en cam ino, y  com uniqué m i proyec­
to  a  otros com pañeros de vagancia , ha ­
ciéndoles grandes alabanzas de las ven­
tajas que encontraríam os en Cataluña. 
T an to les elogié ésto  que, m ás que con ­
vencidos m e rogaron  le pidiese al sereno 
las correspondientes "ca r ta s  de so corro". 
A cced í con  una condición , que n o sé có­
m o pudo ocu rrirsem e: les pedí a  cam bio  
que durante los seis prim eros m eses que 
v iviésem os en B arcelona había de darm e 
cada  uno de ellos veinte céntim os d ia ­
rios. A ceptaron , y  p o co  después nos po­
n íam os juntos en cam ino. C om o puede 
usted suponer, la peseta diaria  que, cu m ­
pliendo su palabra— los m endigos n o fal­
tan nunca a  ella— m e daban mis cin co  
am igos, m e sug irió  la idea de explotar 
en grande aquel negocio.

A  los pocos  años era y o  el "M an gú elo” 
más con ocid o  de E spaña. L e sacaba ju ­
g o  al n egocio  p o r 'lo s  procedim ientos más 
atrevidos. A  los m endigos que reclutaba

en M urcia  y  V a len cia  les instruía  hasta 
con vertirlos  en m aestros de su especia­
lidad. Sentado en las gradas de la iglesia 
del Carm en, tuve durante d iez años a 
un niño ciego, m udo y  co jo , que ganaba 
de d oce  a  vein ticuatro pesetas diarias. 
E n  la  esquina de la p laza  del Teatro,

tam bién durante m ucho tiem po, h ice  per­
m anecer con  la  m ano extendida a  un fa l­
s o  ciego, que reunía tanto o  más que 
el n iño de la iglesia del Carm en. P ero  la 
base principal de mi negocio  estaba en 
hacer traba jar a los m enores de doce  
años, en industrias permitidas.

Y a  sabe usted que la A sociación  de 
P rotección  a  la  In fancia , n o perm ite que 
trabajen  los m enores m ás tiem po que tres 
horas diarias, y  sólo  en las fábricas de 
tejidos para anudar las piezas. Pues 
b ien ; yo  descubrí el truco  de hacerles 
traba jar en varias fábricas alternativa­
m ente, tres horas en cada una, que da­
ban un total de d oce  a catorce horas por 
ch ico, a  peseta cada  uno.

P ero  aquello  n o pod ía  durar m ucho 
tiem po, y  un día ...

Un "trin xera ire”  de los que me servían, 
corriendo p or  una calle, fué a  tropezar 
con  una señora em barazada, con  tal m a­
la fortuna que la hizo abortar. D etuvie­
ron al ch ico  y, éste, asustado, con tó  ante 
la  P o lic ía  el nom bre y  las señas de aquél 
a  cu ya  cuenta trabajaba. P o r  el hilo sa­
caron  el ovillo. A l p o co  tiem po las au­
toridades descubrían  mis com binaciones 
y  yo , naturalm ente, fui a  dar con  mis 
huesos en ia cárcel de Figueras.

T odo el dinero que tenía se lo  di a 
mi com pañera  para que lo  guardase has­
ta  que m e pusieran en libertad. P asaron  
och o  años. A l salir, por fin, libre, el Go­
bierno había acabado con  los  "M angúe­
lo s ” , persiguiendo a los profesionales de 
la m endicidad. De mi com pañera no he 
encontrado aún ni el rastro. Y  p or  pri­
m era  vez en mi vida, a los treinta y  cin ­
co  años, sentí deseos de trabajar. Con 
las pesetas que m e dieron al licenciarm e 
com pré una ca ja  de lim piabotas. Tam ­
bién  tuve suerte. A los c in co  años m on­
taba este establecim iento. N o estoy arre­
pentido de haberm e dedicado al traba­
jo . honrado. Claro que el otro  día me en­
con tré  con  el "N eg re t” , un antiguo com ­
pañero que tiene m uchos años, y me d i­
jo  que había  ahorrado durante su vida 
dos duros diarios...

Y  el hom bre, después de referirnos to ­
do esto, se quedó un rato con  la m irada 
perdida, com parando el pro y  el contra 
de su existencia.

Dónde y  cómo se recoge a los indigentes catalanes

E n  el A silo  del Parque se hallan re­
clu idos 450 asilados y  340 anorm ales, pro­
visionalm ente, para ser destinados a  los 
m an icom ios dependientes de la Generali­
dad. E n  el llam ado del Puerto, 220 asi­
lados, procedentes de la recog ida  de las 
calles, reciben  asistencia  del A yuntam ien­
to, igual que en el prim ero. Aunque con 
carácter independiente, reciben  subven­
ciones del A yuntam iento el A silo  Duráh 
y  el A silo  del Buen Pastor, dedicados 
especialm ente a  niños. E n tre  éstos y 
adu ltos encuentran asistencia en estos 
asilos unos 1.000 individuos. La pobla­
c ión  m endicante en las calles de B arce­
lona no alcanza a  la c ifra  de 650.

E stos datos nos los facilita  el señor 
R o e  B oronat, com isario  interino de Be­
neficencia  y  com isionado por el Ayunta­
m iento para el estudio del problem a de 
ia m endicidad y  del paro.

— Mi opin ión— sigue d iciendo el señor 
B oronat— es que han variado las carac­
terísticas de este problem a, debido a  las 
circunstancias especiales por que atrave­
sam os. E n tre  la población  m endicante 
existe un 50 por 100 de profesionales. 
N osotros repatriam os 1.500 individuos 
m ensualm ente, y  en el Asilo del Parque 
hay un restaurante donde se reparten 
5.000 raciones al mes. V oy  a  facilitarle 
unos datos curiosos. E n tre  los pobres 
que protege la C om isión de Beneficencia 
se da un prom edio de sólo  13,76 catala­
nes; 14,94, m urcianos, y  0,73, extranje­
ros. E l albergue de la  ca lle  de R oca fort, 
que se utiliza sólo para dorm ir, es capaz 
para 145 individuos, y  se llena todas las 
noches. E n  cam bio, el de Santa Catali-

Teléíono de AHORA: 18340

na, destinado a  m ujeres, no tiene m ás 
que 54 cam as, y  no se llena nunca. En 
B arcelona, el núm ero de casas destina­
das a  beneficencia es de 30, entre las del 
A yuntam iento y  las que éste subvenciona.

C reo necesaria  la construcción  de gran­
des reform atorios de Asilos fuera de la 
capital para atender debidam ente a to ­
dos los que por diversas causas están 
ne'cesitados. E sta  obra  con ju nta  de todo 
Cataluña haría posible clasificar y  agru ­
par en pequeños n úcleos a los indivi­
duos de características sem ejantes, tra­
tándolos de m anera que fuese posible 
su retorno  a  la vida norm al. La Benefi­
cencia  en la Península, hasta hoy, ha 
p rivado a  m ucha gente de m orirse de 
ham bre, pero al m ism o tiem po lia  sido 
una fábrica  de pobres crón icos, y  '  to  
es vergonzoso para los que creem os que 
tenem os el deber de ayudar a los que, por 
no im porta qué causas, necesitan de la 
asistencia pública, y  querem os practicarla  
com o una acción  socia l preventiva que 
evite en lo fu turo  m ales m ayores. R e s ­
pecto  a los desgraciados que llam an a 
las puertas de la asistencia  pública, se 
hace necesaria  tam bién una ley  contra 
la vagancia , que perm ita separar a  los 
verdaderos pobres de los profesionales de 
la pobreza.

L os servicios prestados por la Com isa­
ria  de Beneficencia de B arcelona durante 
el mes de enero de 1931 son los siguien­
tes: .

Se recog ieron  352 m endicantes calleje­
ros ; fueron  devueltos a  sus respectivas 
fam ilias, 20; sa lieron  en busca de tra­
b a jo , 12; se practicaron  50 in form acio­
nes sobre  fam ilias necesitadas; 21, por 
in ternado de m enores, y fueron soco­
rridas en ca so  de urgencia  739 personas.
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Azúcar leche b, cinco ctgr.; extrae, regaliz, 
cinco ctgr.; extrae, diacodio, tres miligra­
mos; extrae, medula vaca, tres miligramos; 
gomenol, cinco milig.; azúcar mentoanisa- 
do, cantidad suficiente para una pastilla.

Curan radicalmente la TOS,porque combaten sus causas
C a t a r l o s ,  R o n q u e r a s ,  A n g in a s ,  L a r in g i t i s ,  B r o n q u i t i s ,  T u b e r c u ­
lo s is  p u lm o n a r .  A s m a  y  t o d a s  la s  a fe c c io n e s  e n  g e n e r a l  d e  ia 

G a r g a n t a ,  B r o n q u i o s  y  P u lm o n e s

Las PASTILLAS ASPAIME superan a todas las conocidas, por su composición, que no puede ser más racional y científica, gusto agra­
dable y el ser las únicas en que está resuelto el trascendental problema de los medicamentos balsámicos y volátiles, que se conservan indefini­
damente y mantienen íntegras sus maravillosas propiedades medicinales para combatir de una manera constante, rápida y  eficaz las enfer­
medades de las VIAS RESPIRATORIAS, que son la causa de TOS o SOFOCACION.

Las PASTILLAS A S P A M E  son las recetadas por los médicos 
Las PASTILLAS A SP A M E  son las preferidas por los pacientes

Exigid siempre las legítimas PASTILLAS ASPAIM E y  no admitir substituciones interesadas, 
de escasos o  nulos resultados

Las PASTILLAS ASPAIME se venden, a UNA PESETA CAJA, en las principales farmacias y droguerías, entregándose, al mismo 
tiempo, gratuitamente, una de muestra, muy cómoda para llevar al bolsillo.

Especialidad farmacéutica del Laboratorio Sokatarg
Oficinas de Laboratorio: Calle Ter, 16, Barcelona. —  Teléfono 50791

'uiiiiiimiiiiinmiiiiuiinr

Las PASTILLAS ASPAIM E se venden a U N A  PESETA CAJA en las principales farmacias y  droguerías 
de España, Portugal y  América

'M iiii im ü ii in ii i f i iH ii i i i ir

NOTA D5PORTANTE: Para demostrar y convencer 
que los rápidos y satisfactorios resultados para curar 
la TOS mediante las Pastillas Aspaime no son posibles 
con sus similares y que no hay actualmente otras 
pastillas que puedan superarlas, el Laboratorio Soka­
targ facilita a las principales farmacias, droguerías y 
depositarios de España, Portugal y América una con­
siderable cantidad de cajitas de muestra para que las 
repartan gratis a sus clientes que las soliciten para 
ensayo, con la presentación de este anuncio. De haber 
agotado de momento las existencias, para no tener que 
aguardar a la reposición, también el Laboratorio So­
katarg manda gratis dichas cajitas de Pastillas As­
paime a los que envíen el recorte de este anuncio 
acompañado de un sello de cinco céntimos, todo dentro 
sobre franqueado con dos céntimos.
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a  PROBLEMA DE LA MENDICIDAD 1  LAS VASCONGADAS Y EN ANDALUCIA
EN BILBAO, LOS OBREROS SIN TRABAJO SE LANZARON EN 

MASA A  LA MENDICIDAD CALLEJERA
La Bolsa Municipal del Trabajo ha conseguido, en pocos me­

ses, limpiar las calles de mendigos
L a  m endicidad h a  experim entado en 

B ilbao la consiguiente agravación  con  la 
crisis  de traba jo . M uchos c ien tos de m en­
d icantes se han agregado en  la  v ía  pú­
b lica  a los m endigos habituales. E n  los 
m eses últim os del año  pasado fué cuan­
do el aum ento de los m endigos a  causa 
de la crisis de traba jo  se advirtió  más 
ostensiblem ente. L os  obreros sin traba jo  
com enzaron , agotados todos los recursos, 
a  abordar a  los  transeúntes en las calles 
cén tricas. E n  esa  época  era  frecuente 
que  a  todo lo  largo de la  G ran Vía, por 
e jem plo , el transeúnte fuese abordado 
p or  una veintena de m endigos, casi todos 
ellos a  titu lo de obreros parados, m ien­
tras los dem ás m endigos, los que pudie­
ran  llam arse profesionales, se lim itaban 
a  actuar en las puertas de las iglesias y 
en los barrios extrem os y  populares, don ­
de n o tropiezan  con  el inconveniente de 
los  porteros que les im piden recorrer  los 
p isos  im plorando la caridad de los inqui­
linos. L os obreros parados se lanzaron  a 
la  m endicidad callejera, sin que la vigi­
lancia  de los  agentes de la autoridad sir 
v iera  para evitar el espectáculo. E n  rea ­
lidad, los  citados agentes adoptaron  más 
bien una actitud pasiva ante la presen­
c ia  de estos m endicantes ocasionales.

L os  periód icos loca les clam aron  contra 
este  espectácu lo lam entable del creci­
m iento inopinado de los m endigos y  en­
carecieron  la necesidad de ev itarlo ; pero 
n o  era con  lam entaciones m ás o  m enos 
jerem íacas con  lo  que  pod ía  ponerse fin 
a l m al. A l fin y  al cabo, era preferible 
que los  sin traba jo  optaran  por suplicar 
u na  lim osna del transeúnte a  que tom a­
sen  otras decisiones m ás tem ibles desde 
el punto de vista  del orden  y  la seguri­
dad pública.

L o indicado era una acción  eficaz de 
am paro a  todas estas gentes que se veían 
precisadas a tan triste expediente. N o  po­
d ía  ser un argum ento m uy só lido  la sos 
pech a  fundam entada de que m ás de uno 
d e  los  m endicantes que salían al paso de 
los  transeúntes en todas las calles cén­
tr ica s  eran  individuos desaprensivos que 
aprovechaban  la  ocasión  de poder obte­
n er unas pesetas p or  este sistem a, huyen 
do de otros traba jos  que exigían un m a­
y o r  esfuerzo. Sin duda, había  entre los 
m endigos m ás de uno d o  estos indivi­
d u os ; p ero  no se pod ía  descon ocer que 
estos casos eran precisam ente las ex­
cepciones. Se cuentan  a lgunos casos de 
m endigos voluntarios que arrancaban  a 
la  sensibilidad de las gentes un prom edio 
d iario de quince a  veinte pesetas; pero 
ten em os la  im presión  de que éstos son  ca ­
sos de d ifícil o  a ca so  im posible com p ro  
bación.

C om prendió B ilbao su  ob ligación  de sa­
lir valientem ente al paso de esta com pli­
ca c ión  social e intensificó su labor bené­
fica , en la  que ha in terven ido m uy prin­
cipalm ente la B olsa  M unicipal de Tra­
b a jo . N o  casaba con la tradición  de B il­
b a o  este espectácu lo de tantos m endigos 
en  las calles céntricas, que entrañaban 
una insólita  con trad icción , apenas expli­
cab le  por la crisis de trabajo.

R esu ltad o  de esta intensificación  de ls 
labor de B eneficencia  h a  sido que en lo 
que va  de año hayan desaparecido de 
las ca lles la m ayor parte de los m endi 
cantes. L a  B olsa  M unicipal de Trabajo 
ha  realizado para ello una labor m eri­
toria.
. E sto  h a  sido en B ilbao el período álgi­
d o  de la m endicidad; pero  antes de él 
este problem a n o ha ten ido nunca estos 
caracteres de gravedad. L a  previsión de 
la  v illa  había  log ra d o  para él una solu­
c ión  que, precisam ente, es uno de sus or­
gullos. L a  B eneficencia  bilbaína había  lo­
g ra d o  h ace años ya  quitar a  la pobreza 
este aspecto trág ico  de la  m endicidad ca ­
lle jera . Sólo había en B ilbao los inevita­
bles pobres de los atrios de los tem plos 
y  de rom ería  y  unos pocos  que pululaban 
regularm ente p or  los barrios y  calles 
apartadas. En esta labor de Beneficencia 
h ay  que  destacar en prim er térm ino, obli­
gadam ente, a  la A sociación  V izca ína  de 
Caridad, co n  sus com edores y  albergues 
n octurnos para pobres do solem nidad. Su 
labor h izo que la  pobreza no revistiera 
en la villa el aspecto trág ico  de la  m en 
dicidad callejera.

M ejor que tod os  los encarecim ientos de 
la  obra  de B eneficencia  darán una idea

EN SEVILLA, LAS PREDICACIONES REVOLUCIONARIAS HAN 
LLEGADO HASTA LOS ASILOS Y  ALBERGUES

El problema de la hospitalización.—Tipos pintorescos de men­
digos.—El vicio de pedir

de ella los  siguientes detalles, pertene­
cientes a  las ú ltim as estadísticas:

E n  los albergues nocturnos de la  Casa 
G abra, L a  P erla  y  E lejabarri, sostenidos 
por el A yuntam iento, pernoctan, en  el cu r­
so de un m es, 5.604 personas de am bos 
sexos.

E n  los establecim ientos de la  A socia ­
ción  V izca ína  de Caridad, en el m ism o 
lapso de tiem po, hallaron  albergue n oc­
turno 3.113 y  fu eron  socorridos 238 tran 
seúntes. Adem ás, se facilitaron  3.215 des­
ayunos, 25.565 com idas, 21.372 cenas y 
2.011 sopas a niños de uno a tres años. 
E n  sus com edores de las calles de Mar- 
zana y  B erástegui se facilitaron  3.770 y 
1.947 raciones, y, p or  m edio de su  serví 
ció de investigación , fueron  detenidos y 
recluidas 104 personas por m endigar en 
la  v ía  pública.

E n  la  Casa P rov incia l de E xp ósitos hay 
recogidos, según estos ú ltim os datos es­
tadísticos, 621 n iños, y  en el A silo  de 
H uérfanos, otros 136. E n  el A silo  de Her- 
m anitas de los P obres, 256 ancianos. En 
la  Santa Casa de M isericordia, 645 an­
cianos y  niños, y  en el C olegio de S or­
dom udos y  Ciegos, 241 de ellos.

E l Santo H ospital Civil a lbergó en el 
m ism o espacio de tiem po 1.430 enferm os 
diversos y  heridos.

E l C onsultorio de N iños de P ech o  y 
G ota  de L eche, sostenido por la Caja de 
A h orros M unicipal y  p or  la caridad del 
vecindario, atendió a  1.817 niños, fa c ili­
tándoles los  medios, natural o  artificial, 
según los casos, de am am antam iento.

L a  Beneficencia D om iciliaria, institu­
ción  patrocinada tam bién  actualm ente 
por la  m ism a C a ja  de A h orros facilitó  
gratuitam ente a d om icilio  11.608 racio­
nes de com estibles a  otras tantas fam i­
lias necesitadas.

E n  la Sala Cuna fueron  albergados, 
m ientras sus padres trabajaban, 6.690 ni­
ños.

Finalm ente, en el M onte de P iedad se 
registraron  7.626 p ignoracion es p or  un 
va lor  de 327.083 pesetas.

E stos son los detalles esenciales y  más 
característicos de la obra de la Benefi­
cencia  de B ilbao. C ontrastándolos con  su 
población , de 163.000 y  p ico  habitantes de 
derecho, acusan  una eficacia  positiva y 
revelan el esfuerzo plausible que entra­
ña. Sin la crisis de traba jo  existente, el 
problem a de la m od icid ad  pod ía  con si­
derarse resuelto casi p or  com pleto, com o 
corresponde, sin  duda, a  un pueblo de la 
envergadura econ óm ica  de éste.

E stando así reducido el problem a ca ­
rece  consiguientem ente de ese aspecto 
p intoresco que tiene en otros sitios. El 
m endigo n o tiene aquí apenas personali­
dad. H ace m u ch os años existe una or­
questa de ciegos  m endicantes; pero, real­
m ente, n o p od ía  en r igor  considerárseles 
tal, porque vestían aceptablem ente y  ob­
tenían rendim ientos que les p on ía  a  cu­
b ierto de tener que pasearse p or  las ca ­
lles con  el aspecto astroso propio  de los 
m endigos. ¡Y  hasta tocaban  bien ! H an 
sido y  son aún los m ejores divulgadores 
en B ilbao de la m úsca  y  m usiqullla de 
los  cuplés, zarzuelas y  tangos argentinos. 
H oy, según  mis últim as noticias, esta or­
questa de ciegos  m endicantes n o lo  pasa 
yá  tan bien. D urante esta últim a época 
se les ha hecho  una com petencia  dem a­
siado intensa para  que no se resintieran 
sus ingresos.

A lgunos m endigos cu ltivan preferente­
m ente un  cam po que una intuición  psi­
co lóg ica  les h a  señalado com o uno de los 
m ás propicios: el que constituyen las pa­
rejas de enam orados que discurren por 
las noches por el parque del E nsanche y 
por otros lugares igualm ente aptos para 
idilizar discretam ente. Saben estos m en­
d igos que un hom bre es, por lo m onos, 
dos veces m ás asequible en estos casos, 
cu ando se le aborda al lado de su novia, 
en la  penum bra del banco  de un paseo 
retirado. L os m endicantes que se dedican 
a  las parejas de enam orados son  los  que 
realizan jornadas más fructíferas, aunque 
tam bién  este ca m p o  se está agotando ya.

N inguno aun ha consegu ido eclipsar la 
popularidad del célebre  m endicante, ya 
fa llecido , "L o r ito ” , que entregaba m agná­
nim am ente a cualquier colega , en el B ou- 
levard, los diez céntim os que acababa de 
darle uno de sus favorecedores habitua­
les.

L a  D iputación  sevillana m antiene sei3 
cen tros benéficos que  albergan  un  total 
de 4.150 acogidos, que consum en cua­
tro  m illones de pesetas al año, m ás bien  
más.

D e ellos es d igno de especial m ención 
la  Casa Cuna, convertida  por la  R epú ­
blica  en A silo  de M adres lactantes.

E n  su despacho hablam os un m om en- 
to  con  el d iputado a  Cortes p or  Sevilla 
y  presidente de la  D iputación , don  H er­
m enegildo Casas. . . .

— ¿ Qué proyectos tiene la  D iputación  
relativos a  B eneficencia?

— L a  instalación— nos con testa  el se­
ñ or Casas— de un  h osp icio  m oderno, no 
com o el de ahora—añade.

— A parte el H osp icio, sobre el que ya 
ha apuntado usted su descontento, ¿esta  
satisfecho de los actuales cen tros bené­
ficos p rovincia les?

— ;C a! E n  el H ospital se han gastado 
en los últim os tiem pos diez y  seis millo­
nes; y  nuestro H ospital es sucio  y  m alo; 
allí no hay m ás que azulejos y  escale­
ras de m árm ol. E n  el H ospital es donde 
más urge hacer algo ... a lgo. Será un es­
pectácu lo desagradable cu ando se cele­
b re  el C onsejo M édico, que se v a  a  ce­
lebrar en Sevilla.

— ¿C óm o podrían  em prenderse esas re­
form as que usted ve  necesarias?

— Cuando las D iputaciones se trans­
form en  en organ ism os definitivos, M an­
com unidades regionales, o  lo  que va- 
van  a  ser, autónom os. E ntonces podrá 
la  D iputación  de Sevilla hacer m uchas 
cosas que ahora está im posibilitada de 
realizar. E n  cuanto al H ospital, haría 
fa lta  un em préstito de seis u och o m i­
llones. Con eso bastaba, gastándolo bien, 
para con vertir este C entro en uno de 
los  m ejores entre sus sim ilares de E u ro­
pa. Cabida tiene p a ra  ser el m ejor, des­
de luego. .

In terpelam os al notable y  pop u lan si- 
m o periodista  don  A gustín  L óp ez Ma­
clas, en la actualidad diputado visitador 
de la  Casa Cuna y  del H ospicio.

— E n  el H osp icio— nos dice— h a entra­
d o  R usia. A llí trabajan  cincuenta o  se­
senta albañiles de la calle que predican 
la huelga, el soviet, la transform ación  
de la humanidad,^. P o r  otra  parte, en­
tre los  hospicianos se lee m u ch o... pero 
sólo  periód icos “ feroch es” . N adie se lo 
prohíbe. L a  cuestión  es que este estado 
de cosas ha m otivado el que tengam os 
que  reexpedir a  sus pueblos a  m uchos 
¿cog id os  que tienen dónde irse. A lgu­
nos chiquillos han ido al R eform atorio .

U no, p or  cierto  listo y  sim pático, to­
das las m añanas se levantaba anuncian­
do a  los dem ás que aquel era el últim o 
día que perm anecería  allí. “ ¡M e quiero 
ir, m e quiero i r !” , exclam aba constan­
tem ente.

— ¿P a ra  qué quieres sa lir d e  aqu í?— le 
pregunté al chaval.

“ ¡P a  expasioná m i esp ír itu !'’— m e con ­
testó ca teg órico  y  enfurruñado.

E n  el H osp icio— sigue diciéndonos el 
señor López M acías— hay talleres de he­
rrería, carpintería , sastrería, etc .; no 
acuden  m ás que a  la im prenta; todo lo 
dem ás está abandonado por los acogi­
dos, que se niegan a  trabajar por ha­
berles d icho los m ayores que son jorna­
les que quitan  a  padres de fam ilia.

U na vez les d ije :
"T o d o  esto  está  m u y b ien ; pero com ­

prended que. n o  acudiendo a  los talle­
res, n o aprendéis ningún oficio, y  el día 
de m añana tendréis que seguir sin tra­
bajar, pero  p or  no saber h acer nada. Y , 
n o sabiendo oficios, ¿có m o  vais a  em ­
plearos, en qué os vais a ganar la v id a ?"

L a  m ayoría  m e m iraban sorprendi­
da, con  un gesto m uy significativo, que 
parecía  querer decir : "¡C a ra y , pues es 
verdad! N o  habíam os pensado en eso” .

"A prended  a trabajar, que tiem po ten­
dréis de aprender a  declararos en huel­
ga ” — les aconsejo .

P ero lu ego  m e los cogen  los  revolu - 
cionax'ios, y ...

L os v ie jos salen todos los dom ingos. 
Cuando regresan, h ay  que registrarlos 
m inuciosam ente, porque traen escondi­
das botellas de vino, que pretenden pa­
sar de m atute con  el exclusivo fin de em ­
pinar el co d o  a  gusto. Se les cach ea  y 
se les quita el contrabando, c la ro  está.

P royecto  insta lar en el H osp ic io  un 
cine-—h a term inado don  A gustín  López 
M acías.

M endigos.
A dem ás de los seis C entros benéficos 

de la D iputación , hay en Sevilla  el A si­
lo  de San F ernando, el A lbergue de Men­
digos, el Instituto de Puericu ltura y  el 
R e form atorio  de M enores. L os tres pri­
m eros los costea  el A yuntam iento, y  el 
R eform atorio , que está en A lcalá  de 
Guadaira, entre el A yuntam iento, el Es­
tado y  la  D iputación.

E xisten  infinidad de casas benéficas 
particulares, entre las que destacan por 
su capacidad, acondicionam iento e  im­
portancia  de sus instalaciones o  m éri­
to  de sus edificios, el H ospital de Vene­
rables, la 3 anta Caridad, el de San José, 
San Juan de D ios, H osp ita l de V ie jos  y  
otros.

E xisten  tam bién  las vulgarm ente lla­
m adas en Sevilla "ventanillas de la ca ­
ridad” , unas oficinas donde determ ina­
d o  núm ero de pobres inscriptos recogen  
un real diario, b ien  en dinero o  en a lgo  
útil (ca fé , azúcar, etc .), a veces m ás, se­
gú n ; para m erecer esta lim osna se ha 
de dem ostrar una pobreza extrem a, que 
no es fácil sim ular a  los o jo s  harto fls- 
calizadores de los señores que com ponen 
esta "A soc iac ión  de C aridad” , que asi 
se llama.

E l rep ortero  m ism o recom endó en cier­
ta  ocasión  a  una pobre v ieja , viuda, sola, 
que v iv ía  en un cuartucho m iserable. 
E ra  lavandera, pero ya n o tenía fu er­
zas para  seguir ganándose la vida en su 
oficio. C onsiguió p or  fin que le  diesen el 
realito diario. A  los pocos  días se m e 
presentó llorosa  y  com pungida:

— M e han quitado el real...
— ¿ P o r  qué?—le  pregunté.
— P orqu e han ido  a  m i habitación  y  

han visto que tengo una cóm od a  y  dos 
sillas...

P a ra  lo  grande que es Sevilla, n o  p o ­
dem os decir  que tenem os dem asiados 
m endigos. T am poco hay gran variedad. 
E l m éndigo-m úsico de aquí es vu lgar: 
un  bandurrista  a  quien le  pide un  chiqui­
llo, una m u jer  u  otro  individuo. A lgún 
guitarrista...

T am p oco  los ciegos  que piden en Se­
villa son ciegos que se ayudan con  re­
tórica, ni siquiera con  cartelitos de esos 
de “ C iego” . Y o  he visto un c iego  en Ma­
drid que, p or  m edio de un cartelito es­
crito, les preguntaba a  los transeúntes: 
“ ¿Q ué es una flo r?  ¿C óm o es la lu z?  
D ecid, fe lices  criaturas que disponéis 
de la  v ista? ¿C óm o son  los  co lo res?”

E n  JSevilla tan sólo uno m e preguntó 
a m í una vez:

" ¿ E  un real o  una peseta, ca b a yero?”  
N o, n o ; un  real, un cu pron íquel..." 
'Y a ... Que D ió  se lo  pague y  le dé 

m ucha salú ... E s que y o  lo aparpaba... 
y  com o n o le  tentaba el a b u jerito ..."

L a  Santa Caridad (particu lar) tiene 
una dependencia donde recogen  a  los 
m endigos transeúntes, o  que lo  parecen. 
Les dan sólo  cam a por unos días. E ste 
refugio  tiene tam bién, al exterior, unas 
piletas (ah ora  casi siem pre vacías) don­
de antaño se echaba agua en el verano 
para los perros vagabundos.

E l A lbergue de M endigos d ispone de 
una pare ja  de guardias m unicipales de­
d icada  exclusivam ente a  la  captura de 
pordioseros. L os guardias no descansan 
en su tarea y  el A lbergue siem pre está 
habitado, p or  m ás que su  labor de lim ­
pia se note  p o co  en la  pob lación  libre  
de la m endicidad.

"T e lera ", un buen  m endigo m u y co­
n ocido en todo el barrio de L a  Aduana, 
m e con tó  n o h ace m ucho:

“ H e  estao en el A lbergue. A llí m e pe­
laron , m e lavaron  y  m e pusieron  a  hasé 
escoba. “ ¡Si y o  n o sé hasé e sco b a !” , 
d ije . “ ¡P o  a rgo  tienes que hasé, gandú! 
¿Q u é sabes h a s é ? "  L a  com ida  n o m e 
gustaba. L a  cam a era  m u buena. ¡Qué 
rica  cam a! N o  m e dejaban  salí. Un día 
m e dijeron  que si m 'h ab ía  y o  pensao 
estar ayí toa  la  v ida. “ ¡P o  si ustedes no 
m e dejan  sa lí! ¡Q ué v i a  hasé y o !”  “ N o 
es eso, m e dijeron , es que aquí los  po­
bre  están p a  regenerarse. De m odo que, 
o  te va  a  tu  pueblo, o  te  quitas de p o ­
bre. E sto  es pa  lim pia  de pobres las 
ca y e " . “ ¡M i p u eb lo  está m u  le jo !” , les 
d ije ... T o ta ; que  aquí estoy... Y  a  ve si 
tiene usté arguna cosiya , dém e usté p a  
com prarm e un poqu iyo  p e sca o ..,"

Ayuntamiento de Madrid
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L O S  M E N D I G O S  DE  L O N D R E S

En Inglaterra, la beneficencia está organizada desde el siglo XVI de tal 
p e , teóricamente, no puede haber mendigos

EL CONTRIBUYENTE INGLES SABE A  QUE SE DESTINA SU DINERO, Y A L DORSO 
DE CADA RECIBO SE ESPECIFICA LA PARTE QUE SE DEDICA A  BENEFICENCIA

(De nuestro redactor en Londres, L. de Baeza)'
P uede decirse que A ibión  ha tenido 

siem pre dos ventanas razonablem ente 
abiertas en dos opuestas direcciones, 
pues m ientras la una m ira  al cam po de 
la  tradición , la otra  d e ja  entrar a  una 
m edida dosificada las brisas de lo  ve­
nidero. En la m ayoría  de las institu­
c ion es i este país se nota esto. L os  ci­
m ientos están firmes en la ro ca  de un 
princip io  que fue  establecido com e con ­
secuencia  de un ju sto  y  bien  equilibra­
d o  m odo de pensar. Inglaterra  parece 
h aber descubierto el secreto  de in form ar 
todas sus m anifestaciones de actividad 
colectiva  e.i princip ios cargados de fun- 
dam entalidad. M uchas leyes que hoy fun ­
cionan  con  p erfección  y  sirven  para  el 
caso, aunque se dictaron  h ace siglos, tie­
nen elasticidad, porque fueron  pensadas 
p or  cerebros centrados en esa norm a na­
tural que se llam a sentido com ún: co­
m ú n  a  todos y  com ún  para  antes, para 
a h ora  y  para lo  ven idero. E n  realidad, el 
secreto  de los grandes aciertos que los 
ingleses tienen, han tenido y  tendrán  en 
política , en adm inistración  (tanto en el 
sentido económ ico com o en el de adm inis­
trar la ju stic ia ), está en que han dado con 
el equilibrio, valiéndose de un balancín que 
en  un extrem o lleva una m asa de sen­
tid o  práctico  y  rutinario, y  en otro, la 
sólida m asa de un carácter basado en 
u na  filosofía  hum ana, m oral y  equita­
tiva. Tal vez haya que h acer excepción , al 
pensar en Inglaterra, en sus relaciones 
co n  otros pueblos, o , com o si dijéram os, 
su  conducta fuera  de casa. Y o , aquí hoy, 
al querer decir a lgo  sobre  la B eneficencia 
en este país, n o he de preocuparm e sino 
de la m anera cóm o procede en esto "d en ­
tro  de casa” .

V eam os ahora  cóm o se ejercitan  aquí 
las obras de m isericordia  que se refie­
ren  a  vestir al desnudo, a  a lbergar al 
que n o tiene dónde m eterse y  a satisfa ­
ce r  las necesidades principales del des­
valido. M ientras llegan a  A lbión  las bri­
sas de teorías m odernas que borren la 
palabra "car id ad ”  y  n o em pleen la  de 
“ m isericord ia” , porque los E stados se 
organ icen  de m anera que n o sea nece­
sario echar el rem iendo de la lim osna 
pública  o  privada al roto  de la  miseria, 
persiste en Inglaterra  una base tradi­
ciona l sobre la  que h r edificado una com ­
plicada  m aquinaria de adm inistrar be­
neficencia, que funciona  de tal m odo 
que hoy puede decirse que, técnicam en­
te hablando, "n in gún  ciudadano britá­
n ico  puede m orir de ham bre o  de frío  
p or  n o hallar socorro , pública o  priva­
dam ente organ izado” . V eam os cóm o se 
pensó hace siglos en lo  que se llama 
"P o o r  L a w ”  (L ey  para rem ediar la p o ­
breza). La ley se debió a  estadistas del 
tiem po de la gran enem iga de Felipe II 
de España, Isabel, la reina  virgen. H as­
ta  la época  de los Tudor, la Beneficen­
c ia  corr ió  a cargo  de la Ig lesia ; pero 
con  el cam bio in troducido en el estado 
de cosas por la R e form a  quedó fuera  de 
quicio la organización , y  los cam inos, 
las calles y  las plazas se vieron  sem ­
brados de m endigos, de vagabundos y 
de profesionales de la  holganza. E l E s­
tado tom ó enérgicam ente cartas en el 
asunto y  se trazaron los princip ios fun ­
dam entales de la “ P oor  L a w ” , basados 
en que cada “ parish”  (d istrito eclesiás­
tico, equivalente hasta cierto punto a la 
parroqu ia) debería levantar los fondos 
necesarios para beneficencia, y  que las 
autoridades "p arroqu ia les”  en cada caso 
n o venían obligadas a extender estos so ­
corros  m ás que a los pertenecientes a 
la  parroquia.^ H asta tal punto se llevó 
esto a  la práctica , que se dieron casos 
de que, al llegar a la veiez desvalida un 
m atrim onio, fuese el m arido enviado a 
un establecim iento benéfico de una par­
te  del país, y  la  m o ler  a otro  de la par­
te  onuesta. E n  realidad, y  aunque se 
m od ificó  esta severa aplicación  de la 
ley, todavía  sucede ou e los m atrim onios 
de ancianos desvalidos son llevados a 
un establecim iento en el que quedan 
virtualm ente separados, en un lado las 
m ujeres, y  en otro, los  hom bres.

L a  P o o r  L aw  se ap licó  al princip io  tan

sólo  a  "fa c ilita r  el aprendizaje de un o f i­
cio  a  los  h ijos de padres que no tenían 
m edios de m antenerlos, a  encontrar tra­
ba jo  para las personas aptas que se ha­
llaban paradas y  para socorrer a  aque­
llos que por ser de edad dem asiado avan 
zada, por ser en ferm os o  im posibilitados, 
no podían traba jar” . ¡Y  todo ésto esta­
ba  ya  pensado, reglam entado y  puesto 
en práctica  en los albores del sig lo  X V I 1 
La P oor  Law  ten 'a  su  otra  ventana al 
futuro. 1 o r  ella entraron  m il reform as er. 
las prácticas y  procedim ientos de apli­
carla, y  así se h a  llegado a  la  N ueva P oor 
Law, que h oy  fu n cion a  basada en los 
princip ios fundam entales de la antigua, 
pero con  novísim os y  m odernísim os de­
partam entos que adm inistran beneficen 
cia  y  salen  al paso de los problem as a 
m edida que se van  planteando. L a  carac­
terística  principal no es ya  “ la caridad 
o  la m isericord ia” , sino el deber que tie­
ne el E stado de atender a  los que lo han 
de m enester, de prever el m al de la po­
breza, de prevenirse con tra  él, de anu 
¡arlo, de m od ificar en lo posible la  plaga 
y  de resolver el asunto de m anera que en 
el fu turo n o pueda apenas em plearse el 
ad jetivo  “ pobre”  de m ayor o  m enor so­
lem nidad a  ningún ciudadano de Albión. 
Un com plicad ísim o sistem a de seguros, 
una sensibilidad extraordinaria  de parte 
de los pudientes en el sentido de com ple­
m entar y  a  veces suplem entar la labor es­
tatal, un sentido com ún bien adm inistra­
do, y  he aquí cóm o en 1932 se encuentra 
resuelto, en lo posible, y  m ientras llegan 
brisas m ás avanzadas, el p roblem a de ¡a 
beneficencia.

V eam os co m o : antes, en 1601, com o 
ahora y  com o siem pre, lo  prim ero que 
se necesita es fondos. L os fondos se recau­
daron en form a de con tribu ción  sobre la 
propiedad urbana. H o y  día, cada  ciuda­
dano propietario paga  en Inglaterra— "re ­
ligiosa y  puntualm ente” , es el lem a g e ­
neral— un cop ioso  im puesto sobre lo que 
gan a  al año  o  sobre lo  que le  produce 
su capital, y, adem ás de esto, paga  "ra- 
tes and taxes” , o  sea  la parte alícuota 
que le corresponde para que existan ser­
vicios m unicipales, para socorrer a  103 
necesitados, para  la  P o lic ía  (que, com o 
ya expliqué en o tro  artículo, n o depende 
en L ondres de la  M unicipalidad, aunque 
ésta con tribuye a  sus gastos). A l dorso 
de ca d a  docum ento que recibe  ca d a  ciu­
dadano inglés pidiendo que apronte su 
contribución , hay una interesante tabla 
en la que se le viene a  decir que su di­
nero se em pleará tanto por cien to en la 
P olicía , tanto en el alum brado, tanto en 
los bom beros, etc., y  tanto en B eneficen ­
cia , que es lo  que ahora nos interesa.

C oncentrem os la atención  en Londres, y 
esto por dos razones: la prim era es que 
L ondres es en sí una "n a ció n ”  de och o 
m illones de habitantes, buen e jem plo pa­
ra  un caso com o éste; y  la segunda es que 
Inglaterra, E scocia  y  Gales constituyen 
un m osaico de leyes, d isposiciones e in­
terpretaciones de lo generalm ente esta­
tuido que. en realidad, convierten  al país 
en una federación . P ero la espina dor­
sal de todo ello sigue los princip ios fun ­
dam entales de que ya se ha hecho  m en­
ción . Jhon Bull, ciudadano de Londres, 
paga  pues sus "rates  and taxes”  al “ bo- 
rou gh ”  o  d istrito m unicipal (que en la 
m oderna in terpretación  de la ley  de con ­
tribución  ha tom ado las veces de la “ pa­
rish” ). En esa sum a que paga John  Bull, 
ciudadano de L ondres, va  a  la  parte alí­
cu ota  para B en eficen cia ; “ tanto por cien ­
to " , s e g 'n  puede leer al d orso  del do­
cum ento en que se le  pide que con tri­
buya. Los “ borou ghs”  recaudan y pasan 
parte de lo recaudado al “ L ondon  Coun- 
ty  C ou ncil", que es la  “ gran  central m u­
nicipal, el Ayuntam iento _ior excelencia  
del gran  pueblo llam ado L ondres, com ­
puesto de un gran  núm ero de otros A yun­
tam ientos, autónom os en gran  parte, y 
en parte tam bién entrelazados con  la 
gran  institución  m unicipal” .

L a  B eneficencia  está ya, pues, provista 
de los fond os  necesarios. E stos fon d os se 
aplican  en beneficencia sum inistrada en

establecim ientos tales co m o  “ w ork-hou- 
ses”  (asilos donde los asilados reciben  un 
m ínim o de beneficencia  por un corres­
pondiente m ínim o de traba jo  que rin ­
den ) ; "casu a l w ards” , ou e ae diferencian  
de los “ w ork-houses”  en que tan sólo  dan 
asilo "p o r  determ in; do núm ero de horas 
o días a  lo m ás” ; hospitales, escuelas, co ­
lonias agrícolas, m anicom ios y  un sin  fin 
de otras obras por el estilo para  pobres. 
A  esta beneficencia se le da  el nom bre 
de "in terna  o  de in ternado” . H ay  toda 
una estupenda organ ización  para  adm i­
nistrar beneficencia "ex tern a ” . Cada casa 
"p ob re ”  recibe visitas constantes de va­
rios “ inspectores” : inspectores de H igie­
ne, de investigación  de m edios de vida, 
de la educación  que se le da  a  los  hijos, 
de M aternidad.

Puede decirse que el "L on d on  County 
C ouncil”  lo inspecciona tod o  y  tod o  lo  in 
vestiga  en la  casa del necesitado, con  ob ­
je to  de descubrir si, en e fecto , es un ca ­
so  de necesidad y  de qué clase de socorro  
hay que prestar. H ay establecida una lis­
ta de "ob ligados a  dar m anutención” : los 
padres o  los abuelos, a  fa lta  de los pa­
dres, están obligados a  m antener a  los 
h ijos capaces de traba jar ; pero esta ob li­
gación  cesa  cuando los h ijos llegan a  los 
“ diez y  seis años de edad” ; los h ijos  le­
g ítim os están obligados a m antener a  sus 
padres si éstos n o tuviesen m edios de 
vida, por estar im posibilitados para ga ­
n arlos; la esposa en posesión de bienes 
propios viene ob ligada a  m antener al m a­
rid o in capacitado para trabajar, a  sus hi­
jos  m enores de diez y  seis años y  a  sus 
padres desvalidos, y  una m u jer  soltera 
está ob ligada a m antener a su h ijo  ilegí­
tim o hasta que llegue a  los diez y  seis 
años. E xcep to  en casos de “ vagabundaje” 
cada  distrito, pueblo o  m unicipalidad tan 
sólo  socorre  a  los que son de la localidad, 
y  la única  fu n ción  benéfica que enton­
ces se aplica  a los forasteros es enviarlos 
a sus localidades.

E s evidente que esta fr ja , calcu lada e 
im personal beneficencia pública  ha  dado 
a  veces lugar a escándalos, a sufrim ien­
tos, a  hum illaciones y  a  ejem plos de te­
rrible inhum anidad. Basta leer “ O liver 
T w ist” — “ El h ijo  de la  parroquia— , de 
Charles D ickens, para  darse cuenta de 
algunos aspectos sórdidos de la  adm inis­
tración  de so corro  a los necesitados. Pero 
al lado de esto hay m agníficos aspectos de 
beneficencia  racionalm ente aplicada, útil, 
consoladora, práctica  y  hum ana. E stos son 
los aspectos que se vienen desarrollando 
de m anera  rapidísim a y  com prensiva 
desde la guerra : a  cada m om ento se es­
tablecen reform as que alivian  los su fri­
m ientos de los centenares de m iles de 
m íseros que h ay  en L ondres, de los m i­
llones de m íseros que h ay  en el R ein o  
Unido. A ñ o p or  año aum enta la suma 
con  la que John  Bull, ciudadano britá­
n ico, con tribu ye a  la  beneficencia  pública 
y  año por año  aum enta la eficiencia de 
las instituciones de carácter privado que 
cooperan  con  las autoridades o  que obran 
por su cuenta. E l E jército  de Salvación, 
por ejem plo, recibe sus fon d os  de dona­
tivos de particu lares y  gasta  m illones de 
libras esterlinas todos los años en a lber­
gar, en vestir, en alim entar y  en dar 
traba jo  a  centenares de m iles de nece­
sitados. La "C hurch  A rm y” , o  E jército  
de la Iglesia , es otra  de estas institu­
ciones, tal vez más im portante, m ás ac­
tiva. pero  m enos ru idosa que el E jército  
de Salvación . Y  así, p or  centenares p o ­
drían contarse los  centros, las socieda­
des, las agrupaciones, los albergues, los 
"ca fe t in es” , com o el que con du ce en  un 
cam ión  una distinguida dam a inglesa pa­
ra  llevar un p oco  de alivio en form a  de 
sopa, pan y  queso, a  los que p or  no que­
rer acogerse a los establecim ientos pú­
blicos, donde se les alberga, pero  se les 
hace traba jar un tanto, prefieren una 
libertad andrajosa  y  vagabunda y  pasan 
las frías horas de la noche  b a jo  la  en- 
tum ecedora  n iebla  del Tám esis, en los  m a­
lecones que corren  a  lo largo de la ori­
lla cuando el r ío  se h ace londinense. 

P ero  entonces se  pod rá  preguntar:

¿h a y  pobres, hay m endigos en L on d res?  
¿h a y  m endigos en In g la terra? Sí y  n o; 
en princip io  absoluto, que a  ca d a  m om en­
to  puede poner en práctica  todo policía , 
aquel que m endiga  es retirado de la vía 
pública, - a  ante el ju ez y  éste decide io 
que hay que hacer con  él. E scrita  hay una 
ley especial con tra  la m endicidad, y  hay 
partes de esa ley que son  severísim as en 
los casos de con tra  los que se sirven  de 
niños para explotar la caridad , los que 
m uestran sus lacras para  conm over, ios 
que fingen  desm ayos y  los que llam an a 
las puertas de las casas solicitando so­
corro . Y a  hem os d icho  que técnicam ente 
no hay nadie en Inglaterra  que n o pue­
da  hallar cob ijo , com ida  y  con  qué cu brir  
sus carnes. E xiste la m endicidad disfra ­
zada: tiene que llevar el d isfraz de una 
ocupación . E l que espera caridad en la 
vía  pública, o  tiene que vender algo, o  
tiene que h acer algo. U n o?  cantan, m uy 
mal, m uy tristem ente y  m uy desconsola­
doram ente, sobre tod o  los dom ingos por 
las ca lles solitarias de los suburbios, para 
enternecer a  los burgueses que dorm itan  
el " r o s b if”  y  nacen  la digestión del pe­
riód ico  dom in ica l; en R eg en t Steet hay 
plantado, siem pre en el m ism o sitio, un 
hom bre de edad m adura, a lto, de pelo 
cano, vestido con  un abrigo que, según  
reza en el letrerito que lleva prendido en 
la solapa, " fu é  el que usó en las trinche­
ras durante la gran  gu erra ” , y  este h om - 
bretón se pasa las horas haciendo com o 
que se traga  una bola : ¡una, dos, ya  está! 
Si alguien se a cerca  para echarle unos 
cobres n  la tasca, bueno; y  si no, ¡una, 
dos, ya  está!

A  la  puerta de los  teatros, donde se 
form an  las "co la s ”  de los que no quieren 
o  n o pueden pagar sino las localida­
des baratas, acuden  los artistas del pa­
vim ento, los saltim banquis, que m ientras 
preparan  sus piruetas tienen que cal­
cu lar el r itm o del tráfico para  n o expo­
nerse a  term inarlas b a jo  las ruedas de 
un óm nibus; los que sacan trozos de pa­
pel de un bolsillo  m ugrien to y  hacen  con 
rápidos -ortes  torcerías y  filigranas; los 
que tocan  el "b a n jo ” ; los que d icen  que 
fueron  antiguos actores y  aún tienen 
alientos para  recitar Shakespeare; los 
m ineros sin traba jo  que llegan  de G a­
les, país filarm ónico, y can tan  en grupos 
d o  seis o  siete. Sí, L ondres tiene esa 
pseudo m endicidad p in toresca ; pero ni 
una petición  inoportuna, ni una lacra , ni 
un n iño explotado. L os m íseros o frecen  
su m ísera  m ercancía , dan sus saltos, cor­
tan  sus papeles, cantan, tocan , silban, 
hacen ruidos extraños co n  extraños ins­
trum entos; por ejem plo, con  un par de 
cucharas, que agitan  a  m od o  de sona­
je ro ; hay un enano que se lim ita  a  ex­
tender una a lfom brita , a  sentarse en “ lia, 
a  levantarse, a  enrollar la a lfom brita , a 
extenderla de n uevo y  a  pasar la  gorra  
ante los que form an la  " c o la ” , p or  si cae 
algo. E s  un artista  de la ca lle ; la  P o ­
licía  n o puede perseguirle p or  m endigo. 
Bueno, ¿ y  en ton ces?— se segu irá  pregun­
tando— ; entonces la P o lic ía  siem pre le 
puede qu itar del m edio valiéndose de otra  
ley : de la "L e y  con tra  la o b s tru cc ió n e n la  
v ía  pública” . P ero la P o lic ía  tiene una 
ju sta  m edida en esto, com o en m uchas 
otras cosas. A  la P o lic ía  le  consta  que 
estos "n ú m eros”  de la  vía  pública  for­
m an parte pintoresca  de la  v id a  de la 
gran  ciudad y  hace la vista  gorda. P ero  
algo m uy práctico  debe hacer cu ando el 
núm ero n o aum enta n un ca : son  siem ­
pre los  m ism os y  sólo  aparecen  “ núm e­
ros”  nuevos cu ando van desapareciendo 
los ya  con ocidos. E n tre  los artistas de la 
ca lle  se observa  una especial etiqueta en 
los tu rn os; no abusan de la  paciencia  del 
público, n o insisten n unca ...

DIENTES FUERTES Y BOCA SA­
NA SON GARANTIA DE SALUD 

Sociedad Odontológica Española

Ayuntamiento de Madrid
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L O S  M E N D I G O S  D E  B E R L I N

Alemania, el Estado consagra amialieníe a las 
da los mil píenlos millones le

C O M O  REPRIM E L A  PO LIC IA  BERLINESA L A  P R A C T IC A  DE LA 
MENDICIDAD Y COMO ESTA ORGANIZADA LA ASISTENCIA SOCIAL

B E R L IN , 27 7 ai.).— E n  Alem ania hay 
m iseria, y  no H ay  gente, y  no poca,
que para  poder com er y  para  poder vi­
vir b a jo  techado se v e  obligada a  pedir 
lim osna. N o im porta  que la  m endicidad 
esté term inantem ente proh ib ida  p or  el 
reglam ento policíaco. L a  necesidad, el 
ham bre, son  m ás fuertes que todos los 
reglam entos. E n  B erlín  se pide lim osna 
a  dom icilio. L os m endigos burlan  la vi­
g ilan cia  de los porteros y  suben a  los 
pisos. Se pide lim osna tam bién  en las ca ­
lles, disim uladam ente, sobre todo por la 
noche, en los lugares un  p o co  solitarios, 
ju n to  a  lo s  escaparates de las tiendas, 
m ientras u no espera  que llegue el tran­
vía. H ay  m endigos que esperan a  cuerpo 
lim pio, y  otros— en gran  núm ero— que en­
cu bren  su propósito  fundam ental con  un 
ofrecim ien to  de cerillas, pasadores, ta r je ­
tas postales ilustradas, cordones para  los 
zapatos u otra  m ercancía  cualquiera de 
escaso  va lor intrínseco. H ay  los m endigos 
ciegos  o  inválidos, excepcionalm ente au­
torizados por la  P olicía , a  condición  de 
que perm anezcan fijos y  silenciosos en
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(De nuestro redactor en Berlín, Eugenio Xammar)
lo s  lugares que tienen señalados. H ay, por 
fin, los  m endigos ancianos de am bos se 
xos, s in  hum or ni fuerzas para  disim u­
lar, que d isfrutan  de un régim en de to ­
leran cia  y  actúan con  relativa libertad.

T ota l que en B erlín  hay pobres, y  a 
causa de la crisis su núm ero ha aumen 
tado sensiblem ente en los últim os tiem ­

pos. L os  que son generosos encuentran 1 pordiosero, el golfillo, la  m u jer que exci­
cada  día m últiples ocasiones de dem os- ta la  com pasión  con  un niño de pecho
trarlo. P ero  si es cierto  que en Berlín 
hay pobres, n o lo es m enos que hay tam ­
bién una P o lic ía  de la m endicidad. La 
existencia  y  la eficacia  de esta Policía 
son  palpables. E n  prim er lugar, no exis­
te  la  m endicidad in fan til; el m ozalbete

LOS MENDIGOS DE PORTUGAL

El legendario pordiosero da campos y  aldeas
p o r  J O A O  D E  S O U Z A  F O N S E C A

espeluz- 
> claros

L a  m endicidad n o  adquiere 
tugal ese aspecto de tragedia 
nante y  som brío, ese grandioso 
cu ro  que suele tener la  m iseria  
por las calles de poblaciones opulentas. 
País . de gente am able y sufridora , de 
gente naturalm ente resignada e  im preg­
nada de un a táv ico  espíritu cristiano de 
hum ildad, n o tiene esos m endigos hos­
cos, huraños, im presionantes co m o  figu­
ras de aquelarre.

N i G oya ni J a cob o  C allot podrían  di­
b u ja r  sus extraños pord ioseros de tem i­
ble catadura  si hubiesen ten ido por m o­
delos los  m endigos portugueses.

L a  m ism a naturaleza, de rara bondad, 
en este país n o perm ite que el mendi- 

rural ten ga  el aspecto am enazador

P or - m eráciones que la  P o lic ía  persigue con

g o los h ace cop fu n -que en  m u ch os países ) 
dir con  los bandoleros.

P obres son, en el fon d o , tod os  los  ha­
bitantes rurales en este pedazo de tie­
rra  tan  pequeño, aunque n o  de extrem a­
da y  triste m iseria. Aun en este m om en­
to  en que la crisis agrícola  es honda, to ­
do cam pesino tendrá su pedazo de pan, 
su trocito  de huerta o  su  vaquita, cuyas 
ubres son  sustento de grandes y  peque­
ños, a  trueque de u n  p o co  de pasto que 
la  m adre tierra  n o  n iega  jam ás. Y  al 

s pobrespasar cerca  de estos pobres hogares el 
m endigo rural, con  a lgo de peregrino ro ­
m ántico, con  el a ire de esas figu ras de 
m isterio que pod ía  ser m uy bien  las de 
un principe destronado o  un ju d ío  pe­
nitente. según la fan tasía  novelesca  de 
las buenas gentes, el m endigo que can ­
ta  du lces m elopeas b a jo  la  caric ia  del 
sol, que duerm e bíblicam ente en las cua­
dras calientes o  en los pajares, suele en­
contrar siem pre la lim osna de un caldo, 
de un buen trozo de pan  de centeno o  de 
un ja rro  de leche. P o r  eso cantan  a  lo 
largo de las carreteras polvorientas los 
m endigos rurales del P ortu ga l am able y 
placentero. N o  hay en la m endicidad la 
tragedia  som bría  que se presiente en los 
pueblos del N orte de E uropa, en los paí­
ses grandes donde la  nieve m ata, im pa- 
cable a  los  m ás pobres, b a jo  la m irada 
dura de los m ás ricos.

País de m edianías, sin  gran  plu tocra­
cia , el a gro  se halla en m anos del bur­
gués m edio de tipo  pueblerino, del hi­
dalgo-labrador, h arto  distante del áspe­
ro  terrateniente feudal, y  por eso la ga­
lería  de sus m endigos es m ás bien pin­
toresca ; pordioseros de ferias y  rom e­
rías, bigardos de grandes barbas po lvo­
rientas, con  a lgo  de troveros y  un  m ucho 
de bru jos, c iegos  hum ildes tocan do y  reci­
tando sus rom ances e ingenuos villanci­
cos  de rancia  solera m enestral, el tullido, 
el leproso, el co jo , una Corte de los Mi­
lagros sin  extraordinario patetism o y  de 
gran  calidad pictórica .

E n  las ciudades, e l pan oram a es otro 
m uy distinto. P ero  el problem a n o tiene 
la gravedad que presenta en  otras nacio­
nes. Los barrios trág icos  son  m ás bien 
am paro de m aleantes que de m endigos. 
Estos, los  pord ioseros profesionales, abun­
dan en las ciudades pero se disim ulan en 
las barriadas extrem as, fuera  del térm i­
no, en grandes aglom eraciones de casueas 
in fectas, im provisadas con  tablas y  vie­
jo s  detritus, con  piedras y  b a rro ; agio-

den
p ero  que, sin em bargo, se extien- 

. p or  las m ontañas vecinas de Lisboa 
y  O porto, principalm ente, com o una

D e todas m aneras, el cen tro  de las ciu ­
dades está  casi p or  com pleto sanado de 
esn plaga  tem ible de los m endigos. La 

' ‘  ‘ 'id a  a  la  AP olic ía  p resta  ayuda decidida 
tencia P ública , haciendo diariam ente 
grandes redadas de las cuales escogen, 
los profesionales de la  vagancia  para  en­
viarlos a  las colonias agrícolas correc­
cionales, los Inválidos naturales de pue­
blos de provincias, que son enviados a  sus 
Ayuntam ientos para que los socorran , y 
por fin , los naturales de L isboa, a los 
que dan entrada en asilos, a lbergues y 
otros refugios de caridad, de los cuales 
ha  s id o  pródiga  la  R epú b lica  cuando, a 
ra íz de su advenim iento, h izo oficia les y 
dependientes de una m ism a D irección  
G eneral autónom a, todas las iniciativas 
particulares, que  habían  sido abandona­
das en parte por sus protectores, retira­
dos al extran jero  por razones políticas. 
E sos  organ ism os benéficos se han Ies- 
arrollado y  se han fom entado para  sos­
tenerlos grandes ingresos, que refuerzan 
los donativos particulares. L a  A sistencia 
P ú blica  es m odelo y  posee en todo el 
país algunos cientos de establecim ientos, 
asilos, reform atorios, m aternidades, ade­
m ás de excelentes servicios de hospital 
en m uchas localidades de provincias.

L a  protección  al n iño pobre es u no  de 
los capítulos m ás bien  atendidos y  la in­
tervención  de la A sistencia  va  desde la 
m anutención en las cantinas protectoras 
donde perm anecen  durante el día los hi­
jos  de las obreras, hasta el in ternado com ­
pleto, del cual sale el h ijo  del pobre do­
tado de una com pleta  educación  p ro fe ­
sional que le ha sido sum inistrada des­
pués del estudio científico de su aptitud 
En casi todos los  edificios que han perte­
n ecido a  las órdenes religiosas funcionan 
grandes establecim ientos de este tipo.

C laro está que tod o  esto n o im pide que 
se véan  cuadros de angustiosa miseria. La 
A sistencia n o puede im pedir la m iseria 
que se deriva dei paro obrero y  de la cr i­
sis de la dependencia  com ercia l y  banca- 
ria ; la angustia en que se- debaten las 
clases m edias del pais es una m iseria  que 
no produce pedigüeños, pero  sí .desespe­
rados; que no es origen  de pensionistas 
para  ios asilos, pero  sí de suicidas y re­
volucionarios. E s el reflejo  de la angustia 
socia l verdaderam ente espantosa que van 
su friendo tedas las grandes aglom eracio­
nes de población  del m undo. P o r  lo  de­
más, los clásicos m endigos d e  portal de 
iglesia, verdaderas gárgolas, que más bien 
parecen un com plem ento aroú itectón ico \. 
indispensable de los tem plos; los  tullidos, 
los niños explotados, los ciegos  que ven­
den a  ratos loteria  o  alfileres, tan adictos 
a la lim osna com o tem erosos de la  llega­
da de la  P olicía  que  los envíe a  un asilo, 
en el cual tendrán cariñ o  y  asistencia, 
pero echarán  de m enos esa libertad ro­
m ántica, que es tan  hondam ente racial 
y  que hace del m en digo  errante, a  la  an­
tigua, un ú ltim o abencerra je  pintoresco,

¡ típ ico  de P ortu ga l y  quizá ú n ico  en  el 
m u n do de h oy ...

en los brazos, son  tipos inexistentes en 
el panoram a de la  m iseria  berlinesa.

N o  existe tam poco el m endigo im per­
tinente, testarudo, procaz e in fatigable, 
dispuesto a arrancar la lim osna p or  la 
persecución . N o hay m endigos harapien­
tos ni extrem adam ente sucios, ni son 
concebibles tam poco los enjam bres de pe­
digüeños que pululan por los lugares es­
tratégicos de M adrid. L os obreros más 
o  m enos sin traba jo  n o tienen en Berlín 
la m ism a libertad que %n la capital de 
España para salir en grupos dé tres o 
cuatro y  dificultar el tránsito en las vías 
céntricas con  m antas y  sábanas petito­
rias. Claro está—n o habíam os de olvidar­
lo— que la m endicidad en Berlín , en Ale­
mania. n o es otra  cosa  que el últim o re­
siduo dejado por Un sistem a de filtro de 
previsión social y  de acción  benéfica, co­
m o lo  tenga quizá tan  com pleto y  bien 
m ontado ningún otro  pais del m undo. E l 
sentim iento de solidaridad es en A lem a­
nia a lgo m ás que una frase: es un prin­
cip io  básico de la vida social y  de la vi­
da  política. Un alemán que tiene da, por 
lo  general, de buena gana y  con largue­
za, y  esto, aparte las leyes del país, le 
im ponen la obligación  de dar. L a  acción  
de beneficencia que desarrollan las Aso­
ciaciones privadas, y  m u y especialícente 
las tres grandes con fesiones: católica,
evangélica e israelita, es im portantísim a. 
P ero es m ucho m ayor todavía el alcan­
ce  del régim en de previsión instituido 
p oco  a p oco  en el curso dé los últim os 
cuarenta años por los Gobiernos.

E n  Alem ania existe, com o todo el mun­
do sabe, el seguro contra el paro forzo ­
so. E ste  seguro lo  cobran  los obreros pa­
rados durante seis meses, y  si. una vez 
transcurrido este tiem po, no han encon­
trado todavía  trabajo, perciben  durante 
on ce  sem anas m ás el llam ado socorro  de 
"c r is is ” . Seguro con tra  el paro forzoso 
y  socorro  de "c r is is "—am bas cosas, del 
Estado— se com pletan  aún con  el socorro  
de “ beneficencia”  que los M unicipios ale­
m anes facilitan  a  los obreros por tiem po 
indeterm inado, y  según la situación de la 
H acienda en cada  localidad, en form a de 
anticipo, que cada  obrero tiene la obliga­
ción  de ir  reintegrando una vez hayan 
vuelto a  en contrar trabajo. T oda la po­
b lación  obrera  alem ana y  la  m apor parte 
de la dependencia m ercantil, así com o los 
funcionarios de categoría  m odesta, están 
obligatoriam ente asegurados contra en­
ferm edad— incluso el tratam iento hospita- 
lariado— , con tra  accidente y  contra  la 
invalidez.

Las atenciones socia les y  benéficas del 
E stado y  de los M unicipios alem anes ab­
sorben m ás de 2.500 m illones de m arcos 
a ! año. P roporcionalm ente a  la c ifra  de 
la  población , y  teniendo en cuenta el 
cam bio  de la m oneda, debería dedicar E s ­
paña a  estas m ism as atenciones 2.500 mi­
llones de pesetas.

! T O S  ■ B R O N Q U I T I S !
¡c o q u e l u c h e :

S O L U C I O N  
DE L O S  H H .  M A R I S T A S

A  B A S E  D E  B IF O S F A T O  D E  CAL 
R ep a ra d or insuperable del organism o dé­
bil. F acilita  el crecim iento y  desarrollo 

de los niños.
F ra sco  d e  u n  litro, ptas. (5,50, en  farm a­

cias.
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LOS  M E N D I G O S  DE  F R A N C I A

El sostenimiento de los pobres en todo el territorio francés cuesta seguramente 
más de cinco mil millones de francos

LA “ASISTENCIA PUBLICA” INVIERTE SOLO EN PARIS 630 MILLONES

Un p oco  de h istoria
B a jo  el antiguo régim en ; es decir, has­

ta  la R evolu ción  francesa, los reyes cu i­
daban  con  un espíritu caritativo de sus 
súbditos pobres; habían edificado para 
éllos en P arís el H otel-D ieu, u® enorm e 
hospital, que tenía, com o quien dice, sus 
filiales en las grandes ciudades de pro­
vincias.

Luis X I V  creó  el H ospital General, que 
com prendía  varios edificios dentro y  fue­
ra  de los m uros de la  capital y  que era 
una sucesión de. depósitos destinados a 
d a r albergue " a  los pobres m endigos de 
P arís  y  de sus arrabales". E xistía  tam ­
b ién  una Inclusa para recoger los niños 
abandonados y, al m ism o tiem po, fun ­
cion aba  la Gran Oficina de los Pobres, 
cu ya  finalidad era "d a r  traba jo  al hom bre 
va lid o  y  socorro  al en ferm o, según el pre­
cep to  caritativo que m anda nutrir a  los 
pobres inválidos y  hacer traba jar a  los 
que pueden ganar su  vida con  la labor 
de su cu erpo” .

L a  R evolu ción  francesa  vino a  confir­
m ar estos principios, transform ando el 
con cep to  de caridad en el de obligación  
pública.

E l pobre n o había de v iv ir  com o hasta 
entonces, gracias a  la caridad pública, 
s ino  que tenía un derecho sagrado a  la 
asistencia  pública ; pod ía  exigir y  no ro­
gar. *Tal es el princip io  esencial sobre 
el que está  basada toda  la organización  
benéfica  en Francia .

L a  T ercera  R epública  y  los 
pobres.

L os esfuerzos realizados durante si­
g los  enteros para  socorrer a  los pobres, 
con  toda  su  eficacia  y  buena intención, 
n o  habían  sido m ás que esfuerzos ais­
lados. A  la T ercera  R epú b lica  cabe In­
dudablem ente la  g loria  de haber creado 
u na  legislación  social com pleta.

V arias leyes fundam entales han veni­
d o  a  proclam ar y  a  sancionar ese dere­
ch o  absoluto que tienen los  pobres en 
F ran cia  de recib ir la  ayu da  de la  co­
m unidad.

L a  prim era de esas leyes se rem onta  
a  1893, y  es la que establece la asisten­
c ia  m édica  gratuita para  los indigentes, 
sea  a  dom icilio, sea en los hospitales.

E n  1904, una ley  se ocupa de los niños 
asistidos, que divide en dos clases: los 
n iños abandonados, que se convierten  
en  P upilos de la A sistencia  P ú b lica ; y 
Jos niños de los  que tem poralm ente cui­
da  la  Asistencia, h ijos de viudas sin tra­
b a jo , h ijos de padres indignos, etc. etc.

E n  1905, una ley  im pone la  asistencia  
ob liga toria  a  todos 'o s  ancianos, en fer­
m os incurables, inválidos sin  recursos; 
para  ellos están abiertas sin  condiciones 
las puertas de los H ospicios, donde se 
les da gratuitam ente el a lo jam iento y  la 
com ida, el vestido y  diez fran cos  por m es.

En 1913, dos leyes; la una se ocupa de 
las m ujeres encinta, y  prevé la  asisten­
c ia  m édica  gratuita  un m es antes y  un 
m es después dei parto. L ey  com pletada 
en 1919 por la im plantación  de una pri­
m a  de alim entación, que se sirve hasta 
que el niño cum ple d oce  m eses. L a  otra 
ley f i ja  la  ta rifa  de los socorros  p a ra  fa ­
milias num erosas.

L a  B en eficen cia , en  Francia , 
es un atributo  de l E stado

T odas estas leyes y  d isposiciones nos 
h acen  entender claram ente cuál es el 
cará cter  fundam ental de la B eneficen ­
cia  en Francia . E sta  la e jerce  el E s ­
tado, la  colectividad pública. L o cual no 
quiere decir  que sean Inexistentes las 
obras particu lares; pero éstas, a  pesar 
d e  su  gran núm ero, n o  pueden com pa­
rarse en im portancia  con  las que adm i­
n istran  los P oderes públicos.

L a  asistencia  a  los pobres está  regida  
p o r  leyes que vota  el Parlam ento y  que 
pon aplicadas por entidades públicas.

E stas entidades públicas son : prim ero, 
el M unicipio. L a  asistencia es esencial­
m ente m unicipal. E n  e fecto , cada  Ayun­
tam iento con oce  a  sus pobres, sabe sus 
necesidades verdaderas, pues está más 
ce rca  del indigente; así se evitan un sin­
fín  de abusos. U na ley antiquísim a pre-

(De nuestro redactor en
veía  ya la creación  en ca d a  M unicip io de 
una oficina de beneficencia, encargada de 
repartir socorros  en dinero y  en objetos. 
E l M unicipio ha de buscar así sus recur­
sos proporcionados al núm ero de pobres 
que ha de asistir; c la ro  está  que el E s­
tado puede dar una subvención  a los 
M unicipios incapaces de a llegar sobre  su 
suelo esos recursos.

Después del M unicipio viene el D epar­
tam ento o  P rovincia . A  la  A dm inistra­
c ión  provincial incum be, sobre todo, el 
cu idado de los hospitales de locos y  de 
los establecim ientos de n iños asistidos.

L a  m endicidad en  F rancia
E xisten  m endigos en F ran cia  com o en 

los dem ás países; pero, teóricam ente, és­
tos n o deberían  existir.

S ólo  pod ía  com prenderse su  perm anen­
cia  en la época en que sólo  existían hos­
picios o  depósitos de m endicidad, donde 
se refugiaban  para dorm ir y  salían de 
d ía  a  m endigar.

L a  fam osa  “ C orte de los M ilagros” , de 
im perecedero recuerdo, n o  era m ás que 
un parque de m endicidad, donde se con ­
gregaba tod a  la  gente de ham pa para 
pasar las horas frías de la noche, lan­
zándose al am anecer a  pedir lim osna o  
b ien  a  asaltar a  los transeúntes.

H o y  día, los m endigos, si están en fer­
m os, tienen los  hospitales gratuitos don-

París, Francisco Melgar)
de se les cu ra ; si son  inválidos, pueden 
refugiarse en los hospicios, donde se les 
viste, se les alim enta y  se les da  para 
dorm ir, lo  m ism o a  los hom bres que a 
las m ujeres, lo  m ism o a  lo* jóv en es  que 
a  los viejos.

¿Q u é es el m endigo esencialm ente? Un 
hom bre que, n o pudiendo trabajar, no 
tiene m ás rem edio que pedir a  los dem ás 
lo que n o puede ganarse con  el esfuerzo 
de sus brazos. P a ra  esta ca teg oría  de des­
validos, una serie de leyes, cu idadosa­
m ente estudiadas, con  sus presupuestos 
adecuados, sus d isposiciones rigurosas, 
h a  ven ido a  reem plazar la in justicia  de 
la  suerte. P o r  tanto, el m endigo es teó ­
ricam ente un ser fuera  de las leyes.

H ay  hasta u na  disposición  votada  por 
el Parlam ento, que f i ja  un m áxim um  de 
150 fran cos  m ensuales, la  a locación  que 
se reserva  a  un indigente que prefiere
vivir en una casa  particu lar, al lado de
un pariente, por ejem plo, antes que ir
al H osp icio . L a  Sociedad  que  se hace
cargo  de él, paga  esta sum a para su sos­
tenim iento, a  u na  persona extranjera.

T o d o  esto  n o im pide que m uchos indi­
gentes prefieren  la p lena libertad a  esas 
gentiles atenciones del cu erpo social, y  
existen en Francia , com o en todas par­
tes, tipos p intorescos de m endigos, cie­
gos, m an cos y  cojos, m ás o  m enos autén­
ticos, con  los  cuales los reglam entos de

P olicía  suelen m ostrarse bastante b lan ­
dos.

L os obreros sin  traba jo
H ay  u na  ca teg oría  de pobres, a  quie­

nes la gran  crisis actual ha co lo ca d o  
en p len a  luz. Son los ob reros  sin tra ­
bajo , h oy  d ía  tan  num erosos en todas 
partes. E stos pobres no son considera­
dos b a jo  el m ism o ángulo, a  lo  m enos ai 
p r incip io ; se estim a que tienen derecno 
a  una m ayor ayuda socia l, pues n o son 
responsables del paro en que se en­
cuentran.

P a ra  ellos, s in  em bargo, n o  existen  le­
yes protectoras, sino varios decretos. L 03 
socorros  les son  distribuidos por las •co­
lectividades m unicipales Igualm ente, pe­
ro  se dirigen a  una oficina distinta  de la 
oficina m unicipal de B eneficencia, que es­
tá  a lim entada por unos fondos sum inis­
trados por el E stado y  el M unicipio.

Se estim a de todas m aneras que ai ca ­
bo de cien to och enta  días, un obrero pa­
rado pasa  a  la categoría  de indigente 
ordinario.

U n  presupuesto d e  630 m illones...
¿Q u ieren  ustedes saber cu ánto gasta 

la sola  ciu dad  de P arís  para  sostener 
a  sus pobres? L as estadísticas oficiales 
con testan ; 630 m illones por año. Y  eso 
sin hablar de los 300 ó  400 m illones que 
invierten en estas m ism as necesidades 
las sociedades de B eneficencia  privada.

P arís h a  organ izado la protección  de 
sus pobres de un m odo a lgo especial. D en­
tro  del gran  Cuerpo m unicipal existe un 
organ ism o autónom o, que se llam a la  
"A sisten cia  pú ’ l ic a " ; este organism o, al 
que el E stad o  h a  recon ocid o  una perso­
nalidad m oral, que posee una fortu n a  
propia , que puede adquirir bienes, be- 
redar, traficar, tiene la  d irección  de to ­
dos los  hospitales, hospicios, m aterni­
dades, asilos, dispensarlos, institutos de 
pericultura, laboratorios, casas de retiro 
que pertenecen  a  colectividades públicas, 
su fra ga  todos los gastos de asistencia 
m éd ica  a  d om icilio ; se sustituye, en una 
palabra, a  la Sociedad, ob ligada, según  
un credo de justicia , a  am parar todos 
los m iem bros dem asiados débiles para  lu­
ch ar por s í solos.

E sta  d irección  suprem a de la  benefi­
cen cia  representa un gasto  anual de 630 
m illones, según  acabam os de ver, para la 
sola  ciudad de P arís. L a  estadística  para 
toda  F ran cia  sería  dem asiado com plica ­
da, pues habría que sum ar el im porte  de 
todos los socorros  y  obras de beneficen ­
cia, M unicip io tras M unicipio. Se puede 
calcu lar globalm ente que el sosten im ien­
to  de los pobres en tod o  el territorio  fra n ­
cés pasa  actualm ente de los c in co  mil 
m illones anuales.

¿C óm o h ace la  “ A sistencia  P ú b lica " de 
P arís  para  reunir sus 630 m illon es? P or 
de pronto, su fortu n a  personal le rinde 
m ás de cien  m illones anuales; u na  tasa 
llam ada derecho de los pobres, que con ­
siste en un im puesto del 10 p or  100 sobre 
todas las ganancias de los  espectáculos 
de P arís, lo m ism o teatros que cines, que 
orquestas en los  ca fés, c ircos, etc., pro­
duce a lrededor de ochenta  m illones. Se 
sacan  tam bién  sum as im portantes de las 
personas que van  al hospital y  n o son  
pobres cP solem nidad ; para ellas, la asis­
tencia  m éd ica  n o es gratuita, ni tam po­
co  la  estancia . Finalm ente, lo  que fa lta  
lo d a  el Estado, b a jo  fo rm a  de una sub­
ven ción  que n o b a ja  de 250 m illones.

P o r  m u ch os socorros  que se den a  los 
pobres, por grandes que sean los sacri­
fic ios  que para  ellos se im pone el cuer­
po socia l, son  tan num erosos los desgra­
ciados, que  fio basta  para  ayudarles el es­
fuerzo realizado por la  com unidad.

E n ton ces in terviene la  ben eficen cia  pri­
vada, cu yo  papel principal en F rancia  es 
correg ir  y  com pletar el esfuerzo de la be­
n eficen cia  pública. E xiste en P arís  lo  que 
se llam a el O fic io  Central de las Obras 
de B eneficencia , que está llam ado a  coor ­
dinar el traba jo  y  el esfuerzo de todas 
las obras que  existen  en F rancia , y  que 
dirige sagazm ente a los que recurren  a 
ella, sea  hacia  las obras de beneficen cia  
pú b lica  o  a  las de ben e ficen cia  privada.
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AHORA

I.o que parece totalm ente inútil, el desperdicio  de los que aprovechan  
los desperdicios, lo que sobra a todos, es la can tera  m ísera donde estos 

d esgraciad os buscan unos cén tim os

!>n su gesto  lastim ero, al que la 

istum bre «lió carta  de naturaleza, 
;te pequeño m endigo m adrileño 

lenta unas desventuras fam iliares 
y extiende la m ano pedigüeña 

(F otos  C ontreras y  V ilaseca ) ' L a s  s o  b  ra s 
del rancho de los 

cuarteles tienen u n a  
m ultitud d e aspiran­
tes. E l “ co m e d o r" se 
organ iza  en cualqu ier 

e s q u in a ,  siem pre 
ce rca  del lugar del 

| socorro , porque el 
I  estóm ago del pobre 

tiene prisa. Y  " fe -  
H  liz de él”  si logra 
y  que tod os  los

días le llegue 
^  e 1 beneficio

de la com ida 
caliente

H ech - la rebu sca  en el 

depósito  de desperdicios, 
las m u jeres se llevan su 

m ísera carga  ----->-

A nte el apresurado paso 
(le los  transeúntes, rumia 

’  sil tragedia, sen­
tado en  un lian ^

pobre
Éit- \ergon /aiile .

g jy  '  todos ios J r
S fc já á p -- ( l i lis  • e  h a c e
M C »  u n  i n ú t i l  iMjgrVilfafli :;
^ $ 5 »  p l  o p o s i t o  i l e  a i r e

l o s

O t r o s  l l e e e s l l a i l o s .  . 1  p e  < 8 B »  

l i  - I I  p a r t e  l i e  l i m o s n a  :

K - l t e e  M  o l , ,  . : .  M :* f  • I I I  • ; K '  . ’ •

n t a s  
c iga rros ,—
11 secas al 

tam bién  dan 
su producto

LA TRISTE LEGION DE PORDIOSEROS QUE VIVE SU 
MISERIA EN LAS GRAN DES CIUDADES DE ESPAÑA

Ayuntamiento de Madrid



MODELO

R-200
de ocho válvulas, cons­
truido en un mueble de 
elegante acabado. Precio 
(para corriente alterna)

P t S . 1 . 2 5 0

en e l R E -2 4 0 . L le v a  e l fa m o so  A lt a v o z  

U n iv e rs a l N .°  7  d e n tro  d e l m ism o  a p a ­

ra tó  y  c p ic k -u p »  p a r a  la  re p ro d u c c ió n  

d e  d isco s .

'tscu rso s..., co n fe re n c ia s..., c o n ­
c iertos..., o rq u e s ta s  d e  b a ile ..., to d o  lo 
q u e  en e l m u n d o  en tero  re p re se n ta  arte  
y  c ie n c ia , se rá  tra íd o  a  su h o g a r  p o r 
e sto s a d m ir a b le s  re c e p to re s  « LA  V O Z  
D E  S U  A M O » ...

El m o d e lo  R E -2 4 0  es un a n u e v a  R a ­
d io -G r a m o la  q u e  « L A  V O Z  D E  S U  
A M O »  p re s e n ta  co n  la  g a r a n t ía  c a r a c ­
te ríst ica  en  to d o s  sus a p a ra to s .

T ie n e  la  ven te  ja  d e  se r a l  m ism o tie m ­
p o  un re c e p to r d e  ra d io  y  u n a  m a g n ífic a  
g ra m o la  co n  la  q u e  p u e d e  V d . d is fru ­
ta r  d e  un se le cto  co n c ie rto  o un s u g e s ­
tivo  p r o g r a m a  d e  b a ile  en  el m om ento  
d e se a d o ...

La  re p ro d u c c ió n  r a d io fó n ic a  y  fo n o ­
g r á f ic a  es e x c e p c io n a lm e n te  p e rfe cta

El R -2 0 0  - a u n q u e  n o  d e  g r a n  ta m a ñ o  - 

re ú n e  to d a s  la s  v e n ta ja s  y  p e r fe c c io n a ­

m ien tos d e  lo s  m á s m o d e rn o s a p a r a t o s  

d e  ra d io .

L a s  a u d ic io n e s  co n  a m b o s  m o d e lo s  

so n  n ít id a s , e x a c ta s , l le n a s  d e  c la r id a d  

y  p o te n c ia ... C o n  c u a lq u ie ra  d e  e llo s , 

e l p r o g r a m a  e le g id o  tra n scu rre  sin ru i­

d o s  ni in te rfe re n c ia s  m o le sta s  y  V d . 

p u e d e  s a b o r e a r  la s  g r a n d e s  b e lle z a s  

d e  la s  o b r a s  m u s ic a le s , la  p a la b r a  

c á lid a  d e  lo s h o m b re s  d e  c ie n c ia , con 

e l to n o  p u ro , in ig u a la b le  q u e  c a ra c te  

r iz ó  s ie m p re  lo s  a p a r a t o s  « LA  V O Z  DE 

SU  A M O  j

V e a  h o y  m ism o  e l R E -2 4 0  y  el R -2 0 0 , 

so lic ite  u n a a u d ic ió n  en  su c a s a , y  e n ­

to n ce s c o m p re n d e rá  p o rq u é  la  p r e s e n ­

ta c ió n  d e  e sto s a p a r a t o s  h a  co n stitu i­

d o  un n u e vo  y  ro tu n d o  triu nfo  p a r a  

« LA  V O Z  D E  S U  A M O » .

\ u ev a  lta<l¡<>-(¿ritmóla

R E - 2 4 0
I .leva e l Altavoz. Y "  7 y control 
lie volu m en : este  últim o co lo ra ­
d o  en  la parle exterior de l m u e­
ble. Itcproiluceióu  «le d iscos  por 
m ed io  de <picl>-up . C onslriir- 
«•¡«iii lu josa di- artístico «liseño. 
I 'recio  para corriente  alterna)

Ptas. 1 . 6 5 0

La  V oz de su A mo
Ayuntamiento de Madrid



i  g  o  s  d e
la s  gran-

s '* u<1h- 
B jg  «les «le Ale- 

■ j ;  in a n ia  d is -  
'•.Ejl frutan  de ta- 

||y t ie r n a s  espe- 
W O  cia les para  su 

d e s d ic h a d a  cla- 
W se, donde tienen 

derecho a  recibir 
g r a t u it a m e n t e  e l 

ca lo r  de la estufa

L o s  m en digos parisi­
n os  tienen  siem pre 
un p lato  en  el D is­

p e n s a r i o  d e  
L  m a d e m o i se lle  
IHfek D uchoiselle ... 
jg jM k  ( F o t o s  

M eurisse)

No se está  bien  a  las puertas de l P ara íso , pese 
a  las m elodías y  a  los a rom as celestiales. P ero 

;■ >>n fin, la  envidia , si n o  a lim enta, por lo  m e­
nos distrae... A l lado de este  gran  m erca- 

do. los  m iserables rem iran  el con ten id o  de 
J H á  las gran des banastas, en  ringleras tras 

m a s  rejas que desafian a los bocados. 
Tienen el o lor, adem ás, al <iue no lian 

¡B s jE H »  pod ido con ten er las a cota cion es  de 
h ierro su  protesta  igualitaria . Y  de 

vez en cuando, un p oco  de conm i- 
-¡eración  de las gen tes les da una 

y g ja A  taza de ca fé , para  ir tirando...

LA MISERIA EN LOS PAISES C IV IL IZA D O S
AHORA

E sta m endiga  inglesa, e n  la que la 
m iseria  h a  tom ad o u n  d isfraz sar­
cástico , ha  d ec id id o  dorm ir, en  vis­

ta ... de tod o  lo  que le fa lta
«F otos K eyston e  y  T ram pus)

Un inválido excita  la carid ad  públi­
ca  co n  e l du doso arte  de unos bor­
dados que te je  sob re  su telar en  las 
ca lles de R om a . E l perro  h ace los 
cá lcu los  de una problem ática  par­

tic ip a ción  >-

liste “ pobre d e  ped ir”  es portugués. 
31 barbudo v ie jo  recorre  carreteras 
' veredas que le llevan  a  las ferias 
■Urales, donde arra n ca  del reg oc i- 
o  de lo s  festeros  pueblerinos 
;1 desprend im iento de una res- 
r in g id a  dádiva . L o  bastante 
;mra el sabroso gu isote y  el 
i/uso de buen  vino, que dan 
paz al estóm ago y  encien- 
ie n  unos cu en tos  p icaros 
ín  b is  p royectos  andarie­
gos que vibran  debajo 
le  su  b a rre tin a .—  (F o ­
tos M artins, K eysto- 
n e  y  M e u r i s s e )

Ayuntamiento de Madrid



LA REPRESENTACION DE ESPAÑA EN JAPON
AHORA

E) E m b a ja d or  don S antiago M énde/.-V igo y  su esposa  al m archar para B arcelona , de donde partirán  para T ok io . El ilustre d ip lom á tico  representará a España en
n uestra  L eg ación  en el país nipón 

(F o to  L lom p a rt)

X

4  Ñ A 1 1 9

P o r  l a  n o < h o . a l  a c o l l o n o ,  d o i c  m a s a je  c o n  C i s m a  

O a t in e  e n  lu  fro n te ,  e n  la s  m e ji l la s ,  e n  l a  b a r b i l la  y  en 

• I  c u e llo ,  l i m p ia r á  t u  p ie l  d e  im p u r e z a s ,  l a  t o n if ic a r a  

y  e v it a r a  l a  f o r m a c ió n  d e  e s p in i l la s .  P o r  l a  m a ñ a n a , 

a l  le v a n t a r s e ,  la  N ie v o  O a t in e  p r o t e g e r á  su c u li s  d e  

lo d o s  la s  in c le m e n c ia s  d e l  t ie m p o , l a  s e r v ir á  d o  b a s e  

p o r o  lo s  p o l v o s ... y  a u m e n t a r á  t u  e n c a n t o  ju v o n il

... la  b e lle z a  triunfante... h e  e scrito  a  una d e  
su s a m ig a s  m ás íntim as: « . . .P A T IN E . -H é  aquí_ 
el. secreto  d e  m i to ca d o r^ . ». --- Y...¿serta a v e n ­
tu ra d o  p e n sa r  q u e  e so s pun to s su sp en sivo s 
in d ica n  en estos m om entos d e  éxito s, d e  sa t is ­
fa c c ió n  íntim a... un a g ra d e c im ie n to  a  la  C re m a  
y  a  la  N ie v e  O a tin e  q u e  ha c o n se rv a d o  tan 
terso  y  a te rc io p e la d o  su cutis... e se  cu tis cu ya  
frescura y  lo z a n ía  h a  e n co m ia d o  e l Ju ra d o  

unánim em ente y  q u e  ta n ta s  m ujeres b e lla s  a d ­
m iran?... --- S i usted d e sco n o ce  au n  los b e n e ­

fic io so s  efectos d e  la  C re m a  y  la  N ie v e  O a tin e , 
s ig a  d é sd e  h o y  este  se n cillís im o  tratam iento:

oo

U n tr a t a d o  d e  b e l le z a  G R A T IS
F E D E R IC O  B O N E T  A p o r t a d o  8 8 8  B a r c e lo n a

tnviame g ra b i vn ejemplar d e l rnteratanle botado d* belleza • ío iov 
d « Juventud-, con initrvedone» pazo e l empleo d e  lo  Crem a y  la  N.e.e Oatine
Nombr.
Cal<e: n  •

Población: P.o.m c.n

flanquea, *01 Jetona. 5  cénlimoi ReMo de C ipona: 2 céntimo»

MIENTRAS BEBÉ MIRA...
... m am á  prepara e l  p la lilo  d e  la d e ­
liciosa M AIZ  EN  A. El p eq u e ñ u e lo  co ­
m erá a gusto y  com erá bien. Luego 
realizará u n a  ex ce le n te  digestión, 
porque M A IZ E N A  es e l  m ás d igesti­
vo d e  los a lim entos. Esta es la razón  
d e  ser insustituible para niños, ancia­
nos y  personas d e  estóm ago  delicado. 
M uchos m édicos prescriben Maicena 
com o  a lim en to  d e  régim en, bus cua­
lidades están  contrastadas p o r  6 0  
años d e  uso en  todos los países.

C o n c e s io n a r io :  F E D E R IC O  B O N E T  -  A p o r ta ,lo  S O I  M a d r id

MAIZENA
Mej or a  todos los g u i s o s

y
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- .re­

véa se  a un auto-am etralla ­
dora  ja p on és disparando des­
de las ruinas de una peque­
ña ciu dad  con tra  las posi­
cion es  chinas. L a  escena  que 
re cog e  la fo to  da idea de los 
en orm es destrozos causados 
en las ed ificaciones p or  ios 
oliuses jap oneses. F  M -urS-se

t.l gen era l ch in o  M a-Chang 
Shan, que, opu so  una gran 
resistencia  a la a cc ió n  ja p o ­
nesa en  M ancharía  y  qu> 
luego se pasó a los nipones, 
ha sido asesinado. L os in­
form es acu san  a los ja p on e ­
ses, porque M a-Chang-Shai 
se op on ía  a l nom bram iento 
«leí em p era d or Suen - Teni: 
co m o  je fe  d e l  E s t a d o  

m an ch ó

S o l ­
d a d o s  d e  

in fan tería  ja p on e ­
ses in iciand o un ataque 

en una ca lle  de Shanghai 
. F otos C. y  V iiaseca . V idal y  O rrios

AHORA

La triste permanencia de la actualidad chino-japonesa

V éanse los  desastrosos e fe c ­
tos  cau sad os en  las ca ­
sa s  de Shanghai p or  el 
con stan te  bom bardeo de los 
nipones. M agn íficos e d ifi­
c io s  han sido  «lerribados 
por los obuses y  otros  son 

destru idos p or  el 
-<—S  fu ego

L as fuerzas navales ja p on e ­
sas h an  con stru ido en las 
ca lles  de Shanghai fuertes 
trincheras, desde las que 
envían  constantes descar­
gas de am etralladoras so­
bre las posiciones ch inas. 
H e aquí a  ios  m arineros 
n ipones en  plena ofensiva

Ayuntamiento de Madrid



a h o r a

El secreto 
éxifo

del
de

H  E l S e d á n  cu a tro  p u e rta s se is  c ilin d ro s , 
d e sta c a  p o r  lo  a iro so  y  d is t in g u id o  de  
su conjunto.

L-n pocos meses el Opel ha llegado a ocupar 
el tercer lugar en la matrícula de coches de todas las 
marcas y todavía sigue avanzando.

El precio ha desempeñado un papel importante 
en este éxito espectacular del último acierto de 
General Motors. Pero el precio no es todo, porque el 
público español es muy entendido en materia automó­
vil para comprar únicamente a base de bajo precio.

El verdadero motivo del éxito, es el rendimiento 
de Opel, un rendimiento que combina la potencia, la 
velocidad y la comodidad de los más renombrados y 
costosos coches americanos con un precio inicial y un 
coste de sostenimiento más reducido que el de coches 
europeos de mucha menor clase.

Velocidad hasta 100 kms. por hora... potencia 
en proporción de un H. P. por cada 2 8 .4  kgs. de 
peso... dirección de exquisita suavidad... eficacia ab ­
soluta de los frenos a las cuatro ruedas a prueba de

polvo y agua... carrocerías cómodas y amplias... 
asientos delanteros ajustables... anchos almohadones 
muy muelles... perfecta suspensión en cuatro amorti­
guadores hidráulicos.

Características del motor tan costosas com o 
bomba y filtro de gasolina... cigüeñal equilibrado... 
émbolos de aluminio "Bohnalite".

Equipo completo como: limpia parabrisas, reloj, 
avisador de virajes, y en todos los m odelos una quinta  
rueda  con neumático.

Y tenga en cuenta que la economía del Opel no 
reside solamente en su precio inicial. Los impuestos fis­
cales son reducidos, el 6 cilindros tributa por 14 H. P. 
y el 4 por 9 H.P. El gasto de gasolina por 100 kms., 
es sólo de 8 a 9 litros para el cuatro y de 10 a 11 li­
tros para el seis. El consumo de aceite es insignifi­
cante. Los neumáticos duran más de lo corriente y su 
reposición es muy económica.

Haya sido o no propietario de un automóvil vi­
site hoy mismo al concesionario de Opel más próximo.

Ayuntamiento de Madrid



¡miento americano  
con economía europea
S El C a b r io le t  d o s  p a sa je ro s  es e l co ch e  

ia l  p o r  su fa c il id a d  de  
c o n d u cc ió n , su se g u r id a d  y  
su r a p id e z  d e  a ce le ra c ió n .

C O N C E S I O N A R I O S :

RENGIFO Y PEA, S. L. - Príncipe de Vergara, n.° 12 - MADRID
BARCELONA - R om agosa y  C .a PONTEVEDRA - M. Puig
CASTELLÓN -  N ebot v Fabregat SANTANDER - Pedro M. Vignera
LEÓN - B. Iban SANTANDER -  J. Souiarriba
M ÁLAGA -  F. O jeda SANTIAGO -  M arcelino Nuñez
MURCIA -  A. Viudos VALENCIA -  F. Cubells
OVIEDO -  C. G utiérrez VAI.LADOLID -  A. del Peral
PLASENCIA -  A. Lucio ZA R A G O ZA  -  A. Aranda Torres

1 1  M O D E L O S
Precios desde Ptas.

7.750
P O R T - B O U  O I R U N  
a d u a n a s  p a g a d a s

Todos los p recio s O p e l son los 
más ba jos d e l m ercado p a ra  

autom óviles C O M P LETO S.

El equ ip o  corriente incluye con  
sus accesorios una o dos rue­
das y  neum áticos de  repuesto  

según e l modelo.

Facilidad es de  p a g o  m ediante  
e l G. M. A. C. Plan

AH ORA

|  E l S e d á n  d o s  p u e rta s, cu a tro  p a sa je  
ros, cu a tro  c ilin d ro s. D e  g ra n  a m p litu d  
in fe r ió  se d is tin g u e  p o r  su co m o d i 
d a d  y  u t ilid a d

NO HAY COCHES TAN ECONOMICOS DF 
ADQUIRIR NI TAN ECONOMICOS DE SOSTENER

Ayuntamiento de Madrid



AHORA

Un a tra c o  en C u a t r o  C a m in o s

l*:i m inistro de E stado, señ or Zuhieta, y  el em b a jad or de B élg ica , en e l a cto  de la firma 
del con v en io  aéreo en tre  E spaña y  aquel país

(F otos  C ontreras y  V ilaseca  y  A lm azán)

A sistentes al banquete dad o  en honor del nuevo ju ez  m unicipal de Castellón , don 
F ra n cisco  S egarra, co n  m otivo de su  nom bram ien to

El fére tro  que con ten ía  los restos del ex m atad or de. toros  A lfon so  C ela  “ C elita", 
a l sa lir  de la ca sa  m ortu oria  para  su  con d u cc ión  ai cem enterio

C on currentes a  la 
fiesta o r g a n iz a d a  
p or  el m in istro  de 
la R ep ú b lica  D om i­
n ican a  liara ce le ­
brar la fiesta  na ­
c ion a l de su  país

E n t i e r r o  de 
" C e l it a "

E n  la  casa 
n úm ero 1 de la 

c a l l e  de T enerife , 
tres a traca d ores  ro­
baron  d in ero y  a lha­
ja s  y  am ordazaron  
para  ello  a  la inqui­
lina  Is id ora  M artí­
nez. E n  la parte su­
perior, agen tes d e 
P o lic ía  practica  n d o  
un  r e c o n o c im ie n t o  
en  la  puerta  de l piso, 
y  en  círcu los , tina fo ­
to g ra fía  de la  atra­
ca d a  y  o tra  de su 
h ijita , que fu é  arro­
ja d a  b a jo  una cam a 

p o r  los ladrones

Ayuntamiento de Madrid



UN MONUMENTO A DON MANUEL DEL PALACIO
AHORA

Los señores A lca lá  Z am ora , l ie  los K ios ,v H ito  en el 
_  , I I » '  i -  a cto  de in au gu ración  del m onum ento a don  M anuel
B aloncesto en el Instituto Escuela  del ,,alacio en lu Ciuda<l |ardiM d<- ênsa >■ B«nas

Artes

B usto  del ilustre 
poeta don M anuel 
del P a lacio , cu yo  
descubrim iento se 
h a  c e l e b r a d o  a 
presen cia  del P re- f  
s iden te de la R e ­
pública , del m i­
n istro de In stru c­
c ió n  P ú blica  y del 
a lca lde de M adrid

E n  el cam po de d e p o r ­
tes del Instituto E scu e ­
la se h a  celebrado un 
an im adísim o partido fe ­
m en ino de baloncesto, 
por equipos de alum nas. 
E ste  es el em ocionante 
m om ento en  que las 
m u ch achas m arcan  un 

"g o a l”  S - >  
(F o to  A lm azán)

" H o c k e y "  fem enino
(F oto

E l n otable equ ip o fe ­
m enino de "h o ck e y '' 
del C lub de Cam po, 
que  m archa a  B a rce ­
lon a  para ju g a r un 
partido con tra  depor- 
< ---• tistas cata lanas
(F o to s  C ontreras y  Vi- 

laseca  y  V élez)

E n  la M olina (O lot), 
la a b u n d a n c i a  de 
n ieve ha perm itido 
a los deportistas dar 

Q  rienda suelta a sus 
aficiones. E sta  bella 
esquiadora se  entre­
n a  p a r a  f u t u r a s  

pruebas

Los d ep o rtes de nieve
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L i la  d e  la s  p i la s t r a s  <li-l p m -ii i .-  iii-1 H - i t u c a i i i i  Ui-I .\ n r u -, e n  ¿ y r a g o z n .  
s o b r e  e l  r ío  K b r o ,  h a  t e n id o  u n a  g r a v e  d e r iv a ,  q u e  o r ig in a  e l c o n s ig u ie n t e  
p e l ig r o .  I n m e d ia t a m e n t e  s e  h a n  p r a c t i c a d o  o b r a s  d e  r e p a r a c i ó n ,  c o m o  se  
a p r e c i a  e n  la  f o t o ,  y  s e  h a  s u p r im id o  e l t r á n s it o  d e l  f e r r o c a r r i l  p o r  e l 

p u n t o  p e l ig r o s o .  A r r ib a ,  u n a  v is ta  d e l  p u e n t e  a v e r ia d o  
( F o t o s  B a r r e r a )

AH O RA

Un puente sobre el Ebro, en p elig ro La A s o c ia c ió n  e stu d ian til co rd o b e sa

-  P l l S J l P

LA GARANTIA que lleva

KOLSTERu evcr
I N T E R N A T I O N A L

s e  haNd e n  l o »  r e c u r s o s  t é c n ic o s  y  futan- 
c ie r o s  d e  una \ usta  o r g a n iz a c ió n , la

f r a u d a r a  t / é c t r i c u . S A .  y  l o s

L o s  m o d e lo *  e q u iv a le n  
t e s  e n  c o r r i c n ' e  c o n t i ­
n u a  l le v a n  l o s  n ú m e r o /  
h'-oO. / í  7 o . h  -M  y  K -96 .

Los fu n cio n ario s del M u n i c i p i o  sevillano

K l a l c a ld e  a c c i d e n t a l  d e  ,>e\ d ía . s e ñ o r  .'• ü iich ez  s u á r e z ,  c o n  i o s  f u n c i o n a r i o s  in u  
n ic ip a le s  a  q u ie n e s  r e u n ió  p a r a  f e l i c i t a r l e s  p o r  s u  c o m p o r t a m i e n t o  d u r a n t e  la 
p a s a d a  h u e lg a .  T a m b ié n  le s  a n u n c i ó  a t e n d e r  a  la  m e jo r a  d e  s u  s i t u a c ió n  e c o n ó m ic a

( F o t o  G o n s a n h i)

P r e s id e n c ia  a l g u n o s  d e  lo s  c o n c u r r e . , . t e s  a  la  f ie s t a  c u lt u r a l  c e l e b r a d a  e n  C ó r d o b a  
p o r  la  n a c ie n t e  A s o c i a c i ó n  d e  E s t u d ia n t e s  d e  B a c h i l l e r a t o  d e  a q u e l  I n s t i t u t o

N a c io n a l
( F o t o  S a n t o s )

M o d e lo  K - t »  —  S u p erh e ­
te r o d in o  d e  s ie te  válvulas, 
c o n  filtro  d e  p a s o  d e  ba n ­
d a , com p le ta m en te  b lin ­
d a d o . M ueb le  c o n  ta b lero  
d e la n tero  d e  n o g a l o n d e a ­
d o . p ila stra s d e  n oga l 
o r ien ta l y  te li lla  d e c o ­
rativa.

M o d e lo  K - 7 5  — S u p e ih e -  
te rod in o  d e o c h o  válvulas, 
c o n  f iltr o  d e  p o s o  «le b a n ­
d a . com p le ta m en te  b lin ­
d a d o , y r egu la d or  a u to ­
m á t ico  d e  son o rid a d . 
M ueb le  de n o g a l orien tal 
c o n  p ila stra s d e  n o g a l o n ­
d e a d o  y ta b le r o  d e  n oga l 
em p a re ja d o . L a qu ea d o . 

M o d e lo  K - 8 S  -  S u p erh e ­
te r o d in o  d e  nueve válvu ­
la s . c o n  f iltro  d e  p a s o  de 
b a n d a . com p le ta m en te  
b l in d a d o , c o n  regu lad or  
a u to m á tic o  d e  s o n o r id a d , 
e m is ió n  d e  p e n to d o  en 
p u s b -p u ll ,  válvulas var ia ­
b le -m u  y  d c te c to r a  de 
p o ten cia .

M o d a lo  K-9Ü  —  S u p erh e ­
te r o d in o  d e  r ile* válvulas 
c o n  f iltr o  d o b le  d e  p a s o  
d e  b a n d a  en tre la s  eta pas, 
lo m p le ta m e n te  b l in d a d o , 
v c o n  regu lad or  a u tom á ti­
c o  d e  s o n o r id a d  y  em is ión  
de p e n to d o  e n  p u sh -p u ll.

O S  recursos técnicos en 
que se basa son prenda se­
gura de la más alta calidad.

La empresa que lo  ofrece es garan­
tía de m étodos com erciales serios 
y  trato equitativo.
El Nuevo KOLSTER International 
es el radio americano de mayor 
prestigio. Ahora hace su presenta­
ción  en Esparta listo para empren­
der el ascenso al pináculo de la ven­
ta a que es acreedor por su inheren­
te superior calidad y por Jos pre­
cios  convenientes a que se ofrece.
Ningún com prador debe adquirir 
un radio sin con ocer antes el nuevo 
K O L S T E R  International. I.as 
Agencias Oficiales de Venta

BAELE.^NA Htaudoríl Eléctrica, .'i I.

KOLS I E k de 1a lo c a lid a d  corres­
pondiente íacilitan toda clase de 
inform ación y dem ostraciones a 
las personas Interesadas que lo 
solicitan.
Los receptores KOLSTER In' ■ ,
tionalson  todoscllos  del o  >-r-
heterodino perfeccin r . ‘ES­
TER y reúnen l o s ó  .a d e la n ­
tos de la in d u cir . frecen para 
Inficionar en ente alterna
o  continua up a 250 voltios 
Pida Inti.-. ... mn detallada al 
Agente O rinal de Ventas KOLS­
TER de su localidad, o  a la 
Glicina Com ercial General de 
STAN DARD ELECTRICA. S A .. 
I.auria. 72. BARCELONA.

M A D R I l l  
• C m iH W n  A in s > i.
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AHORA

Uná "ba ilao ra ' y un gu ita r re ro  en e! Extremo O r ie n te

A q u f  m e  h a n  r e t r a t a n  o t r a  v e  i o n  " e r  T r i n i i r i n l i " ,  q u e  m e  p á r e s e  q u e  le  h e  h e c h o  " t i l í n " ,  p e r o
q u e  m e  t ie n e  u n  p o q u i t o  a s u s t a "

“ V  a q u í  
t ie n e  u n  r e ­

t r a t o  d e  .T avié 
A lo n s o ,  q u e  e n  e , 

J a p ó n  e s  c o n  e r  p i a ­
n o . .  , e l " a c a b ó s e "

i  r o z o s  d e  la  c a r t a  d e  t e r e s i t a :  " A q u í  e  c u a n d o  y e g u m o  a T okio , .. s a lm s t é  .' ,Y d e s d e  
la  e s t a s ió n  e m p e s a r o n  a  t o c a r n o  la s  p a r m a ”

C uando P astora  Im perio  cantaba aquel itinerario  de c ircun valación  terráquea 
"H e  r e c o m o  m u ch os países, m ares y  ríos  atrevesé” , todos sab íam os que la expío 
ración  de la “ estre lla " de la gitanería  se había lim itado a  A m érica, P ero  no ol­
eosa  de disgustar a Pastora, cu ando la verdad es que había' estado "h asta  en el 
o tro  m u n d o". P ara  una gitana era  bastante em barcarse, cu ando sus antepasados 
no fueron  jam ás por agua, ni en el breve tránsito "d e  Caí al P u erto ". P ero es qu 
ahora es verdad. E s  que y o  he visto h ace unas sem anas, aquí, en Shanghai, enti 
ch inos y  ch inas, a  unos flam encos com pletam ente auténticos: una bailarina, u: 
gu itarrero  y  un pianista, que liaron  los bártulos y  n o han parado desde Sevill 
hasta el E xtrem o O riente. Son los héroes "T eres ita " , que se ha bordado aqi: 
sobre el tablado <>'■ v.r. ‘.catre ’.os bailes de la Cava y  de! S acrom on te : C arlos M or -

toya, gu itarrero  por todo lo " jo n d o ” , sobrino de aquel fam oso  Ra 
m ón M ontoya, y  Javier A lfonso, pianista. H an tenido un éxito  fo r ­
m idable en Shanghai, pero  ante los peligros de la guerra se han 
m archado al Japón y  actú an  en un salón  de Tokio.

Me han escrito desde allí, relatándom e nuevos triunfos. "¿Q u ién  
iba a d e c ir lo ?— reflexiona "T e re s ita "  en su carta  . So rom pen bir­
m anos aplaudiendo tangos y  bulerías y nos dicen  unas cosas qu< 
deben ser " o lé "  y  "v iv a  tu m a d re " en lengua del Japón. I.a guita 
rra  les  entusiasm a y nos hacen  repetir todos los núm eros."

L os triun fad ores flam encos m e envían unas fotos para que la- 
reproduzcan  en E spaña. “ U n  abrazo para M adrid me dice “ Tere- 
sita” — , y  que publiquen esas fo lo s  en A H O R A  para que vean que no 
se trata de cam elos. Que no estam os en un abanico, sino enlri 
japoneses, "d e  verd ad ". M auricio F R E S C O

Shanghai, febrero .

que esta con m igo  e un cóm ico  ,¡apollé m u fam oso. D icen qui 
s e  l la m a  K i k u g o r o ,  p e r o  y o  le  d i g o  “ e r  T r in l i r in l í "
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AHORA

De poco tiem po a esta  parte, F rancia , Inglaterra , Checoeslovaquia..., han dado se­
ñales de vitalidad con  una nueva c in em atogra fía , que a  su ve/, es generadora  de 

artistas com o Sari Mnrit/.u y W illiam  F roshm an, intérpretes de "C abarets”

1 .os éxitos de -lanet G aynor y  Charles F arrell d ecrecieron  a) traba jar separados. 
H oy, casados am bos— y no entre sí— , retornan  a  reunirse ante  el “ e cra n " en "M a ­

ñ a n ita " , para recon qu istar la pasada gloria

i i i i i i i i m i i i i i i i i i i i i i i i i i i i m i i i i i i i i i i i i i i H i i i i .

M A Ñ A N A , ESTREN O : =
l 'r o x i i n a  s e m a n a ,  d o s  e s t r e n o s :  

Lunes: M A R IO N  D A V IE S en

a , s o l t e r ó n
G. B A N C R O FT. e:B E N - H U R

SO N O ROP A L A C I O
la película que perdurará a través 

de los tiem pos.

EL ALKAZAR
o fr e c e  a usted un in m e jora b le  

e sp ectá cu lo  de “ c in e "  son oro ...

"ud a ■" c ox

A \ A Ñ A W A  L U Í T E S

e&  ¿ > v y  e i  ■ {  U m  s o  a .  o  l o  

Yt ol^ W ( ) o  t / y y > ex i)  o  L

C0LUM6\Á ?ÍCTURE5
Cheval

i ^ ' i  L v i .  V »uL O u  t a o n s

W s W l m  m w

Formidable creación de AN N  
HARDIN G, CLIV E BROOK y 

y C O N R A D  N A G EL
Dirección

E R N E S T

L U B I T S C H P R O X I M A M E N T E  A L K A Z A R
c n  c l  M l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l i l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l

Estre n o  d e  la g ra n d io s a  o p e re ta  c in e m a to g rá f ic a

EN LA B O C A
A R A M O U N T s u r  l a  b o u e n e )

N I C O L A S  R I M S K Y
R E N A C I M I E N T O  F I L M S

Ja n e t G a y n o r  y C h a r le s  F a rre il vuelven La c in e m a to g ra fía  e u r o p e a  t o r n a  p o r  
a tra b a ja r reunidos sus antig uo s fueros
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Domingo, 28 de febrero de 1932 A H O R A Pái?. 31

C om o en otras m añanas, fra y  G erardo 
ee  com placía  en la paz clara  y colm ada 
d e  sugestiones del claustro. Y  estaba allí 
b a jo  el capitel de m ás belleza y  m ás am ­
p lio  s im bolism o de cuantos la rem ota y 
anón im a  fantasía  de los hom bres de otros 
sig los  fué  creando sobre las rem iniscen­
c ia s  orientales y  con  la ayuda elocuente 
del L ibro  Eterno.

Era, ciertam ente, aquel desolador y  
m agn ífico  poem a en piedra al que m ás 
la rgos  in terrogatorios m entales dedicara 
y  el que tam bién  m ejor le habia recom ­
pensado con  su revelación.

E n  el tallado fino y  recio  a un tiem po 
m ism o de tallos y  flores, en la realística 
in terpretación  de los leones ram pantes. 
d e  las aves voluptuosas y  de los leones 
abatidos, encorvados, m ordiéndose sus 
rod illas, descubrió, prim ero, la con cep­
c ió n  vital de los vedas, expresada de m a­
n era  prodigiosa  sobre el H om  oriental. 
L a s  tres etapas—-Ratm a, K a tm a  y  At- 
m a —de la v id a  hum ana, luego de trans­
cu rrid os  los años en flor de la n iñez: la 
prim era , orgu llosa  y  fuerte  de sí propia, 
c o n  tod o  el Ímpetu retador de la juvenl- 
lia  im paciente; la segunda, ya  experta y  
segura , en que los placeres se saborean y  
los  frutos cosechados se aprecian  sensual­
m ente, y  p or  ú ltim o, el ansia de paz, de 
quietud y  de o lv id o ; el contem plarse el 
a lm a  y  el adorm ecerse sobre los buenos 
recuerdos...

P ero aun habia abundado fra y  Gerardo 
en  el artístico  sim bolism o que ignorados 
artífices ven idos de O riente fueron  cince­
land o sobre la  blanda y  dúctil piedra bur­
ga lesa  para la abadia entrañablem ente 
ocu lta  en tierras de Castilla.

Y  p oco  a  p oco  aprendió a  leer en el 
cap ite l com o en las im ploraciones pesi­
m istas de Job. A lli, a  la luz transparen­
te  de los  días, los  felinos arrogantes o 
abatidos, las aves g lotonas de tallos fres­
cos, las corolas recién  abiertas, ornadas 
d e  perlas o  caídas en flácida decadencia, 
repetían  los  obscuros trenos que tantas 
v eces  rezara en  el segundo n octu rno del 
o fic io  de d ifu ntos; "E l  hom bre n acido  de 
m u jer  v ive  p or  co r to  tiem po y  está atesta­
d o  de m iserias. E l sale com o una flor y 
lu ego  es cortado y  se m arch ita ; huye y 
desaparece com o una som bra, y  jam ás 
perm anece en un m ism o estado."

H ab ía  querido huir, así, com o una som ­
b ra ; refugiarse en su celd a  esta m añana 
en  que, de pronto, rasgando la du lce se­
ren idad  del a ire dorm ido, oyó  el trem ar 
de un autom óvil, el ron co  son  del claxon, 
las risas indiscretas de unas m ujeres.

Sabiendo por qué, sintió oprim írsele el 
corazón .

N o  tardarían  en llam arle para  que 
acom p añ ara  a  unos visitantes y  les ense­
ñ ara  el claustro de la  abadía, les explicara 
el a rca ico  m isterio pétreo de los capite­
les, les  acom pañara  a  las habitaciones al­
tas, donde se guarda el tesoro  de las re­
liquias y  escuchase por m ilésim a vez las 
estólidas brom as acerca  del báculo de 
San B enito, que  reclam aban  las reinas 
encinta ...

M enos m al si los  visitantes n o eran 
am igos  de otro  tiem po; aquellos que acu­
d ían  atraídos por u na  m alsana curiosi­
d a d  p a ra  in terrogarle a cerca  de la vida 
m on ástica  y  acecharle en sus palabras o 
en  sus m iradas un m om ento de am argu­
ra , de cansancio o  de nostalgia.

Intentaba siem pre negarse a  servir de 
guía, a  derrochar inútilm ente su sensibi­
lid ad  de poeta, sus hallazgos m ísticos; 
se resistía a  soportar las preguntas im ­
béciles o— lo  que era  peor— las disertacio­
nes de los eruditos y  la im provisada cul­
tu ra  de los que la noche anterior habían 
h o jea d o  el Baedelcer y  los folletos turís­
ticos. Sentía m iedo de s í m ism o, de una 
repentina  flaqueza del pensam iento, tan 
p ecad or en o tro  tiem po, o de un súbito 
a rrebato  de los nervios, tan fácilm ente 
excitables.

P ero el abad, el superior, sonreían  dul­
cem ente inflexibles. N o  siendo por m oti­
vo  fundado de dolencia  o  en los días de 
ob ligado recogim iento, ordenaban:

— V aya, herm ano Gerardo, vaya ... N o 
tiene derecho a  privar de su saber a los 
dem ás. Usted h onra  la  Orden.

H abía, pues, de abandonar los libros, 
la  solitaria con tem plación  del huerto, el 
fecun do y  nunca saciado a fán  escrutador 
de las piedras que lentam ente se deja­
ban  arrancar su  secre to ; era forzoso, en 
fln, sa lir de la deleitosa saturación  em o­
cional para encararse nuevam ente con  las 
gentes estúpidas y  aguantar las sonri­
sas de m alicia  burda y  las im pertinen­
tes alusiones:

¿ P o r  qué esto?  ¿ P o r  qué tal servi­
dum bre Incom patible con  la  infinita sed 
de alejam iento m undano que precisa­
m ente le llevó a  buscar la  existencia  jno- 
n ástica?

— M e crispan, m e encienden, m e irri­
tan, padre r>aniel. N o puedo m ás. Un día 
estallo, padre D aniel—le decía  a un com ­
pañero de com unidad, d iez y  o ch o  años 
m ás joven  que él y  que ya  había cantado 
m isa c in co  antes, cuando G erardo A lcá­
zar entró, para  n o salir, en la abadía.

A l padre D aniel se le arrebolaba en­
tonces el rostro  en infantil pureza de 
tem ores. C onocía  los arrebatos de fray  
G erardo, y  n o por disculparles le inquie­
taban m enos. E l era un espíritu sencillo, 
de una inverosim il in ocencia , com enzada 
y  n o alterada desde la  niñez rústica  en los 
aledaños de la abadía. H abía  ingresado 
a  los on ce años com o ob la to  y  ya  toda 
su vida se fo rm ó  a jeno a  cu anto fu era  de 
los  m uros sucediese.

Su a legría  ingenua, su  candor efusivo, 
su  con tagiosa  hum ildad, le hacían  _elegi- 
ble entre los dem ás para acom pañar a  
los señores en el com edor aparte de la 
clausura, m ientras los hom bres com ían 
en  el refectorio , en m edio de los frailes.

Y  las m ujeres, acuciadas al princip io 
de coquetería, quedaban conten idas pron­
to  por la  dulzura lim pia de la  sonrisa, 
por la  ca lm a fe liz  que reposaba quieta 
en  los  o jos  azules del benedictino.

—U sted n o es un m on je , padre D a­
niel; es una m on jita— le decía  fra y  Ge­
rardo, sin v illan ía  de pensam iento, sin 
ocu lta  in tención  de m olestarle.

E ra , por el contrario, un deseo de ex­
presar la adm irativa  sorpresa, el res­
peto  que le  causaba tan ta  in ocencia  en 
un hom bre, tan en érgica  suavidad de 
alm a, prolongad a  desde la in fan cia  en 
una du lcedum bre afable.

E l padre D aniel corresp ond ía  a  ese 
a fecto  de fra y  G erardo en una absorta  
actitud de sum isión  y  de deslum bra­
m iento. Se escandalizaba de las violen ­
cias, de los arrebatos ásperos, ca d a  vez 
m enos frecuentes, del que aspiraba a  los 
votos solem nes, de l que  p on ía  su m a­
durez flaca, consum ida por el estudio y  
la d iscip lina m onástica, entre las filas 
de los adolescentes que  aspiraban al 
sacerdocio.

E n  la  abadía  era  con ocid a  la vida 
anterior de fra y  G erardo. E scrib iera  li­
bros de u na  exaltada pagan ía ; derro­
chara su fortu na  en aventuras am oro­
sas y  en v ia jes; tuviera fam a  de h om ­
bre descreído, pendenciero y  am ig o  del 
a lcohol. P ero, súbitam ente, cercan o ya 
a  la cuarentena, G erardo A lcázar aban­
donó el m undo sin  ren cor, sin pena y  sin 
cobardía.

Y  a  la  m ism a h ora  que, en n o m uy 
lejanos am aneceres, b lasfem aba en ga ­
ritos y  burdeles, recorría  ahora  los 
claustros, tiritando b a jo  su cogu lla , ca ­
m ino del coro ...

II
A l entrar en el re fectorio , v io  a  los 

visitantes, m ientras el abad les vertia 
el agua sobre las m anos y  hacía  el ade­
m án de secarlas con  la  toalla.

Les recon oció  en segu ida : eran Car­
los Santlsteban, M anolo R íos, P epe F or -

tún, los m ás tem ibles del a yer turbu­
lento, los íntim os cóm plices de tantas 
fechorías.

D esde h acía  dos años n o habían  vuelto. 
R ecord ó  la ú ltim a visita. P rocu ró  no 
salir, sabiendo que excitarían  su cólera  
fácilm ente, ya  que n o respetaban en el 
m on je  de h oy  al cam arada pretérito.

Suplicó al abad  que le evitara aquel 
peligro. P ero  el abad, ceñudo, le  con ­
testo:

— R azón  de m ás, herm ano Gerardo, ra­
zón  de m ás. Si el S eñor ha dispuesto que 
de este m od o  com pruebe usted su  voca ­
ción  hay que arrostrar las consecuencias. 
A sí sabré si sirve o  n o para la ruta que 
ha elegido. Más vale abandonarla a  tiem ­
po que ser expulsado de ella dem asiado 
tarde.

Y  volvió la espalda. G erardo A lcázar 
se Inclinó, clavándose las uñas de una m a­
no en la otra, m ordiéndose los labios, 
sintiendo subir a  los o jos  aquel ca lor vio­
lento que los in yectaba  en los instantes 
de ira.

L uego, despacio, arrastrando los  pies 
sem idescalzos por la fria ldad  de las lo­
sas, fué  a  reunirse con  sus antiguos 
am igos.

N u n ca  tuvieron  éstos tal procacidad  de 
palabra, tal im pudicia  en los recuerdos. 
Incluso P ep e  F ortú n  exclam ó, entre risas 
soeces:

— ¡H om bre! ¡C h ico! ¿Sabes quien está 
ahora con  E va, con  tu  "M aruxa” ? ... Pues 
¡¡é s te !!

Y  puao la m an o sobre el h om b ro  de 
M anolo R íos ...

A ú n  rebanó m ás en la  'laga.
— P a ra  m í que se entendían antes de 

que tú  te  escaparas sil convento...
— ¡N o  seas bruto, P ep e!— protestó  Ma­

n olo  R íos.
F ra y  G erardo parecía  n o haber oido 

nada. Y , s in  em bargo, sentía en el rostro 
un ca lor de bofe tón  y  en el alm a la ver­
güenza de no poder devolverlo. M ás den­
tro, m ás dentro, todavía  el rescold o de 
aquel am or de la ú ltim a m u jer que se 
llam aba com o la  prim era  de todas, de la 
E v a  envolvente, envilecedora, contra la 
cual necesitó refugiarse en la abadía ...

P ero  supo contenerse. H asta se com ­
prendió luego, al quedarse solo, fuerte, 
desdeñoso, desligado de todo. D ió  gracias 
a  D ios, estim ó al abad por aquella prue­
ba  que le había perm itido con ocer  el cre ­
ciente arra igo en su nueva vida.

P o r  la  n . he, term inadas las com ple­
tas y  recog ido  en su celda, no necesitó 
protegerse co n  la consu lta  y  lectura  de 
sus obras de A rqueología  para olvidar y 
serenar el espíritu. Se hundió, por prim e­
ra  vez desde hacía  m uchos meses, en un 
sueño sin ensueños, un sueño profundo, 
tranquilo y  con fortante, com o debían ser 
tod os  los  del padre Daniel.

"S eria  ahora  lo m ism o"— se preguntó, 
ahora  ya  en el refectorio , sentado en un 
b a n co  entre los p rofesos simples.

V eía  a  los tres am igos en otra  m esa un 
p oco  le jan a  de la  suya y  próxim as a las 
del abad y  del superior, contrastando sus 
trajes claros, sus actitudes levem ente ri­
d iculas de D onjuanes m aduros, con  las 
siluetas negras y  m agras de los m onjes.

L a  voz del lector, gangosa, m onótona, 
desprovista  voluntariam ente de toda  ca ­
ricia  eu fón ica, de toda  arm onía rítm ica, 
runruneaba sobre las cabezas inclinadas 
encim a de los platos.

D e cuando en cuando, se levantaba un 
padre de co ro  o  entraba un herm ano 
con verso  para  ir  a  arrodillarse ante la 
m esa del abad.

E l abad  p arecía  no ver  al gen u flexo; 
segu ía  com iendo sosegado y  grave. De 
pronto, daba un golpe con  el cu ch illo  so­
bre la tabla, y  entonces, el penitente se 
alzaba y  volvía  a  su sitio. A  veces eran 
preciso  dos, tres, cuatro, c in co  golpes 
de cuchillo, espaciados, sobre  la. m adera 
antes de que se levantara el m on je  o  el 
lego...

Som nolien la  y  dura la v oz  del lector, 
derram aba ingratam ente las palabras... 
E vocaban  una peregrinación  francesa  a  
C om postela ... F ráy  G erardo tuvo una 
brusca sacudida sentim ental. R ecord ó  las 
risas y  voces fem eninas que había o ído  
m ezcladas al trem or del autom óvil y  al 
gruñido m etálico del claxon. Instintiva­
m ente levantó la cabeza y  sus o jos  se 
encontraron  con  los de P epe Fortún, que 
le  m iraban con una expresión triste y 
asustada.

L a  silueta de E va  pasó entre ellos, y  
en segu ida  la escena inolvidable de cuan­
do se consolidó aquella unión de lujurian 
y  vanidades resurgió en el fon d o  del pen­
sam iento del benedictino.

Com pleta, n ítida visión, sin aparecer 
vago ningún detalle, en una indom eñable 
resurrección  del pasado, que creia  extin­
guido.

A quella  noche del cu lm inante recuerdo 
ella se le acercó , de igual m anera que 
en otras anteriores, atraída por el as­
pecto  de desdeñosa ausencia, que era, 
con tra  los dem ás, la defensa  de él.

B ebía  G erardo Alcázar, a  sorbos lentos, 
continuos, sus copas renovadas. Tenaía 
de cuando en cu ando una m irada que 
la em briaguez y  la neblina artificial, ca­
liginosa, del cabaret enturbiaban.

Sonriendo a  sus propias ideas, parecía  
sonreír a  las guirnaldas de percal y  de 
papel desteñidos, a las lám paras con  su 
velo  de oro , a las ca jas pintadas de los 
pa lcos repletos de m ujergs de serie y  
hom bres con  dem asiados brillantes, al 
b río  m alsano, deslizado, de los bailarines 
a  través de rá fagas densas de perfume, 
sudor fem enino, a lcoh ol y  el op io  mela­
do de los cigarrillos.

D espués tornaba a sus lecturas.
L levaba libros al cabaret. P rim orosos 

de aspecto, ediciones de ca ro  precio, 
m enudas com o pitilleras de oro, de pla­
tino o  de nácar, com o espejitos de esmal­
te, que las m ujeres gustaban de acariciar, 
sin entender el texto, hojeando las p á ­
ginas, donde las letras se agrupaban en 
frases ilegibles.

N o  entendían tam poco al hom bre que 
iba a  un restorán nocturno para n o bai­
lar, para  no alquilar el cuerpo de una 
ch iquilla  agotada de cansancio, de sue­
ño, de vino y  de contactos hom brunos, 
cuando las luces y  los rostros del inte­
r ior están lívidos y  fuera  se abren la3 
rosas opalinas del orto.

E lla  le puso la m ano en el brazo y  
le acercó  los labios, barnizados de escar­
lata. N o era, sin em bargo, para su boca  
la  solicitud del beso, sino para sus pu­
pilas. E l la besaba siem pre en los ojos, 
com o besaría las gem as de una sortija  
en la m ano de una reina.

O jos de una transparencia y  un fu lgor 
profundam ente claros y  cristalinos. O jos 
que no eran azules, ni verdes, ni garzos, 
n i grises, sino que parecían  inventar un 
resplandor inédito de estrella  rem otísi­
ma. O jos a  los que h acía  bien  el pelo 
m uy n egro de áureos reflejos, tan  negro 
que le dab al rostro  una lividez cérea.

P ero  G erardo A lcázar no quiso besar­
la  entonces. Se apartó, n o m ás, para  de­
jarla  libre la  silla  con tigu a  y  seguir le­
yen do su libro  encuadernado en cabri­
tilla, con  toques de m inio, coba lto  y  oro, 
com o una página de “ L ibro  de H oras” .

— ¿ T e  m olesto?  E s que estoy rendida.
E l levantó, al fln, la vista  y  sigu ió  son­

riendo al pensam iento propio ; pero pare­
c ía  sonreírle a  ella.

— T om a algo.
— N o. ¿T ien es  “ aristons” ?
— Pídelos.
Chilló ella al “ boton es” , que iba y  ve­

n ía con  la ban d ejita  de ca jas  de metal 
y  de cartón — bom bon eras m odernas para 
las “ m adam es”  golfitas— , y  eligiendo dos 
ca jas  blancas, saboreó de antem ano 
— abriendo lentam ente la  tapa, rom piendo 
el precinto, escarbando en el papel de 
seda, oliendo el arom a excitante— el go­
zo  de encender el cigarrillo  rubio. L a  na-
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r iz  se dilató, voluptuosa, para  recib ir  la 
prim era  hum areda am barina. Se quitó el 
som brero  y  recostó  la  cabeza  con tra  el 
p a lco . Sobro ella, tum ulto de risas, pala­
bras obscenas, tarareos de m usiquillas 
actualistas, choque de cristales. L uces de 
lám paras partíanse en prism as contra 
sus pupilas claras. F u m aba  hacia el te ­
ch o  con  desgarrada petulancia, con  una 
tristeza puram ente anim al, de bestia  ago­
tada.

D e pronto, sin m irarle, le  pregun tó a 
G erardo:

— ¿Q u é  lees?
A  pesar de su ronquera de v icio , de at­

m ósfera  enrarecida, de licores  fuertes, de 
ta b a co  perfum ado y  drogas in con fesa­
bles, su  v oz  tenía un ritm o du lce, canta­
rín, de hem bra norteña.

— ¿T e  im porta  m u ch o?— con testó  él— . 
“ H am let” .

— ¿D on d e sale O felia?
— Justam ente. ¿C óm o lo  sabes tú ?
Ella, sin m over la cabeza ni d e jar de 

m irar al techo, sin quitarse el pitillo de 
los  labios, con testó :

— T uve una herm ana que m u rió  com o 
O felia . Se ahogó.

— "D row n 'd ! O ! W h e re ? ”
— ¿Q u é d ices?
— Nada. P alabras de Laertes, el herm a­

n o  de Ofelia.
— N o teníam os herm ano. E ram os solas 

con  mi m adre. E n  la a ld e a  H ace m ucho 
tiem po. E ra  una “ pasm á” .

— Se parecía  a  ti?
— N o. E lla  no era com o y o  soy. Tenía 

el pelo rubio. Inocentona, rom ántica, llo­
raba de a legría  v iendo los n idos y  los re­
centales. D e ch ica  iba  por las "corredoi- 
ras”  en busca  de los prados con  nuestra 
va ca  "m a re la ” , e hilaba com o u na  pasto­
ra  de rom ance.

L a  voz se suavizaba, adqu iría  inflexio­
nes lentas y  m elancólicas. E l, sorpren­
dido, cerró  el libro  y m iró  el rostro  mar­
ch ito  con  su ta jo  escarlata y  sus dos as­
tros ca ídos y  fulgurantes.

E v a  tiró  el cigarrillo . E n cend ió  otro. 
D e nuevo, la  prim era nubecilla de ám bar 
le  hizo dilatar la nariz y  le hizo olvidar 
m om  cutáneam ente.

— N o  con cibo  otros, rico. ¿ Y  tú ?
— Sigue. H ablabas de tu  herm ana...
— ¿ T e  in teresa? B ueno. T en ía  un nom ­

bre tam bién de rom ance y  de com edia. 
Isolina. ¡Sabia poner en los “ alalás”  una 
dulzura tan  gran d e!...

G erardo escuchaba la evocación  con  los 
párpados sem icerrados y  el a lm a sorda 
al estrépito del restorán , m ás allá  de 
la  ebullición  de pecados y  de estóm agos, 
m ás allá de las risas que  la m adrugada 
vaciaba  y  hacia m isteriosas, m ás allá de 
los  cam pos yertos de C astilla  b a jo  la lu­
na. Creía ver las "co rred o ira s”  estrechas, 
los  prados rezumantes, las "le ira s”  pom ­
posas, los  “ carbayedos”  gratam ente som ­
bríos, los  cru ceros toscos  en m edio de 
los cam inos por donde pasa, fantasm al 
y  furtiva , la  silueta de un can ... A penas 
oía  el relato de la m u jer  pintada.

— G ustaban de la rapaza— decía  E va—  
su s o jo s  tan  puros, que n o  sabían llorar 
s in o  de fe licidad  por la  d ich a  de los 
o tros ...

Y  G erardo A lcázar, a  través del mila­
g ro  de la  v oz  cantarína a  pesar del taba­
co , del m a l y  del a lcohol, reveía  la ch i­
qu illa  espigada y  rosada, aureolado el 
rostro  por el resplandor oro  nuevo de sus 
cabellos, fresca  la boca , redondos los  bra­
zos desnudos y  una tibia, asustadiza m i­
rada  de gacela  fren te  a los hom bres y  
fren te  a  los cuentos de am or.

T od o  en torno  de ella v iv ía  horas diá­
fanas, de una sonoridad placentera. A rru­
llo  de olas que quieren acostarse en los 
arenales. C abeceo de pinos a ltos en el 
a ire  lavado de los cielos pálidos por el 
atardecido. F rondas parleras de pájaros 
en  los  castañares y  los encinales. V uelos 
d e  gaviotas sobre el agua u ltram ar y  de 
palom as sobre los  valles esm eralda. Mu­
gid os de h artazgo en las vacadas e  isó­
cron os  tintineos de esquilas sobre las 
pendientes, donde las cabras triscan  sus 
pesuñas com o los gam os en los poem as 
m itológicos.

— ... ella, la m al pocada, la cativa, ¿qué 
iba a  h acer?— prosegu ía  E va—. Le viera 
galán  y  bien vestido com o un príncipe; 
le escuchara  p or  las noches cuando na­
die dorm ía y  el “ palleiro”  ladraba a  la 
luna y  a  la Santa Com paña.

¡V ulgar y  deliciosa quim era de Isolina, 
destinada—p or  la  nube áurea que cubría 
sus sueños doncelliles, p or  el berilo de 
sus pupilas, por el tesoro  de canciones 
rom ancescas de sus labios, por la  ansie­
dad de hechos rem otos y  fastuosos que 
le  germ inaban  en el corazón —a n o ser 
rú stico  deleite de ningún com pañero de 
in fa n cia !

¿Q u ién  era el galán  de los nocturnos, 
b a jo  la com plicidad  del m ar y  de los jaz­
m ineros en f lo r?  N o  se había enterado 
ni hacía  falta . E ra  el llegado a  su hora, 
el sacrificador de los deliquios adolescen­
tes y  de las virg in idades propicias.

sin hiel y  sin defen sa ... ¿ T ú  m e com p ren ­
des, verdad?

V olvió, repentino, el enronquecim iento 
a  la v oz  fem enina acunada por la caden­
cia  galaica. L a  alusión al episod io eróti­
co  y  cru ento asqueaba y  hería el espíritu 
de la m u jer envilecida, consum ida por la 
venganza y  el desdén hacia los hombres.

— U na m añana de a  b  r  i 1— prosiguió 
E va— Isolina viera  p or  ú ltim a vez a su 
novio. E l iba siem pre galán , vestido co ­
m o un príncipe, y  se re torcía  el bigotillo. 
sin saber que a  ella le retorcía  el cora­
zón. U na noche  de m ayo Isolin a  m archó 
de casa ...

G erardo A lcázar reveía  la cam piña 
abierta b a jo  el cie lo  constelado com o una 
cam pana invertida y  silente. L as pausas 
anchas de la N aturaleza, las siluetas es­
pectrales de los árboles, los aullidos em ­
bru jados de los canes y  los senderos al­
fom brados con  resplandor lechoso.

Isolina busca  en la  noche  y  en el dolor 
la ribera. Canta b a jito  tonadas donde el 
am or rom pió  ya  su  secreto  y  los  lirios 
m ustios de sus m anos caídam ente blan­
das van  cog ien do  flores de las laderas 
húm edas p or  el relente; donde hay in­
sectos  que brillan  e insectos que rozan 
sus élitros sonoros, com o en la gran  no­
ch e de la  prehistoria.

— Un rapaz del m olino— seguía, ronca. 
E va— la sa có  del río  y  la a costó  en la 
orilla, m ientras acudía a  bu sca r las gen­
tes y  los socorros, que ya  n o servirían  
de nada. E ra  día bien  c la ro  cuando acu­
dieron todos, y  m adre gritó  a l a ire su 
pena.

G erardo reveía  a  la  O felia  aldeana 
acostada en el ribazo florido b a jo  la in­
d iferencia  cerú lea  de la m añana recién  
nacida. C erca de sus pies desnudos, de 
sus hom bros desnudos, las m argaritas 
o frecían — ignorantes de que estaba m uer­
ta  por am or— su orácu lo am oroso de h o­
ja s  blancas y  coro la  am arilla. E l pelo hú ­
m edo y  vuelto se desbordaría  sob re  el 
cabezal de tierra, ahilándose a  los prim e­
ros fu lgores solares. D estapados los se­
nos, responderían  en form a  a las cúpulas 
de los árboles, a  las cum bres de los m on­
tes. E n  el rostro  inm óvil y  agudizado, las 
estrellas de los o jos  se apagaron  com o 
los o jos  de las estrellas en lo alto. Y  el 
agua, cerca, iba, en u na  m an ch a  alegre 
y  esperanzada, hacia  el m ar, n o m uy dis­
tante.

L a  m u jer había  callado. M ordió el p i­
tillo con  un gesto  de am argor.

— ¡P u ah ! ¡Q ué asco !
E l le puso la  m an o trém ula  en  el bra ­

zo  desnudo de ca m a  blanducha y  blan- 
queteada.

— ¿M u rió?
— ¿Q u ié n ?  ¡A h ! Sí. Claro. P a ra  siem ­

pre.
H ubo un la rgo  silen cio  entre los  dos. 

U n o de esos silencios que  separan en  si­
g los, en m illares de leguas, a  d os  seres 
que  están ju n tos  accidentalm ente.

G erardo hojeaba  distra ído su  libro . R e ­
leía  palabras de O felia :

r a  vez, s in  razón  n i m otivo , con tra  toda  
lóg ica , tu v o  pena del padre D aniel.

m
Cuando el abad  le d ijo  que fu ese  a  to­

m ar ca fé  con  los visitantes y  con  las se­
ñoras que les acom pañaban, y  que per­
m anecían  con  el padre D aniel en el co- 
m edorcito, fuera  de clausura, nada en su 
rostro  delató la  em oción  in terior.

Y . n o obstante, en  lo  h ondo, m u y  en lo 
h on d o...

N o  se había  engañado. E va  estaba allí 
con  otras dos m u jeres desconocidas. Le 
tendió la  m ano, que  él fingió n o ver. So­
portó  las m iradas de sus am igos, a ce­
chándole el pensam iento, buscando el 
e fecto  de aquella ú ltim a tentativa para 
arrancarle  de la  abadía y  devolver a  la 
existencia  turbulenta de otrora. Se dió 
cuenta de la  com plicidad  de las otros dos 
n—jeres, que m ostraban  un re g o c ijo  cu ­
r io so  y  agresivo.

En cuanto a  E va, le  sonreía provocati 
va, despreciativa del benedictino flaco, 
avejen tado, hum ilde dentro de los hábi 
to s  n egros y  los  adem anes austeros.

P ero  él la hablaba sin cólera  ni m iedo 
co n  aquella cortesía  un p oco  desdeñosa 
de o tro  tiem po, co n  la indiferencia  habí 
tual donde había brotado una indiferen 
c ia  descon ocida  e  inesperada para ella.

M1 entras E va  retorcía  el pañuelo de 
en ca je  entre las m anos y  hablaba con 
frases recortadas, secas, o  reía  dem a­
siado fuerte, el herm ano G erardo se no­
taba  fe liz  com o nunca, lib re  com o nun­
ca  y  m ás de D ios que  nunca.

Casi a legre, con  una valoridad  afable 
y  una dignidad que im puso respeto 
sus am igos, les exp licó  los  capiteles del 
claustro, les  m ostró  las reliquias, les 
a com p añ ó al m useo de fósiles y  anima-

He is dend and gonc lady, 
he is dead and gone; 
at is head a grass-greeu turf 
at is heels a ertone.

L uego, ni esto siquiera. N o  leía, n o  son ­
reía, n o bebía.

E va  bostezó. Se can saba  de n o  estar 
sola  y  de que la  tuvieran desatendida.

— ¿E n  qué piensas tú ? — le preguntó.
E l la m iró de un m od o  lastim ero y  

du lce, con  esa m irada de los lebreles a 
sus am os en los lienzos del Vecellio.

— E n  tu herm ana. A  m í m e hubiera 
gustado quererla y  que ella m e quisiese...

E n ton ces E va  le m iró m ás fijam ente.
— Y o no tuve .herm ana nunca. Y o  fui 

aquella  Isolina bobalicona y  burlada. La 
m uerte n o quiso huirm e.

Y  encendiendo otro  cigarrillo , añadió:
— Puedes quererm e, si quieres...
E l sintió horror de ella, de s í m ism o, 

pero intentó quererla. D urante dos años 
fué , desgraciadam ente, suyo.

se in clinó  afectuoso,

D espacio, con  una hum ildad acentuada, 
m ás nueva en él después de tantas otras 
hum ildades forzosas propuestas a  lo lar­
g o  del tiem po de su reclusión  m onacal 
— una hum ildad de buen león encorvado 
b a jo  su  destino com o las pétreas figura­
ciones del tallista m edieval—, el herm ano 
G erardo d e jó  el banco  de los pro fesos  y 
fu é  a  arrod illarse ante la  m esa del abad.

Uno, dos. tres, cuatro, cin co, seis gol­
pes de cu ch illo  fueron  precisos para  que 
él ju zgase perdonada su fa lta : la doloro- 
sa  pero  tam bién la  tu rbadora  em oción  de 
aquel recu erdo, que im aginaba extingui­
do para siem pre y  que había  rebrotado 
co n  tal violencia.

E n ton ces se levantó nuevam ente tran­
quilo, forta lecido. Y  al retornar a  su m e­
sa pasó junto a  sus am igas de ayer sin 
m irarlas. P ero  n otó  la ausencia  del p a ­
dre D aniel. Y  un  extraño tem or, un im ­
preciso  desasosiego le  volvió a  sacudir el 
espíritu, recién  apaciguado. ¿ P o r  qué

— N o hizo ca so  a  nuestra m adre—con - P ensó en los o jos  claros de -Eva frente 
tínuaba E va— , y  com o era una “ santiñn”  | a  los o jos  claros del m on je , y  p or  prim e-

les d isecados, tan grotesco  después de 
la  secular m aravilla del claustro bajo.

Un m om ento, sin darse cu enta  él, se 
adelantaron  los dos solos. E va  se apro­
vech ó  para  susurrarle con  su cá lida  
voz, con  aquella  tierna m ú sica  de su 
acen to gala ico 

— ¿P e ro  es posible, santiño, que  n o  te 
acuerdes d e  nada, que n o pienses y a  en 
m í? ...

F ra y  G erardo 
sonriendo.

— ¿D e c ía  usted, señ ora ...?
T en ía  la v oz  firm e, sin  ren cor  n i zo­

zob ra ; los o jos  serenos, el espíritu lim pio.
E n ton ces, ella le  vo lv ió  la espalda y 

se d irigió al padre D aniel. U n padre D a­
niel distinto, con  e l rostro  lív id o y  la 
b o ca  sin  sonrisa  y  las pupilas asusta­
das...

IV
L a  tarde siguiente, e l h erm an o Ge­

ra rd o  se d ió  cuenta d e  có m o  la últim a 
turbación  que sa lló  de su  a lm a había 
pasado a  ensom brecer e l  a lm a  del pa­
dre Daniel.

T endíase palialm ente la  lu z  sob re  •'el 
huerto y  d oraba  con  tonos y  suavida­
des de m arfil la  colu m n ata  claustral, 
cu ando el herm ano G erardo, a  la  h ora  
en que el bu llicio  de los  ob latos y  el se­
parado deam bular de los  novicios deja­
ban en  silen cio  aquel s itio  tan  am ado 
p o r  él, sa lió  de la  celda.

L levaba  su habitual espejo  intelecti­
vo , el cuaderno que ib a  llenando con  le­
tra  m enuda, puesto de p ie  b a jo  el ca ­
pitel, a  m edio desentrañar. E ran  antici­
pacion es de traba jos  m ás extensos, es­
bozos, diseños de un d ibu jo  ingenuo, ci­
tas de lecturas, observaciones brotadas 
d e  pronto en  las horas d e  estudio ce ­
lular.

S ólo  en el c lau stro  o tro  m on je . E l pa­
dre Daniel, sentado en el lugar que am a­
ba el herm ano G erardo, b a jo  el A rbol de 
la  Vida, al cual había  añadido las lam en­
taciones ecoicas del lib ro  de Job.

— ¿N o  h a  salido usted de paseo, padre 
D aniel ?

— N o. N o  m e siento bien ...
—  Qué tien e?
— N o s é ... U na cosa  rara. M e duele la  

cabeza, se m e oprim e el pecho...
E l herm ano G erardo veía  p or  segunda 

vez la  tristeza nueva, la m ed rosica  ex­
presión  en las pupilas azules del bene­
dictino. ¡Y  él que siente, por fin, abierto 
su  corazón  a  la inm ensidad del fervor 
d iv ino e  ingrávido, a jeno a  toda  pasión 
v ie ja  y  hum ana!

T em bló  p or  el padre D aniel. ¿Q u ién  
sabe la  cíase de inquietudes que p u do des­
pertar E va  en el án im o in fantil d e  su 
a m ig o?

F rente  a  fren te , perm anecían  silen cio­
sos, engañados el uno respecto  del pen­
sam iento del otro.

E l herm ano G erardo se a ce rcó  suave­
m ente y  a p oy ó  la  m an o en el h om bro del 
padre D aniel.

— T em o por usted, padre...
— ¿ P o r  m í?  ¿D e  q u é?
H abía  recobrad o  su expresión  can doro­

sa de aniñada in ocencia . E l h erm an o Ge­
rardo quedó con fu so. N o , n o era  posible 
lo  que había  supuesto. E ntonces, ¿q u é?

—N o  sé ..., n o  sé ... A yer le en con tré  a 
u sted cam biado.

V olv ieron  a  m irarse lealm ente. Y  el pa­

dre D aniel encontró  que las pupilas de l 
herm ano G erardo tenían una paz que Ja­
m ás le había visto en  ellas.

— E s  que nunca tem í tanto p or  usted 
com o ayer, herm ano G erardo. Aquella se­
ñora se van ag lorió  de que le  arranca r ia  
de n osotros y  de D ios. C ontó una h isto­
ria  terrib le  entre usted y  ella ... ¡O h ! ¡Su­
fr í m u ch o! ¡M uch o!...

E l herm ano G erardo se avergon zó de 
lo  que durante la noche  le desvelara pen­
sando en el padre Daniel.

— E n ton ces fué  eso lo  que le ten ía  tris­
te  y  asustado, padre D aniel. ¿ E r a  aque­
lla m ujer, su h istoria  y  su  porven ir lo  que  
le  preocupaban?

— ¿Q u é otra  cosa  p od ía  s e r?
¡O h ! ¡C uánta sencillez v irg ina l en  las 

pupilas asom bradas!
— E ntonces, n o pase pena, padre D a­

niel. E sa  m u jer  m entía. Y o  n o  ten go  na­
da  que v e r  con  ella. N o  tuve nunca que 
ver. T ñ é o tro  hom bre de m i sangre, de 
m i rostro  y  de m is años. Un herm ano 
m ío. P ero  ha m uerto. N o  queda rastro  
de él. L o  b orró  el m ism o, com o el león  
prudente de lo s  a rca icos  relatos, b orra  
sus huellas con  la cola..-.

L evan tó  la cabeza  y  señaló h acia  el 
cap itel de Job.

— Y o  tam bién  era  o tro  león , padre D a­
n iel, que vem os ahí don .eñado y  buscan­
d o  el rep oso  in fin ito  de la ve jez  y  de la 
soledad ... N o ; n o  será  preciso, padre Da­
niel, record ar ya  a  los  que  m e busquen 
las palabras de una verd ad  resplandecien­
te  y  eterna: “ B reves son  los  días de l 
h om bre. T ú  tienes con tad o  el núm ero d s  
sus m eses ; señalástele los térm inos de su  
vida, más a llá  de los cuales n o podrá pa­
sar. R etírate, pues, un p oqu ito  de él para  
que repose m ientras llega su día deseado 
com o t . día de descanso al jo rn a lero” . 
¡E a ! ¿Q u é le pasa padre D an ie l?  ¿ P o r  
qué  llo ra ?  ¡N o  sea  ch iqu illo !...

Enfermos del ácido úrico  
l e a n  esta libro <pxe recibirán' 
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L A  E X P E D I C I O N  D E L  “ D O S  A M I G O S ”
Cansado de correr aventuras, pero  no 

de su am or a  la  causa de la libertad, Je­
rón im o Iturralde, m ejica n o  aventurero, 

• se  trasladó de F ran cia  a  Inglaterra  en 
m a y o  de 1817, segu ro de encontrar allí 
liberales entusiastas que  le facilitaran  el 
m od o  de v o lv er  a  M éjico.

En L ondres, a  p oco  de llegar, Iturral- 
de con oció  a  don  Luis L óp ez M éndez, de 
C aracas, y  a  un tal m ister W alton , de 
los E stados Unidos, que eran, o  decían 
ser, representantes de los insurgentes 
venezolanos cerca  de las autoridades in­
glesas. A  W alton  se le con ocía  m uy bien 
p o r  haber publicado varios fo lletos y  ar­
tícu los  en fa v o r  de la  independencia  am e­
r ica n a ; justam ente entonces acababa de 
d a r a  luz un traba jo  sobre las riquezas 
de la  A m érica  española, y  el p oco  apre­
c io  que de ella se h acía  en la  p o lítica  g e ­
neral de E u ropa . L óp ez  M ér.dez se en­
ten d ía  con  los lores de la oposición , re­
cau d aba  fondos, buscaba  para  su  causa 
el apoyo oficial o  extraoficial. En esos 
d ías se esforzaba por reunir un cuerpo 
expedicionario, principalm ente form ado 
de oficiales, que llevara  a  B olívar auxi­
lios sem ejantes a  los que, según  era 
p ú b lico  y  notorio, Javier M ina había ob ­
ten ido m eses antes p a ra  los revoluciona­
r io s  de M éjico.

E n  un  principio, L óp ez M éndez, pese 
a  la  frecu en cia  de las entrevistas, nada 
d ijo  a  Iturralde a cerca  de sus proyectos. 
P e r o  luego, con vencido  de que el m eji­
ca n o  n o sólo  era liberal sino que en E s­
paña, durante la invasión  napoleónica, se 
h ab ía  fugad o del sem inario en que estu­
d iaba y  había  ido  a  alistarse en la  divi­
sión  de V alencia , co n  la que m ilitó bas­
ta  ca er  con  ella  prisionero en 1812, cam ­
b ió  de actitud. P u so  a  Iturralde al tanto 
de la  expedición  que se preparaba y  aún 
le o freció  en ella, s i se decid ía  a  ir, gra­
do de m ayor y  algunas otras ventajas.

A  Iturralde, en el fon d o , la  cosa  n o le 
interesaba. T en ía  tres o  cu a tro  heridas 
q u e  cu ando n o le m olestaban  le dolían ; 
su larga  estan cia  en las prisiones fran­
cesas  le  habían  dejado u na  depresión  
nerviosa, de la  cual, p or  lo  visto, n o ha­
b ría  de cu rarse nunca. ¿C óm o, pues, en­
tusiasm arse con  la idea  de ir  a  pelear por 
la  independencia  de C aracas a  la  hora 
en  que, de volver a l a  refriega , lo  indica­
do era com batir  p or  M é jico ?  P ero  López 
M éndez insistió ; d ijo , entre otras cosas, 
que  la lu cha por M éjico  o  p or  Venezue­
la  era  siem pre la  guerra  a  F ernand o VTI; 
y  com o entretanto no se presentaba me­
jo r  coyuntura  para  em pezar el v ia je , Itu- 
rralde acabó p or  aceptar, a  con d ición  de 
que se le perm itiese, u na  v ez  en las An­
tillas, escoger entre los insurgentes m e­
jican os  y  los venezolanos.

D e dos partes habría  de com ponerse la 
exp ed ición : de un gru po  de sesenta hom ­
bres, ya  próxim o a  partir en la  goleta  
"E n terp rise ” , y  de otro  com o de ochenta, 
que  sa ldría  después y  para  el cual se an­
d aba en tratos con  los arm adores de un 
buque de doscientas cincuenta  toneladas 
llam ad o el "D o s  A m ig os” . C om o el pri­
m er g ru p o  estaba form ad o por oficiales 
d e  p oca  categoría , a  Iturralde se le dejó 
p a ra  el segundo, que era  el de las gra­
du acion es altas, y, según  el con ven io , se 
le  in cluyó allí co n  el grad o de m ayor.

L a  "E n terp rise”  zarp ó para  A m érica  a 
lo s  pocos  d ía s ; apenas si h ubo tiem po de 
que  Iturralde en trara  en relaciones con 
u no que o tro  de los voluntarios que en 
e lla  se fueron . P ero  en cu anto al con tin ­
gen te  del "D o s  A m igos” , las oportunida­
des de irlo  con ocien d o  m enudearon  y  se 
vo lv ieron  m ás y  m ás frecuen tes co n fo r ­
m e la  salida se acercaba.

E l que parecía, o  d ec ía  se r  je fe  del 
segu ndo gru po  de la  expedición  era  un 
p erson a je  ru idoso, fa tu o  y  de m aneras 
n o m uy pulcras, llam ado M acdonald, que 
daba m u ch o que reir p or  el contraste 
entre su in cu ltura  y  su  seguridad am bi­
c io sa  de considerarse el prim ero en todo. 
C onstantem ente h acía  sob re  su  persona 
ju ic ios  grotescos y  reveladores: "E l  uso 
de la  artillería  se esca lonaba en tres e ta ­
p as : hasta antes de N apoleón , hasta
M acdonald  y  después de M acdonald". 
"¿C a m p a ñ a s?  T odas las hubiera él con ­
ceb id o  y  e jecu tad o  de o tro  m od o”  " ¿ B a ­
ta llas?  E l n o habría  perd ido n ingu na” . 
E n  cuanto le dieron  el docum ento que lo 
a cred itaba  com o presunto coronel del 
E jé rc ito  venezolano em pezó a  recitar so­
b re  V enezuela y  su  revolu ción  tal reta­
h ila  de disparates, que los que n o sabían 
n ad a  del asunto se quedaban  boquiabier­
tos, y  los  que  sabían algo, estupefactos. 
P orqu e  tod o  lo  con taba  con  m ayor aplo­
m o  que si cu anto existía  en A m érica  o 
h ab ía  suced ido  a llá  lo  hubiese él hecho 
en persona.

P ropiam ente, M acd onald  n o era el m ás

cu rioso  de los su jetos de la  expedición , ni 
el m ás gracioso , n i el m ás interesante. 
F iguraban  en prim era  línea tres o  cuatro 
irlandeses—y  en particu lar uno, botica ­
rio de oficio— tanto m ás desbordantes de 
gracia , h um or o  ridiculez, cu anto m ás sen­
satos o  graves eran  los tem as que abor­
daban o  m ás m odestos los propósitos de 
su am bición.

L óp ez M éndez había  o frecid o  a  los que 
se  alistasen jerarqu ía  m ilitar superior en 
un grado, p or  lo  m enos, a  la que hubie­
ran ten ido en los E jércitos  o  las Arm adas 
de E uropa. L es aseguraba tam bién  que 
para  los gastos del v ia je, cada  uno reci­
biría doscientos pesos a  la llegada a la 
isla  M argarita  o  a  T ierra  Firm e. Com o 
estos dos puntos eran  equitativos, ape­
nas si un que o tro  voluntario n o los 
a ceptó  de plano. P ero  lo  que casi todos 
d iscutieron  con  tenacidad, y  nadie con si­
deró  firm e s ino después de m uchos rega­
teos, fué  lo relativo a  la paga correspon ­
diente a  ca d a  grad o en  el E jé rc ito  de Ve-

"D o s  A m igos”  dió la  vela  para Grave- 
send, donde se em barcaron  a lgunos de los 
voluntarios, y  luego con tinuó hasta Port- 
sm outh, sitio  en que habría de subir a 
bord o  el grueso de la expedición, y  con 
ella, Iturralde y  su am igo el oxoniense.

P ero en Portsm outh  resultó que los 
m ás de los preparativos para  la  salida 
del b a rco  estaban p or  h acer: n o llegaba 
el d inero para  ciertas provisiones; había 
— cosa  gravísim a—obstácu los para el em ­
barque de los vinos. A ntes de una sem a­
na, m u ch os de los expedicionarios, des­
provistos de recursos, no tenían  ya  qué 
com er, y  día y  noche  vagaban  p or  las 
calles, expulsados de las posadas y  b a jo  
la  am enaza de que se  les detuviese por 
deudas. L o  peor era que la d ilación  se 
debía, sobre todo, al retraso de las licen­
cias para  las bebidas, y  com o el progra ­
m a de uno o  dos m eses de navegación  
sin  alcohol asustaba a  los  m ás resueltos, 
todos, aunque protestando y  escandalizan­
do, p referían  esperar a  em barcarse en

nezuela. L a  cosa  se explicaba, en parte, tales condiciones. P o r  fortuna, eran  aque-
p orque los voluntarios se creían  con  dere- •• • • ........................
ch o  a  recib ir  en A m érica  haberes m uy 
superiores a  los del E jérc ito  britán ico ; 
en parte, porque los  m ás de ellos, solda­
dos de oficio, só lo  con taban  con  su suel­
do para  em pezar la  dorada existencia  que 
se prom etían , y  la  esperanza de cobrar­
lo  era  su  principal aliciente.

P orqu e la  escasez de fon d os  en casi 
tod os  era  tal que L óp ez M éndez, en n om ­
b re de la  R epú b lica  de Venezuela, tuvo 
que garantizar a  los  arm adores del "D os  
A m igos”  el p a g o  de los ochenta  pasajes 
tan pronto com o el buque llegara  a  su 
destino. C ada voluntario pagaría  cuaren­
ta  libras, y, a  cam bio  de esa sum a, ten­
dría derecho a  recibir, m ientras durase 
la  navegación , cam arote y  alim entos de 
prim era  clase  y  las bebidas diarias corres­
pondientes: u na  pinta de vino, m edia de 
w h isk y  y  una botella  de cerveza.

P a ra  d isipar cualqu ier tem or se convi­
n o tam bién  en que el "D o s  A m igos”  se 
d ir ig iría  prim ero a  la isla  de Santo T o­
m ás, de donde segu iría  luego, b a jo  la cus­
tod ia  de un barco  de gu erra  y  nuevos 
representantes de la  revolu ción  de Cara- 
■as, hasta la  isla  M argarita  o  T ierra 

Firm e.

Después de la rga  espera en el río , el

líos los m ejores  días de ju lio . Iturralde 
y  su  com pañero se pasaron  m uchas no­
ches al raso m irando cóm o se con fu n ­
dían  en el horizonte las estrellas del cie lo  
y  las luces de G osport.

E n  eso llegaron  hasta Portsm outh  ru­
m ores alai m antés. Se d ijo  que el G obier­
n o inglés, a ' solicitud del em bajador de 
España, había dado orden  de que se im ­
pidiese la  salida de la  expedición , lo que, 
de súbito, v ino a  desbaratar las ilusiones 
de cuantos cifraban  ya  su g loria  y  su 
riqueza futuras en las hazañas m ilitares 
a  que se proponían  dar cim a  en A m érica.

¿E ra n  ciertos aquellos ru m ores? M ac­
donald, de un golpe, se sintió descender 
desde el ápice do la fam a. ¿E ra n  fa lsos?  
Los irlandeses, im aginativos y  apasiona­
dos, resolvieron  que sí. E l hecho es que 
ante la  posibilidad de ver frustrada la 
em presa, todos los voluntarios instaron 
al capitán  del "D o s  A m igos”  a  que preci­
p itara la  partida, así fuese  sin vino, sin 
cerveza, sin  “ sp irits” , aunque sí con  la 
estricta  condición  de que el buque arri­
bara  a  la  isla  de M adera en busca  de lo 
n ecesario p a ra  el resto del v ia je. E l ca ­
pitán, com o si n o quisiera o tra  cosa, d ijo  
a  tod o  que sí y  consintió en zarpar en 
seguida, n o obstante de que entonces eran 
m alos los vientos.

A  las diez de la  noche  del 31 de ju lio

de 1817 el práctico  vino a  bordo. T odos 
los voluntarios se habían em barcado; cu ­
biertas y  cam arotes, en gran  con fusión  
de pasajeros y  bultos, se transform aron  
de un soplo— cuantos tenían dinero qui­
sieron  m ostrarse m agníficos— en una es­
pecie de taberna im provisada y  flotante; 
form as obscuras, hacinadas sobre los baú­
les, entre las literas, con tra  las barandi­
llas, rom pían la penum bra con  brillos m o­
vibles: eran  los expedicionarios que cele­
braban con  botellas y  vasos el com ienzo 
de la  expedición.

U na brisa  favorable, aunque leve, fué 
em pujando al "D o s  A m igos” , a  eso de la 
una de la m añana, hasta la  baliza de 
Saint-H elen, y  entonces se descubrió que, 
en las precipitaciones de últim a hora, tres 
de los fu turos soldados de Venezuela so 
habían  quedado en Portsm outh  o  en el 
bote  que los conducía  al buque. E l opti­
m ism o del m om ento hizo esperar que aca­
so trataran de a lcanzar el b a rco ; si b ien  
el capitán  n o aseguró pod er barloventear, 
pese a  la  suavidad de la brisa, hasta que 
llegasen.

Y a  era de día cu ando la brisa  cayó  y  
a cabó p or  convertirse en un sureste con ­
trario que  ob ligó  al “ D os A m igos”  a  dar 
grandes bordadas para franquear la isla 
de W ight. H oras después el práctico  se 
desp idió del capitán, deseó buena suerte 
a  los expedicionarios y , en el acto  do sal­
tar a  su lancha, prom etió m uy form al­
m ente volver con  los tres rezagados, ca ­
so de serle posible. E n  e fecto , próxim o 
a  ponerse el sol, y  gracias en m ucho a 
que el v ien to  apenas si perm itía  al “ Dos 
A m igos”  a lgo  m ás que conservarse en su 
sitio, los de a  bord o  avistaron  la  lancha 
del práctico  navegando hacia  el buque. 
S e recogieron  las velas, se puso al pai­
ro  la  em barcación, y  después de alguna 
espera subieron  la escala  del “ D os A m i­
g o s ”  los  oficiales faltantes y  otro  m ás 
— un ú ltim o enganchado que esa m añana 
había ven ido de Londres.

V arios días de tem poral deshecho arras­
traron  al buque de una a  otra  parte del 
Canal, ora  am enazando estrellarlo con tra  
los cabos de B arfleur y  L a  H ague, ora  p o ­
n iéndolo a  punto de perderse sobre la is­
la de Portland. A  esto sucedió larga cal­
m a ; m u ch o tiem po estuvo el "D o s  Am i­
gos”  a  la  altura de Falm outh. T ras de lo 
cual un  noroeste v igoroso  llevó al barco  
a través del g o lfo  de V izcaya, donde por 
varios días horriblem ente tem pestuosos, 
con  el ca b o  O rtegal a  la vista, los volun­
tarios sintieron  que el m iedo de las olas 
n o era m ayor que el de la costa. Se im a­
ginaban todos que  el G obierno español 
sabría  y a  la  salida del “ Dos A m igos” , y  
estaban ciertos de n o pasarlo m uy bien 
si la tem pestad los a rro jaba  a  la  Pen­
ínsula.

F inalm ente, con  la m ejoría  del tiem po 
hubo m od o  d e  enderezar el rum bo, y  el 
reg ocijo  que eso suscitó  entre los volun­
tarios fu é  tan grande que n o pocos  de 
ellos, sacando de sus baúles los unifor­
m es y  arm as que llevaban, se ataviaron  
cual si se tratase de una parada m ili­
tar. L os  m ás notables y  entusiastas en 
el despliegue de su equipo eran los oficia­
les del regim iento de lanceros que habría 
de organizarse y  ponerse a  las órdenes 
de M acdonald. Este— que, según asegura­
ba  él m ism o, había servido en E spaña 
b a jo  el general Ballesteros con  grad o de 
m ayor— llevaba un un iform e vistosísim o;

casi tan vistoso com o el suyo eran 
los uniform es de sus oficiales: chaque­
ta  dragona verde con galones de plata 

vueltas carm esíes, charreteras con  el 
escudo venezolano, chascás bordado de 
o ro  y  plata, con  plum ón, que rebasaba 
la cim era, am arillo  y  azul. Y  todo, cada  
cosa  en su género, era de la  m ism a rica  
apariencia  y  vistosidad: las m antillas de 
los  albardones, las pistoleras, las cadenas 
de los  sables, las fornituras.

E ra  evidente que  los m ás de los volun­
tarios que se vestían  de ese m od o  esti­
m aban en m u ch o los recursos del país 
adonde iban a  servir, y  m ás que nadie 
M acdonald. Sobre cubierta, al darle el sol, 
estaba resplandeciente de dorados, de ar­
m as y  de orgullo. Se pavoneaba, se con ­
toneaba, se cuadraba, se erguía. E ran  do 
ver  los  traba jos  de Iturralde, de l oxo ­
n iense y  de otros m u ch os bastante ju i­
ciosos para  n o reír ante sem ejantes exa­
geraciones. P ero  quien n o só lo  se reía, 
sino se burlaba, era u no de los  irlandeses 
que venían  am ontonados a  proa, com o 
casi todos los de su nación , y  que de se­
gu ro  ap rovechaba  aquello para  vengarse. 
E n tre  chanzas y  veras decía  a  M acdonald 
y  los suyos, riéndoseles en  las narices: 
‘D adm e m ed ia  lanza, y a  n o una entera, 

y  ahora  m ism o os dem uestro que todos 
vosotros  ju n tos  n o m e servís ni para  em­
pezar.”  -

Ayuntamiento de Madrid
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I N F O R M A C I O N  D E P O R T I V A
E N  B U S C A  D E L  B U E N  A R B I T R O

LA SOLUCION ESTARIA EN DISPONER QUE EN PARTIDOS BE 
CAMPEONATO SOLO ACTUARAN LOS “ AMATEURS”

0  MERITORIOS
L o s  i,triden tes que se han producido en  

los partidos d el ca m peonato  de la L iga y  
d e los que p or  una o  p or  o tra  parte  
(equ ip os con ten d ien tes, público. P ren sa )  
s e  cargan  las culpas sobre el árbitro, 
v u elv e  a pon er  sob re  el ta p ete  la cu es­
tión  etern a  de los encargados d e desem ­
peñ a r u na /unción  ta n  difícil com o im­
portan te. E s lóg ico  el in terés  que en  t->- 
dos los sec to res  desp ierta  es ta  cu estión , 
porqu e la in terven ción  del p erson a je  nú­
m ero v ein titrés  e s  d ecisiva  en  e l  dram a 
del pa rtid o ; m ás aún, es  fundam ental pa­
ra  la regularidad del deporte.

E l seleccion a d or nacional y  critico  de­
portivo  don J osé M aría M ateos, que ha 
publicado u n  in teresa n te  p r o y ec to  de r e ­
vis ión  au tom ática  d e los árbitros actua­
les, a lo largo d e la  tem porada (cu ya  
esen cia  s e  ha recog id o  en  estas colum ­
nas) invita  a tod os los que escriben  de 
estas cu estion es  a  exp on er  su  opinión.

Con m u ch o gu sto  a tendem os el requ e­
rim ien to  ''circular''.

A n u estro  en ten d er, m . buen  paso ha­
cia  la solución  seria  excluir d e los parti­
dos d e ca m peonato  a  los á rb itros p ro fe ­
sionales. A dvirtam os, a n tes d e que n os lo 
"d escu b ra n ", que la idea n o e s  absoluta­
m en te  original, y a  que en  b oxeo , por  
ejem plo, los en cu en tros  para un  titulo  
de ca m peón  n o pueden  ser  d irigidos por  
u n  profesion a l y , en  el caso  d e que ac­
túe com o d irec tor d e com ba te  uno de 
éstos , d e la ca tegoría  d e n o " am ateurs", 
ha d e haber tres  ju ecer  en  e l  bord e del 
"r in g " , ú n icos ca lificados para dar la  d e­
cisión.

P a recerá , s in  duda, un p oco  fu er te  que, 
a  la altura a que ha Cegado e l  fú tb o l co­
m o esp ectá cu lo , s e  p roponga  que u no de 
los m ds im portan tes fa c to r e s  del m ism o  
s e  tom e un trabajo penoso y  d ifíc il con  
el d esin terés m ás absolu to. P ero  p reci­
sa m en te en  eso  estarla  la m e jor  prueba  
d el alto >emple d e su  esp íritu  deportivo, 
que le inm unizaría, en  c ier to  m odo, a toda  
sosp ech a  p or  p a rte  de qu ien es s e  som e­
ten  a su  ju icio  y  p or  p a rte  del público.

N adie s e  atreverU  a  lanzar abierta­
m e n te  u na  acusación  de venalidad con­
tra  los actua les árbitros. In clu so  su 
com p eten cia  técn ica  podrá s e r  o b je to  de

critica  circunstancia l, p ero  n o gen era l y  
absoluta. Sin em ba rgo, iq u é  significado  
dar a las p ro testa s  d e ,o s  equipos al fi­
nal d e cada partido, a  las cen su ra s del 
público y  de la P ren sa  j  sob re  todo a las 
recu sacion es t

E s  ev id en te que cu an dc el problem a  
está  planteado en  tan  an gu stiosos tér ­
m inos, e s  p orqu e s e  ha perd ido la con ­
fianza.

O reem os que e l  m e jo r  proced im ien to  
para devolverla  a  unos y  a o tros  e s  vol­
v e r  al árbitro “ am ateur” .

A l  ju gad or pro fesion a l le pesarla  en  el 
ánim o la con sid era ción  de que aquel ele­
m en to , tan  im portan te com o é l  m ism o  
para el ord en  de la fie s ta , n o era  un asa­
lariado com o él, sino un altruista. L os  
Clubs s e  verían  estim ulados a n o d iscu ­
tir  su  autoridad y  aun  a -ob u stecer la  V 
apoyarla  en  todo caso. Y  al espectador  
le in fundirla un gran resp eto  la presen ­
cia  del hom bre que, sa crificán dose v er ­
daderam ente p or  el d ep orte , d esem peña­
ba tan  difícil m isión y  y a  n o podría in­
voca r con  arrogancia  ese a rgu m en to  p le­
b eyo  con  que se quieren  ju stifica r  cierta s  
a ctitu d es : "h e  pagado y  ten g o  d erech o” ; 
p orque al árbitro seria  p recisa m en te al 
único a quien  no "h abría  pagado” .

Con frecu en cia  s e  e s c r ib e : "L o s  árbi­
tro s  tratarán  siem p re de es ta r  a b ien  con  
los clubs pod erosos, que ju egan  m u ch os  
partidos y  pueden  req u erir  m u ch as v e ­
c e s  su s serv icio s  rem unerados."

N o  sa bem os si esto  es  cierto . P e ro  lo 
innegable es  que sob re  e l  “ am ateur”  no 
podría re ca er  jam ás es ta  sosp ech a  de v e ­
nalidad "p o r  banda” ,  y a  que  s i p o r  afi­
ción  y  p or  espíritu  d eportivo  tendría un 
p lacer en  co labora r en  e l  m a yor núm ero  
de partidos, n o sen tiría  n ingún estim ulo  
d e otro  orden  para h a cerse  gra to  a los 
clubs.

Quizá s e  arguya  que, en  n ingún  caso, 
sería  posib le ev ita r  " la  com pra  d e un ár­
b itro” . P e ro  e s  que n oso tros , que de bue­
na f e  creem os  que n o e s  posib le " c o m ­
p ra r”  al árbitro profesional, m enos ad­
m itim os la posibilidad d e que el árbitro  
“ a m a teu r" s e  ''vendiera".

P u ed e ex is tir  el tem or  d e que n o hubie­
ra  núm ero su fic ien te  d e á rb itros "am a­

teu rs"  pa ra  a ten d er  a tod os los partidos 
oficiales. N o  lo creem os. P ero , en  todo  
ca so , podría , al princip io , ad optarse la 
solución  a m edias, e s  d ecir , perm itiendo  
la actu a ción  d e los llam ados "m er ito ­
r io s "  en  pa rtidos de ca m peonato . L o  que 
con  la actua l reglam en tación , y  p or  ab­
surdo que pa rezca , está  exp resa m en te  
prohibido.

D en tro  d e un  año les  d irem os a  uste­
des e l  ca so  que s e  ha h echo d e es ta  lu­
m inosa proposición  nuestra. —  A . DEEZ 
D E  L A S  H E R A S .

El partido de hoy

El Athlétic contra el Cataluña

D an d o tropezones, el C ataluña puede 
con tinuar sus actuaciones en el cam peo­
n ato  de la  L ig a  (I I  D iv isión ), gracias a 
los  “ anticipos rein tegrables”  del B arce­
lona. H oy  le tenem os en M adrid, en E l 
P arral y  fren te  al A thlétic, que  h a  sido 
precisam ente la  única  v íctim a del ex Eu­
rop a  y  ex G racia  en el torneo. D e en­
tonces a cá  el A th létic  se ha  recom puesto 
y  ha  m ejora d o  m ucho. N o  es de esperar 
por ello  que la  sorpresa  se rep ita  esta 
tarde. S in em bargo, el A th létic n o  debe 
confiarse dem asiado. E n  la confianza está 
el peligro. E n  la  confianza... y  en ju gar 
m al. E speram os que  el A th létic n o ju ­
g ará  m al esta tarde.

E l equipo que presentará será  éste; 
B erm údez; Corral, Suárez; Hiera, Ordó- 
ñez, A n toñ ito ; M arín, B uiría , P epín , Gui­
ja rro  y  Costa.

E l C ataluña h a  enviado su  m ejor  cons­
titución  actual.

E n  “ lever de rid eau ”  ju ga rá n  el In­
fan til del A thlétic, fu turos "ases”  en gra­
na, y  el B aloncieri F . C. L os  n iños del 
A th létic llevan  ganados vein ticinco parti­
dos en la  tem porada. P erform a n ce  que ya 
quisieran igualar los m ayores...

E l público  tendrá noticias de la  m ar­
ch a  del A lavés-M adrid , tan asendereado, 
y  que al fln se ju eg a  en M endizorroza.

El partido cumbre de la 
jornada

B A R C E L O N A , 28 (1 m .).— E xiste  una 
enorm e expectación  para  el partido B ar- 
celona-A th létic de B ilbao que esta tarde 
se ce lebra  en L as Corta. E n  el B arce­
lona n o reaparecerá  M as, com o se había 
dicho, y  es dudoso que reaparezca  Guz- 
m án.

Las a lineaciones previstas son  las s i­
guientes:

A th létic : B la sco ; C astellanos, U rquizu; 
Garizurieta, M uguerza, R ob erto ; L afuen-

te, Iraragorri, Souto, A gu irrezaba la  y  G o- 
rostiza.

B arce lon a : N ogu és; Zabalo, A lcoriza ; 
A rnau, A roch a , C astillo ; Piera, B estit, 
Sam itier, G oiburu  y  Sagi-Barba.

Si pudiera ju g a r Guzm án, ocu parla  su  
puesto, y  A roch a  pasaria  al de B estit,

DOS FIGURAS DE LA JOR­
NADA DE HOY EN LA LIGA

B LASC O  
p o r tero  d el A t. lé tic  d e B ilbao

S A M IT IE R  
d elantero  cen tro  d el B arcelon a

Lea usted E S T A M P A

F A B R I C A  D E  H ¡ E L 0 | B I C I C L E T A S  - M O T O C I C L E T A S
¿ - a  a u  B YW  b *  n TH O M A N N  —  D A L  —  B  S A

V endo m agnífica  instalación  " Y o r t ” , 1.500 K .°, sem inue- A ccesorios. R eparaciones. G randes descuentos a  reven- 
va. M O Y A , T A L A Y E R A  D E  L A  R E IN A . dedores. A L V A R E Z . P l. F . G alán, 7.

F I C H E R O S  V I S I B L E S
Se previene que la patente española otorgada a la Casa KAR- 
D E X  prohibe, en este país, la fabricación y  venta de ficheros 
con bolsas, que infrinjan dicha patente. En su consecuencia, se 

procederá judicialmente contra los imitadores.

S. A . E. de Arcas Invulnerables, Barcelona. 
Kardex International Ltd.

Rudy Meyer, Madrid. Concesionario para 
ESPAÑA.

“ G U T I E R R E Z  ~  ~
E l  m e j o r  s e m a n a r i o  d e  h u m o r i s m o

50
C E N T I M O S
es el precio del ejemplar

LA FARSA
que se publica todo? 
los sábados. Un peque­
ño volumen, primorosa­
mente editado, con ilus­
traciones y  cubierta en 
colores, cuyo texto lo 
constituye siempre una 
comedia de gran éxito. 
Compre usted todos los 

sábados

LA F A R SA

M U E B L E S  L U J O
A lcobas, 1.200 pesetas; com edores, 650. F á b rica  y  E x ­
p osic ión : F ernández d e  la H oz, 15. T e lé fon o  81615

. U Z Y  C A L O R
p or  gasolina. C atá logo gratis 

L . B A L  M E S  —  E C H E G A R A Y , 23 —  M A D R I D

A L M O R R A N A S - V A R I C E S
C uración científica, sin  operar. D r. M O R E N O  M A R T I  
H onorarios después del alta. F Ü E N C A R R A L , 20. 
T e lé fon o  96801, de c in co  a  siete (antes Sagasta, 4 ).

REPRESENTACION GENERAL EN MADRID: 
CARRERA SAN JERONIM O. 40

Ayuntamiento de Madrid
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HOY, EN LAS PRADERAS DE LASARTE

Se disputa el XVII Campeonato de España 
de carreras a través del campo

El historial de la prueba, creada en Madrid en 1915. —  Grandeza y decadencia 
del Cross Nacional. —  Los servicios prestados por la popular prueba a la 

divulgación del atletismo y a su organización federativa en España
D esde h ace a lgunos años, al llegar esta 

época, m e quedaba solo  en la  tarea de 
reiv indicar el nom bre del verd adero crea ­
d or  del cam p eonato de E spaña de "cross- 
cou n try ” . E ste  año  m e acom paña—anti­
cipándose y  haciendo u na  vez m ás gala 
d e  su  excep ciona l docum entación  en es­
tas cuestiones— R a ía e l H ernández C oro­
nado, que anoche ev oca  en "L u z "  el n om ­
b re  de aquella  persona, E ugenio F o jo , 
om itid o  en los “ palm arás”  que se publi­
can  ca d a  año  de esta ya  clásica  prueba.

N os con gratu la  extraordinariam ente es­
t a  com pañía . N o  reprocham os a  los or­
gan izadores m odernos de la  com petición  
el o lv id o ; la prim era  v ez  en que se in ­
cu rr ió  en él (y  de ese m om ento arrancan 
las reproducciones in com pletas) fué  pre­
cisam ente en M adrid, y  es natural que 
los organizadores sucesivos tom aran  co­
m o  verd adera  h istoria  del “ cross ”  nacio­
n a l la  publicada en el lugar d e  su  naci­
m iento. Un C om ité de la desgraciada  F e­
deración  Castellana de Atletism o, al que 
oportunam ente se  llevó  el dem onio, in­
cu rrió , de m ala  fe , nos consta, en esa 
om isión  lam entable y  deliberada.

P ues s í .. .  E l cam peonato de E spaña 
d e  “ cross-cou n try”  fu é  creado en M a­
d r id  en 1916, m ejor  d icho, en 1915, por 
la  revista  “ E spañ a  g p o rtiv a ” , propie­
d ad  de F ernand o Salvadores, y  de la 
que  era  d irector  a  la sazón E ugenio 
F o jo . E l espíritu dep ortivo  de uno y 
o tro  y  las grandes dotes de actividad y 
d e  organ ización  del segundo realizaron 
lo  que, entonces aun m ás que ahora, era 
un m ilagro. F u eron  colaboradores en su 
realización  los que lo eran  del periódi­
co , A ngel M artínez N avarro  (qu e  era 
tam bién  estupendo secretario  de la  G im ­
nástica , que había  llegado p or  entonces 
a  finalista del cam peonato de España 
d e  fútbol, y  cu yo  presidente era el que 
lu ego  lo fué  de la  F ederación  nacional 
d e  este deporte, y  actual em presario de 
M aravillas, D avid  O rm aechea) y  el gran 
P lá c id o  Buylla, ex  ju gad or de fú tbol de 
la  ép oca  heroica, uno de los talentos 
m ás claros que han desfilado p or  la  cr í­
t ica  deportiva  y  actual m inistro de E s ­
pa ñ a  en T ánger. S o y  testigo de m ayor 
excep ción  porque yo, que fu i redactor 
fu n d a d or de la  revista , seguía e jercien ­
d o  estas funciones en aquelia época  de 
m i tierna juventud. N o  qu iero  con  ello 
a tribu irm e la  m en or g loria  en la crea­
c ió n  de la  prueba. Confieso que m e die­
ron  un cargo  en el C om ité organizador, 
que, investido de él, fu i a  ped ir un pre­
m io  a  un llam ado M ecenas, quien me 
d ió  d iez duros com o quien se  los da  a 
un  “ sablista”  y  que, m u y  avergonzado, 
los  cog í, los  entregué al Com ité y  d im i­
tí en segu ida ...

Sería  in justo  om itir en la  relación  de 
“ cread ores”  a R od ríg u ez  A rzuaga, el "a t­
lé t ico ” , m od elo  d e  deportistas y  de bue­
nas personas, cu ya  cop a  fu é  el prem io 
m ás im portante de los prim eros cam peo­
natos. Y  que, pred icando co n  el ejem plo, 
n o  obstante ser y a  entonces un veterano, 
tom ó  parte en la  ca rrera  y  la  term inó 
m u y honorablem ente.

la  m añana del 6 de febrero  de 1916, 
del paseo de R eco letos  de M adrid 

los participantes en el prim er cam peona­
to  de E spaña de "cross-cou n try ” , prue­
b a  que estaba llam ada a  obtener el m a­
y o r  éxito  y  el m a y or clasicism o de cuan­
tas se han organ izado en E spaña en el 
dom in io  a tlético . R ecord a ré  que estaba 
en reparación  el paseo y  que los  obre­
ros m unicipales habían  dejado el lugar 
de la sa lida  lleno de cascote. A  las pri­
m eras luces del alba, los m iem bros del 
"C om ité  organ izador", em puñando unas 
m agníficas palas, lim piaban la  m eta  de 
estorbos ; en aquel m om ento, yo  ratifiqué 
m i irrevocable  dim isión. Si alguna g lo ­
ria  m e cabe de aquellas gestas, estará 
en la  literatura  que  “ ech é”  a  las rese­
ñas...

E l II  C ross N acional se corr ió  tam bién 
en M adrid, b a jo  la  m ism a organ ización  y  
d irección . A l año siguiente, nuestro co ­
lega  “ E l M undo D ep ortivo", de B arcelo­
na, reca b ó  el h on or de continuar las or­
gan izaciones y  obtuvo el m ism o éxito.

E l C ross N acional había  sido la  prim e­

ra  m an ifestación  atlética  en que se ha ­
b ían  reunido representantes de diversas 
regiones españolas. E sta  m an ifestación  
dió m otivo tam bién a  cam bios de entu­
siasm os y  de im presiones de los  que  se 
sentían  capacitados para  orientar el m o­
vim iento atletista en ca d a  com arca. E n ­
tonces puede decirse que nacieron  las fe ­
deraciones regionales y  la F ederación  E s ­
pañola.

Según  nuestro m odesto  criterio, el 
C am peonato de E spaña de cross, organi­
zado sucesivam ente en las diversas regio­
nes deportivas fu é  origen  del m ás im por­
tante m ovim iento  de in corporación  de las 
clases populares a  la  afición a  los dep or­
tes atléticos. E llo  n o em p ece para  que 
a lgunos sabios, precisam ente en la reglón 
C entro, hayan  op in ado m ás tarde que 
ésta era una prueba perjud icia l y  estú­
pida p or  cu ya  supresión  debía ahogarse.

E l gran  éxito obten ido por la  carrera 
en las ediciones sucesivas ha  decaído 
en los  últim os años. E n  M adrid, precisa­
m ente, es donde m enos entusiasm o se 
h a  m ostrado p or  ella. D espués de los dos 
prim eros años de su  creación , sólo  una 
vez, en 1924, se ha  vuelto a  disputar en 
la  capital.

Si esta m ínim a e interm itente actividad 
se hubiera reem plazado por otra, aunque 
tam bién  hubiera sido in term itente y  mí­
nima, n o tendríam os nada que oponer. 
P ero  com o desgraciadam ente n o ha ha­
b ido tal cosa, n o tenem os m ás rem edio 
que son re im os  cuando los consabidos 
apóstoles nos cuentan que h an  acudido 
a  los "p oderes p ú b licos” , o  m ás sencilla­
m ente al A yuntam iento, en solicitud  de 
ayuda ( ? )  y  n o les  han de jado  pasar de 
la  escalera.

A N G E L O

I  cam p eonato ; 6 fe b rero  1916, M adrid. 
1.°, P ed ro  P rat, F ed eración  Catalana.

P o r  S ociedades: 1.°, F ed eración  Cata­
lana.

I I  cam p eon ato ; 11 febrero  1917, M adrid. 
1.°, P ed ro  Prat, F ed eración  Catalana.

P o r  S ocied ades: 1.°, F ed eración  Cata­
lana.

III  cam p eon ato ; 2 m arzo 1918, B arce­
lona.— 1.°, V ícto r  E rauzquin, F ederación  
Guipuzcoana.

P o r  F ed eracion es: 1.°, F ed eración  G ui­
puzcoana.

IV  cam p eon ato ; 2$ febrero  1919, San 
Sebastián.—1.°, Ju lio  D om ínguez, Federa­
c ión  Castellana.

P o r  F ed eracion es: 1.“, F ed eración  Gui­
puzcoana.

V  cam p eon ato ; 28 de m arzo  1920, B il­
bao.— 1.°, Ju lio  D om ínguez, F ederación  
Castellana.

P o r  F ed eracion es: 1.°, F ed eración  Viz­
caína.

V I  cam p eon ato ; 27 m arzo 1921, Santan­
der.— 1.°, Jo3é A ndía, F ed eración  Guipuz­
coana.

P o r  F ed eracion es: 1.“, F ed eración  Gui­
puzcoana.

V II  cam p eonato; 5 m arzo 1922, A lican ­
te.— 1.°, M iguel Peña, F ed eración  Guipuz­
coana.

P o r  F ed eracion es: 1.°, F ed eración  Gui- 
puzcoana.

V III  cam p eon ato ; 29 abril 1923, San Se­
bastián.— 1.°, A m ador Palm a, F ederación  
V izcaína.

P o r  F ederaciones: 1.°, F ed eración  G ui­
puzcoana.

I X  cam p eon ato ; 24 febrero  1924, Ma­
drid.— 1.°, José A ndía, F ederación  G ui­
puzcoana.

P o r  F ed eracion es: 1.°, F ederación  Cata­
lana.

X  cam p eonato ; 22 febrero 1925, B arce­
lo n a — 1.°, A m ad or P alm a, F ederación  
V izcaína,

P o r  F ed eracion es: 1.°, F ederación  Ca­
talana.

X I  cam p eonato; 28 febrero  1926, San 
Sebastián.— 1.°, M iguel Paláu , F ederación  
Catalana.

P o r  F ed eracion es: 1.°, F ed eración  Ca­
talana.

X I I  cam p eonato; 27 febrero  1927, V a ­
lencia.— 1.°, A m ad or Palm a. F ederación  
V izcaína.

P o r  F ed eracion es: 1.*, F ederación  V iz-

x n i  cam p eonato; 25 m arzo 1928, San­
tander.— 1°, A rturo Peña, F ed eración  V iz­
caína.

P o r  F ederaciones: 1.°, F ederación  Ca­
talana.

X I V  cam p eon ato ; 24 febrero  1929, Gi- 
jón .— 1.*, Jesús O yarbide, F ed eración  V iz­
caína.

P o r  F ederaciones: 1.°, F ed eración  V iz­
caína.

X V  cam p eonato; 23 febrero  1930, V i- 
go.— 1.°, Juan R am os, F ed eración  Caste­
llana.

P o r  F ed eracion es: 1.°, F ed eración  Viz­
caína.

X V I  cam p eonato; 8 febrero  1931, B ar­
celona.—1.°, A rturo Peña, F ed eración  V iz­
caína.

P o r  F ed eracion es: 1.°, F ed eración  Ca­
talana.

R esum en.— P o r  clasificaciones indivi­
duales: 1.°, V izca ya  y  G uipúzcoa, cin co  
v ictorias ; 2.°, Cataluña y  Castilla, tres 
victorias.

P o r  c lasificación  de equipos: 1.°, Cata­
luña, siete v ictoria s ; 2.°, G uipúzcoa, cin ­
co  v ictorias ; 3.°, V izcaya , cu atro  victorias.

La nueva fórmula internacional 
en ciclismo

Los ingleses no participarán 
en los campeonatos del mundo

E l ú ltim o C ongreso de la  U nión  C iclis­
ta  In ternacional d ecid ió  abolir la  fórm u ­
la  "c o n tra  el re lo j”  para el cam peonato 
del m undo de fon d o  en carretera, adop­
tan do la  ca rrera  en línea. C laro que en 
con d icion es m u y d iferentes a  la  clásica 
cabalgata, ya  que se ob liga rá  a  los o r ­
ganizadores a d isponer de un circu ito  
cerrado y  neutralizado, en el que n o haya 
n ingún  paso a  nivel, y  se lim ita  a  lo  es­
trictam ente oficial el núm ero de coches 
segu idores. Será, pues, m uy d ifíc il a los 
organ izadores de cam peonatos naciona­
les que  quieran cop iar la  fórm u la  del 
cam peonato del m undo hacerlo exacta­
m ente, ya  que  n o siem pre será  posible 
con tar con  que las autoridades accedan 
a  suspender tod o  tráfico en un circu ito  
de carreteras im portantes y  n o  abunda­
rán aquellos en que n o exista  cru ce con  
la  vía  férrea.

H a  h echo bien, p or  consiguiente, el 
C ongreso de la  U nión  V elocip éd ica  E s­
pañola en sostener para  su cam peonato 
la fórm u la  con tra  el re lo j, que, con  todos 
los inconvenientes que  presenta, es la 
única  que prácticam ente y  deportivam en­
te puede subsistir en España, y a  que 
la  carrera  en línea puede dar un resul­
tado com pletam ente fa lso  y  la  atribución  
del títu lo por puntos sign ificaría  una gran  
desigualdad entre los aspirantes, anula­
ría  la probabilidad de m uchos corred o­
res de clase y  llevaría adem ás a n eja  la 
supresión  de u na  prueba clásica , lo  que 
n o es acon sejable  en un deporte  de po­
sibilidades m u y lim itadas com o el c ic lis ­
m o español.

N i siquiera la carrera  en circu ito  ce­
rrado y  neutralizado satisface  a  depor­
tistas tan escrupulosos y  pu lcros com o 
los ingleses, que, según leem os en “ Sport- 
in g  L ife ” , han decid ido n o particip ar en 
los cam peonatos del m undo, en vista  de 
que " la  fórm u la  cla ra  y  deportiva  de 
con tra  el tiem po se sustituye por un 
con fu so  ju ego  de lucha y  de com binación , 
por un "asu n to  de tren ” que desvirtúa 
las características de la  prueba” .

E l próxim o cam peonato del m undo se 
celebrará, com o es sabido, en R om a, ba jo 
la organ ización  de la  U nión  V elocipédica  
Italiana. E l circu ito , próx im o a  la  ciudad 
eterna, ha  sido  y a  elegido.

Las hazañas de! “ Pájaro Azul”

CAMPBELL HA BATIDO TAM­
BIEN LOS RECORDS DE CINCO 

¥ DIEZ KILOMETROS

Lea usted GUTIERREZ
E JE M P LA R : 30 CENTIM OS

D A Y T O N A  B E A C H , 27.— El corred or 
autom ovilista  Cam pbell ha batido los re­
cord s  de los cin coy  d iez k ilóm etros, a la3 
velocidades de 398 K m ., 937 y  395 K m . 
015, respectivam ente.— Fabra.

(Si los  datos del despacho anterior son  
exactos, el salto sería  form idable. L os an­
teriores record s  eran : los  c in co  k ilóm e­
tros, a  347 K m . p. h., p or  el p rop io  Cam p­
b e ll; los  10 K m ., a  248 K m . p. h., por 
B orzocch in i. A m bos datan de 1929.)

C A R N E T
E l cam p eonato universitario de cross 

que debía  correrse  el día 7 de m arzo, 
se adelanta e_n una fecha  y  se corre  el 
dom ingo 6, d ía  de fiesta . Las inscripcio­
nes, com o dijim os, se harán a  la salida 
hasta m edia h ora  antes. Si bien los no 
socios  de la  sección  deportiva de la 
F . U. E . podrán  pasar por las oficinas de 
la Ciudad Universitaria, donde, m edian­
te  el pago  de una peseta, se les facilita ­
rá  un volante que les perm ita  la entra­
d a  a  los cam pos.

— E l día 6 de m arzo darán com ienzo ios 
partidos para  el cam peonato de pelota 
( “ am ateurs” ), organizados por E l H ogar 
V asco, en su fron tón  propio. Las inscrip­
ciones, en la  Secretaría  de d icha  Socie­
dad hasta  el d ia  1  de m arzo, a  las seis 
de la  tarde.

H O Y  
10 m. E n  N avacerrada, carreras de es­

quíes para  señoritas (S. E . A . Pe- 
ñ alara).
I í! 30 m Partid° de rugby del Cam-

> * peonato U niversitario; A r­
quitectura-D erecho.
I I  IP  E n  eI cam po de Ia Gim nástica,

pruebas de atletism o. E n  la sie­
rra, carrera  de esquíes de m ed iofondo 
(C. A . E .). En Cham artín, partido de ba­
loncesto, A m érica -F . U. H . A.
1 ?  m  En N avacerrada, carrera  de es- 

* quíes de fon d o  de la  D eportiva 
E xcursion ista . C oncurso de habilidad de 
los I I  Juegos E scolares de Invierno. Par­
tido de baloncesto, L iceo F rancés-R ayo. 
P artido de rugby del Cam peonato Uni­
versitario, M edicina-C om ercio.
1 i  E n  N avacerrada, carreras de es-

• quíes, de fon d o  (P eñalara) y  de 
neófitos (G im nástica ).
A í  E n  E l Parral, partido del Cam peo-

* nato de la  L ig a : Athlétic-Cataluña.

loj CARBONES 'EL SOL'

tony* v w
O R G A N IZ A C IÓ N  
M O D I M A  
V T  V E N T A
y  m s T K r s v c i ó n
N  A S T A  T í  LU G A R  
D E  C O N S U N O

coc^ a  uzU flcclá». ir^ r ^

L A F A R S A
P U B L IC A  E N  S U  
U LT IM O  N U M E R O

LA HIJA  DEL 
T A B E R N E R O
T R E S  ACTO S, E N  V E R S O , D E

A N G E L  LA ZA R O  

E jem p la r: 50 cén tim os
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AL FIN, KIANG HA CAIDO EN PODER DE LOS JAPONESES, Y UNA AGENCIA 
TELEGRAFICA SE REFIERE A CHAPEI COMO OCUPADA 

YA POR LOS NIPONES
El Estado Mayor japonés prepara un plan de ataque a diferentes puntos de 

China para evitar la concentración del enemigo en Shanghai
SH A N G H A I, 27.— D e !a  A gen cia  R en - 

ter.— T od as las operaciones han quedado 
suspendidas p or  la  tom a d e  Chapel.

L os  fu sileros m arinos jap oneses están, 
p or  el m om ento, in activos y  en  u n  com ­
pás de espera.

C ontinúa e l bom bardeo de los fuertes 
d e  W oo-S u ng  y  de la  co lin a  de l L eón  por 
lo s  japoneses.

Se dice que los  ch inos han recib id o  re­
fuerzos.— Fabra.

D os jefes del Estado M ayor ale­
mán ejercen extraoficialmente eJ 

mando de las tropas chinas
L O N D R E S , 27.— C om unican de T ok io  

al “ D aily E xpress” :
E n  los círcu los  que  se d icen  bien In­

form ados se declara  que la v iva  resis­
tencia opuesta por los ch inos a  los ata­
ques jeponeses debe atribu irse al hecho 
de que, dos oficiales del E stad o  M ayor 
alem án, el general W etzell y  el teniente 
coron el K ribel ejercen , aunque n o oficial­
m ente, el m ando en je fe  de laa fuerzas 
chinas.

•Las m ism as in form aciones  d icen  que 
el general L u den dorff, je fe  del E stado 
M ayor alem án durante la Gran Guerra, 
ha sido invitado por China a encargarse 
del a lto  m vndo del E jé rc ito  ch in o  y  de la 
reorgan ización  del m ism o.— Fabra.

Los japoneses acumulas grandes re­
fuerzos en Shanghai

L O N D R E S , 27— Com unican de Shan­
g h a i a la A gencia  R euter:

A yer han desem barcado d os  nuevas di­
visiones japonesas de refuerzos y  otras 
tres han recib ido hoy orden  de prepa­
rarse para venir a Shanghai.

P o r  otra parte, adem ás de los doscien ­
tos aviones japoneses que se encuentran 
actualm ente en los d iferentes teatros de 
operaciones en China, los japoneses pre­
paran el envío  de otras varias escuadri­
llas.—Fabra.

Se asegura que los japoneses se han 
apoderado de Kiang-W an, después 

de un breve y  fuerte ataque
SH A N G H A I, 27.— Un com un icado ja­

p on és  anuncia  que I03 soldados nipones, 
después de un  breve y  v iolentísim o ata ­
que se han apod erado de K iang-W an.

D espués del bom bardeo in iciado esta 
m añana por las baterías japonesas la 
in fantería  n ipona se lanzó a l asalto, ex­
pu lsando de sus trincheras a  los chinos. 
Fabra.
El Gobierno chino envía al de T o­
kio una nota de protesta contra el 
bombardeo de Hang-Cheu. A  qué 
obedeció el bombardeo, según los 

japoneses
SH A N G H A I, 27.— E l G obierno chino 

ha enviado una en érgica  n ota  al G ob ier­
n o de T ok io  protestando con tra  el bom ­
bardeo de H ang-Cheu, sin  previo aviso, 
p or  aviones japoneses.

E n  los círcu los jap oneses se declara 
que el bom bardeo obedeció  a  que  el E s ­
ta d o  M ayor n ipón  tuvo noticias de que 
la  aviación  ch ina  preparaba un ataque 
con tra  las líneas japonesas.— Fabra.

De Shanghai confirman la toma de 
Kiang-W an

L O N D R E S , 27.—N oticias de Shanghai 
a la A gencia  R eu ter confirm an ru é  las 
tropas japonesas, después de u n  intenso 
bom bard eo  preparatorio, se han apode­
ra d o  de K iang-W an.—Faora .

U n plan japonés de ataque a dife­
rentes puntos de China

T O K IO , 27.— D e la A gen cia  R euter.— 
E l E stad o  M ayor jap onés está  preparan­
d o  un plan de ataque com binado de fuer­
zas aéreas y  navales sob re  diferentes

puntos a le jad os  d e  China, con  o b je to  de 
evitar tod a  nueva con centración  de tro­
pas ch inas en  la  reg ión  de Shanghai.—  
Fabra.

La entrevista del embajador japo­
nés, en M oscú, con el señor 

Karakán
T O K IO , 27.— E l G obierno jap onés ha 

recib ido de su em ba jad or en M oscú  una 
n ota  relatando su entrevista  co n  el señor 
Karalcán respecto  al transporte de tro­
pas en las líneas del fe rroca rril del E s­
te  chino.

Con relación  a  d icha  entrevista, el m i­
n istro  de N egocios  E xtran jeros  japonés 
h ace saber que n o  h a  in terven ido en este 
asunto, que depende del E stad o  M ayor, 
que es el que  h a  tratado la  cuestión  con  
la Com pañía.

C on m em oración  de l LXXXVULt 
aniversario de la  Independen­
c ia  n aciona l de la  R epública  

D om in icana
A yer tarde se ce lebró  en el H ote l R itz  

una m a g n ífica  fiesta  con  que el m inistro 
de la  R ep ú b lica  D om in ican a  en España, 
don E lias B rache, obsequió a  distintas 
personalidades para  con m em orar la  fe ­
ch a  del L X X X V II I  aniversario de la  In­
dependencia  nacional de su país.

E l com ed or del R itz  aparecía  engala­
nado con  una m onum ental bandera de la 
R ep ú b lica  española, y  a  am bos lados, 
sendas banderas d e  la  R ep ú b lica  D om i­
nicana.

A l fondo, la  m esa  presidencial, ador­
n ada co n  flores y  banderitas, y  en las 
dem ás m esas, cin tas y  banderas de am ­
bas R epúblicas.

L a  orquesta Ibáñez to ca  el h im no na­
cional dom in icano y  el h im no de R iego, 
que son  escuchados en p íe  y  aplaudidos 
a  su  term inación.

O cupa  la  presidencia  el m inistro de - 
Justicia, señor A lborn oz; que tiene a  su 
derecha  a  la  esposa del presidente del 
C onsejo, señora  de A zaña; a  continuación  
el nuncio, m onseñor Tedeschin i, y  la  es­
posa  del m inistro de la G obernación, se­
ñ ora  de C asares Q uiroga ; y  a  su  Iz­
quierda  a  su  esposa, al d irector de la 
G uardia civil, general Cabanellas; espo­
sa del secretario  de la  P residencia  de la 
R epública , señ ora  de Sánchez-G uerra.

E n  la  m ism a m esa y  en las otras to­
m aron  asien to : el secretario  de la  Pre­
sidencia  de la R epú b lica , don R a fael 
Sánchez-G uerra; em bajador de Cuba, em ­
ba jador de Chile, m inistro de C hecoeslo­
vaquia, m in istro  del Perú, m in istro  de Co­
lom bia, señ ora  y  señoritas de Casas, m i­
nistro del U ruguay y  señora  de Castella­
nos, m inistro del Brasil, m in istro  con se je ­
ro  de Cuba.

M in istro de B oliv ia  y  señora  de Sáenz, 
m in istro  de V enezuela  y  señora  de P é­
rez; encargado de la  A rgen tina  y  señora 
de C orrea  Luna, encargado de G uatem a­
la  y  señora  de R od rígu ez B eteta ; encar­
gado  de N egocios de M éjico, prim er se­
cretario de Cuba y  señora  d e  A rce , se­
cretarlo  del P erú  y  señorita  de G arcía 
Irigoyen, prim er secretario  de Colom bia, 
in troductor de em bajadores y  señora  de 
L óp ez L ago, conde de Casa R o ja s  y  se- 
ñora,_ cónsu l general de los P aíses B ajos 
y  señora  de Traum ann, cón su l de Costa 
R ica  y  señora  de F ourn ier, vicecónsul 
de P ortu ga l y  señora  de C arvajal, el ins­
pector  de Consulados de C osta R ica , el 
inspector general de la P rim era  D ivisión, 
gen era l V illegas.

Señora  y  señoritas de T o losa  Latour. 
Baena, M ata, G rassita  M olina, E lsa  F rey- 
tes, C lara y  P ach ita  Cabanellas, M aria 
del Carm en M alea, C arm en M arañón, 
R od rígu ez R ivera , R aúl, señora de H os- 
tos, Pou , Sánchez M erino, Lew is, y  seño­
res don  Jacinto B enavente, m arqués de 
Vinent, don  G regorio  M arañón y- señora, 
don  P ed ro  de R épide, don  A ngel H erre­
ra, don  R a fae l M orayta y  otros  m uchos.

D espués del espléndido "lu n ch ”  los nu­
m erosos invitados pasaron  al salón  de 
fiestas, adornado tam bién  con  plantas y

E l c ita d o  m in istro  desm iente, p or  otra  
parte, tod a  coop eración  de los  rusos blan­
cos  con  las tropas japonesas.— F abra.

El Japón estaría dispuesto a suspen­
der las hostilidades en Shanghai
T O K IO , 27.— D e la  A gen cia  R eu ter.— 

Se cree  saber que  el G ob iern o  h a  dado 
instrucciones a  sus representantes en 
Shanghai y  G inebra  para  que  in form en  
a  las autoridades interesadas que el Ja­
pón  estaría  d ispuesto a  suspender las hos­
tilidades de Shanghai si los  ch inos prue­
ban  de una m an era  con vin cen te  que es­
tán dispuestos a  rep legarse m ás a llá  de 
la zon a  d e  vein te  k ilóm etros.

E l Jap ón  se com prom etería  en  este ca ­
so a  retirar sus tropas a  cierta  distan­
cia  cu ando los ch inos hubiesen  term i­
n ad o  su  evacuación .— F abra.

banderas y  en donde tuvo lugar el baile, 
que term in ó  m u y entrada la  noche. D u ­
rante el m ism o estuvo abierto el "b u f­
fe t ” , obsequiándose a  todas las señoras 
y  señoritas con  unas preciosas cajitas 
japonesas, c o -  la  rep rod u -rión  de una 
carabela  rep u jad a  en la  tapa y  llena de 
bom bones y  cigarrillos egipcios.

E l m inistro, don  E lias B rach e H ijo , 
m uy bien  secundado p or  el cónsu l hono­
rario del m ism o país, don  Juan  O lózaga 
H idalgo y  el señ or Guzmá.n, se desvivie­
ron  p or  atender a  sus invitados, que sa­
lieron  altam ente com placid os de la  es­
p léndida fiesta.

D espedida  del n u evo  m inistro 
d e  E spañ a  en  Japón

A noche, en el expreso de B arcelona , sa­
lieron  para  em barcar en d icho  puerto  el 
nuevo m in istro  de E spaña en Japón  y 
la  señora  de M éndez V igo.

A  despedirles a cu d ieron  infinidad de 
am igos, m uestra evidente de las gran­
des sim patías con  que con taban  entre 
nosotros.

E l m in istro  del Japón  en E spañ a  y  la 
señora  de O hta n o pudieron  acu d ir a  la 
estación  p or  celebrarse a  esa m ism a ho­
ra  un té  en  la  L egación .

E n  su  nom bre a cu d ió  el secretario  se­
ñ or Chiba, quien h izo  en trega  a  la  se­
ñ ora  de M éndez V ig o  de un m agnífico 
ra m o  de flores.

E n tre  las personalidades que acudieron  
se en con tra b an -la  señora  de Azaña, se­
ñ ora  de C asares Q uiroga, señora  de R i- 
vas C herif, condes de Casa R o ja s , seño­
ras de A reces, Olivie, V izoso, señorita  La- 
ge, señores Am uedo, E ch evarría , V alera 
y  m uch ísim os m ás.

L os  señores de M éndez V ig o  m archaron  
visiblem ente em ocionados por la despedi­
d a  que se les dispensó.
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Teléfono de AHORA: 18340

LOS DIPUTADOS ALEMANES 
CURTIUS Y  KARDOFF HAN 

SIDO EXPULSADOS DEL 
PARTIDO POPULISTA

El Reichstag suspendió sus 
trabajos

B E R L IN , 27.— E l S erv icio  de P rensa 
populista anuncia  que los diputados se ­
ñores Curtlus y  K a rd o ff han sido  exclui­
dos del gru po  parlam entario del partido 
populista por haberse absten ido en la vo­
tación celebrada en el R eich stag  a p ro ­
pósito de la m oción  de desconfianza al 
G obierno, presentada p or  d ich o  partido. 
Fabra.

Los socialdemócratas alemanes invi­
tan a la clase obrera a votar la can­

didatura de Hindenburg
B E R L IN , 27.— E l C om ité d irectivo  del 

p artid o  socia ld em ócrata  alem án ha  pu­
b licado  un m anifiesto d irig ido a  la  cla ­
se obrera, invitándole a votar en  las p ró ­
xim as elecciones presidenciales la  can d i­
datura del m ariscal H indenburg con tra  
la  de A d o lfo  H itler.— F abra.

B E R L IN , 27.— E l R eich stag  ha  aplaza­
d o  sus trabajos, dejand o *■> presidente, 
Loebe, el cu idado de con v oca r lo  de nue­
vo.— Fabra.

U n relojero que proveía de armas 
a los hitlerianos

•

W O R M S , 27—  Se h a  descubierto en 
el d om icilio  de un  re lo je ro  de G osth ofen  
un con traban d o de arm as.

Se le acu sa  al c itado re lo jero  de ha­
b er ven d id o a  los h itlerianos num erosas 
pistolas.

P ractica d o  u n  reg istro  en su  ca sa  se 
han descubierto m il cartuch os y  cincuen­
ta  revólveres autom áticos.— Fabra.

Periódico suspendido
B E R L IN , 27.— A  con secuen cia  de un 

a rtícu lo  p u b licado p or  el órgan o racista  
de ^ e r lín  en el que se decía  que el pre­
sidente H indenburg era  el can didato  de 
los "s in  patria ” , el p re fe cto  de P o lic ía  
h a  suspendido el per iód ico  p or  seis días. 
Fabra.

Ha empezado en Francia la dis­
cusión del presupuesto de la 

Marina de guerra
P A R IS , 2 7 — L a  C ám ara ha  aprobado 

el proyecto  de ley  que se refiere a  la 
ayuda del E sta d o  a  la  C om pañía T ras­
atlántica.

L a  C ám ara h a  com enzado la  d iscusión  
del presupuesto de la  M arina  de guerra, 
cu yos créd itos se elevan a  2.237.285.000 
fran cos , con  un aum ento de 90 m illones 
de fran cos  sobre el e je rc ic io  anterior.—  
Fabra.

Los viajes de Tardieu
P A R IS , 27.— E n  ca so  de sa lir para  G i­

n ebra  m añana, el señor T ardieu  estaría  
de regreso  en P arís  el m artes a  las s ie ­
te  de la  m añana, con  ob je to  de asistir 
al C onsejo de m in istros que se celebrará 
el m ism o día, a  las diez, en el E líseo.—  
Fabra.

Ha dicho el senador Borah que 
el Tratado de Versalles debe 

ser revisado “ pacíficamente 
o por medios coercitivos”

F IL A D E L F IA , 27— E l senador Borah, 
con ocid o  p or  su hostilidad  a l T ratado de 
V ersalles, en  una in terviú  con ced id a  al 
“ P resbyterian  M agazine”  h a  d icho que 
el T ratad o  debe ser revisado "p a cifica ­
m ente o  m ed iante procedim ientos coer ­
c itivos".

L a  única  esperanza— h a añadido— de 
obtener de F ran cia  un cam bio  de acti­
tud está  en las condicionea  económ icas. 
Fabra.

N O T A S  D E  S O C I E D A D
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I N F O R M A C I O N  D E L  E X T R A N J E R O
Monsieur Puget da una confe­
rencia en París sobre la Cons­

titución española

“ M uy avanzada, muy moderna y 
muy sabia, está henchida de ideas 

generosas”
P A R IS , 27.— E n  la A cadem ia  de Cien­

cias M orales y  P olíticas  ha dad o  hoy 
una  con feren cia  acerca  de la  nueva Cons­
titu ción  española el señor P uget, m iem ­
b ro  del C on se jo  de E stado, quien hizo 
h istoria  de los  acon tecim ientos que die­
ron  por resultado la  Im plantación  de d i­
ch a  C onstitución . ■ -  —

E l señor P uget, después de exponer 
con  gran  extensión  el m ecan ism o de la 
C arta española, con clu y ó  co n  estas pala­
bras:

“ B ien  red actada  y  b ien  estructurada la 
nueva C onstitución  española se halla im ­
pregnada  de m ateria  socia l e ideas gene­
rosas, y  se presenta m u y avanzada, m uy 
m odern a  y  m uy sabia.”

E l señor P u get trató  de dem ostrar lue­
g o  que la C onstitución  española es com o 
la  quería G iner de los  R ío s : orgán ica  y 
dogm ática .— F abra.

Los legitimistas húngaros con­
sideran próxima la coronación 

de! pretendiente Otto
P R A G A , 27.— C om unican de B udapest 

a l p eriód ico  "N arodn i L isty”  que ios 
círcu los  legitim istas redoblan  sus esfuer­
zos hacia una próx im a  coron a ción  del 
pretendiente Otto.

Al m ism o tiem po, los m onárquicos aus 
tr la cos  han com prado  para el fu tu ro  rey 
el castillo  de W aldhof, en el T irol. A h o 
ra  se hacen esfuerzos para  conseguir que 
el G obierno austríaco  autorice  al archi­
duque O tto para residir en dicho castillo.

P a rece  ser que  el G ob iern o  h a  discutí 
do la cuestión , pero, la m ayoría  de los 
m in istros duda aún. Sin  em bargo, es pro­
bable que b a jo  la presión  de influencias 
extranjeras, se con ced a  al perm iso, a 
con d ición  de que O tto n o pueda abando­
n ar la región  del T lro l s in  perm iso del 
G obierno.— Fabra.

Un camello... aplasta a un au­
tomóvil

C A RAB LAN CA, 27.— A yer tarde h a  ocu ­
rrid o  un cu rioso  accid énte de autom óvil 
en un puente d e  las a fu eras de A gadir.

U n auto se cru zó  con  una gran  caravana 
de cam ellos, u no  de los  cuales, a  pesar 
de los esfuerzos del con d u ctor p or  m an­
ten erlo  en la  fila, se  atravesó inopinada­
m en te ante el auto. Este, que  n o  pudo 
fren a r a  tiem po, ch o có  con tra  la  m asa 
del cam ello, determ inando el que  el pe­
sado anim al cayera  sob re  la  cap ota  del 
“ a u to ” , aplastándolo. L os  ocupantes pu­
d ieron  retirarse indem nes, o  sólo  con  li­
geras contusiones. E n  la denuncia  ele­
vada  por los agentes de la  autoridad, se 
establece la responsabilidad del cam ello.

El Gobierno portugués tiene no­
ticia de que se preoara para el 
lunes un movimiento revolucio­

nario en el país
LISB O A . 27.— E l m inistro del Interior 

ha facilitado a la Prensa una nota ofi­
c iosa  en la que se declara que el Gobler 
n o. teniendo noticia de que elem entos 
obreros, con du cidos  por agitadores revo­
lu cionarlos extranjeros, tenían el inten­
t o  de proceder el lunes próxim o a  una 
m an ifestación  de Carácter revolucionarlo, 
ha in d o  instrucciones a las autoridades en 
el sentido de que quede com pletam ente 
garantizada la libertad de traba jo , y  se 
im pida  severam ente to d a  a lteración  de 
orden  público.

tod os  los obreros del E stado o  de em­
presas concesionarias de obras de! E sta­
d o  que tom en parte en estas m anifesta­
ciones, serán despedidos.—F abra.

FRANCIA VA A  ESTABLECER UN PUESTO MILITAR CERCA
DE RIO DE ORO

Formarán la» tropas de ocupación una compañía de 
senegaleses y un grupo nómada de 150 fusileros

C A SA B LA N C A , 27.— L os periód icos pu­
blican  una n ota  oficiosa  sobre la crea ­
ción  de un n u evo  puesto m ilitar en  las 
cercan ías de R ío  de Oro, que d ice  así:

“ E n  M auritania acaba de crearse  un 
nuevo cen tro  m ilitar, entre el cen tro  de 
T rarza  y  el R ío  de O ro español. E ste  nue­
vo  cen tro  tom a el nom bre de A kjut.

L a  crea ción  de l m ism o era absoluta­
m ente necesaria  por la proxim idad de 
R ío  de O ro, territorio  inocupado, verda­

dero re fu g io  de bandoleros, que constitu ­
ye  un constante peligro  para  nuestros ad­
m inistradores.

D e ahora en adelante, las fraccion es 
n o som etidas que se encuentran situadas 
a  caballo sobre  la  fron tera  (en especial 
los Uled D elim ), se verán obligadas a  so­
m eterse... o  a  ver  qué  hacen.

E l nuevo cen tro  tiene, com o tropas de 
ocupación , una com pañ ía  de senegaleses 
y  un gru po  nóm ada de cien to cincuenta 
fusileros.”

Se apoderan en Lieja de un pas­
tor alemán que estaba predi­
cando, le arrastran a la calle 

y le golpean

L IE JA , 27.—A noche, un grupo de jóv e ­
nes fascistas celebró una m an ifestación  
con tra  diversas personalidades liberales 
que habían  organizado una con ferencia , 
en la que debía  tom ar parte el señor Cai- 
Uaux.

L a  P o lic ía  intervino y  dispersó a  los 
m anifestantes, los  cuales se trasladaron 
al tem plo evangélico, donde el predica­
dor alem án señor H artm ann estaba pro­
nunciando un serm ón , y  apoderándose de 
él le arrastraron  a  la  calle, en donde le 
golpearon . E l señor H artm ann tuvo que 
ser hospitalizado.—Fabra.

N O T IC IA R IO  EXTRANJERO
Nueva Caledonia es devastada por 

un ciclón
N U M E A , 27.—Un -orm idable  ciclón  ha 

devastado la  N ueva  Caledonia, causan­
d o  daños de consideración .— Fabra.
En Upsel mueren carbonizadas tres 

personas en un incendio 
tCSTOCOLMO, 27.— Ud form idable  in­

cen d io  ha red ucid o a  escom bros un in 
m ueble en Upsel.

E n  el siniestro han perecido tres per­
sonas.— F abra
En Lima continúan las revueltas de 
estudiantes.—El Gobierno chileno na 

dimitido
SA N T IA G O  D E  C H ILE , 27.—C om uni­

can de Lima que continúan  las revuel­
tas de estudiantes.

La represión de la P o lic ía  ha causado 
num erosos heridos.

E l G obierno ha dim itido.— Fabra.
Treinta mineros sepultados a conse­

cuencia de una explosión 
B L U E F IE L D  (V irg in ia  O ccidenta l), 27. 

A  con secuen cia  de una exp losión  han que­
dado sepultados treinta  m ineros. Se rea ­
lizan trabajos para  tratar de salvarlos.— 
Fabra.

Las ondas hertzianas fatídicas

SOBRE CIUDADES SITUADAS A MILLARES DE KILOMETROS DE 
DISTANCIA SE PODRAN ENVIAR TONELADAS DE EXPLOSIVOS

LO N D R E S , 27.— E l "D a ily  H era ld ”  pu ­
blica una interviú celebrada con  el in ­
gen iero  n orteam ericano s e ñ o r  Beslie 
Barlow , quien afirm a haber term inado 
en tod os  SU3 detalles un invento que  per­
mitirá, p or  m edio del em pleo de ondas 
hertzianas, enviar sobre  ciudades situa­

das nasta 1.600 k ilóm etros de distancia 
toneladas de bom bas.

E l ingeniero B arlow  tiene la intención  
de realizar d iferentes experiencias ante 
una C om isión de la C ám ara de repre­
sentantes.

F abra.

En un combate de boxeo resul­
ta muerto uno de los púgiles

B E R L IN . 27.— A noche, durante la ce ­
lebración de una velada de boxeo  y  en 
uno de los com bates, uno de los púgiles 
llam ado Volkner, fué lanzado a  tierra va 
rías veces por su adversario, y  flnalmen 
te. puesto fuera de com bate por k.-o.

C om o n o volviera en si. el boxeador fué 
con du cido a! hospital, donde los m édicos 
sólo  pudieron com probar que habia fa  
decido.— Fabra.
  __   —  .

Apartado de AHORA: 8.094

B I B L I O G R A F I A

O P O S I C I O N E S  
E N  1 9 3 2

P róxim as T elégra fos, Radiotelegrafistas, 
T orreros de Faros, P olicía , H acienda, 
B anco de España, C orreos, Ayudantes 
de Obras Públicas, Delineantes, N orm a­
les, Secretarios de A yuntam iento (1.*, 2.* 
y  3.* ca teg oría ), In terventores, D eposi­
tarios, Judicatura, Secretarios Judíela 
les, R eg istros, N otarías, etc. P ara  pros­
pectos gratuitos, program as oficiales, 
"con testa cion es" y  preparación , diríjanse 
ai “ IN ST IT U T O  R E U S ” , P R E C IA D O S, 
23, y  P U E R T A  D E L  SOL, 13. M A D R ID .

Tenem os “ R esiden cia  -  In ternado”

G O B E R N A R A  L E R R O U X
L ibro  d e  palp itante actualidad . 2 ptas. 

P ed idos con tra  reem bolso a  
G R A F I C A  U N I V E R S A L  

E varisto  San M iguel, 8 M adrid

E N  B R E V E
N otas sob re  G oethe en  E spaña, por Igna­
c io  B auer. Im portan te con tribución  al 

centenario. P ed idos : L IB R E R IA  F E

Lea usted en LA FARSA

Teléfono de AHORA: 18 34 0 LA HIJA del TABERNERO
E L  M E J O R  R E G A L O  P A R A  L O S  N I Ñ O S

L A S  A V E N T U R A S  D i  RIPD Y PI P A
PIPO y PIPA en el país de los fantoches.

PIPO y PIPA en lucha con el gigante Malhombrón. 
PIPO y PIPA entre los salvajes.

PIPO y PIPA en la isla embrujada.

P R E C I O  D E  C A D A  T O M O :  1 , 5 0  P T A S .
D E  V E N T A  E N  T O D A S  L A S  L I B R E R I A S

La representación española en 
las distintas Comisiones de la 

Conferencia del Desarme
G IN E B R A , 27—  L a  D elegación  españo­

la  estará representada com o sigue en laa 
C om isiones cu ya  creación  fu é  acordada 
p or  la  C om isión general:

C om isión de política : D elegado, el mi­
nistro de Estado, señor Zu lueta ; suplen­
tes: señores M adariaga, Araquistain  y; 
L óp ez Oliván.

C om isión m ilitar: D elegado, don  A m é- 
r ico  de C astro ; suplentes: señores M ada­
riaga, Araquistain  y  general G arcía  B e- 
nítez.

C om isión  naval: Presidente, el m inistro 
de M arina, señor G irai; suplentes: seño­
res M adariaga, A raquistain, López OU- 
ván, alm irante M ontagut y  señor Valera.

C om isión  de A eronáutica : D elegado, so- 
ñ or M adariaga; suplentes: señores P ed ro- 
so, L óp ez O liván y  coronel Pruneda.

G astos de la D efensa  n aciona l: Dele­
gado, don G abriel F ran co ; suplentes: se­
ñores P ed roso  y  Valera.

E l m artes próxim o, a  las d iez y  media» 
se reunirá la  M esa de la  C on feren cia  del 
D esarm e, en sesión privada.

E l señor Zulueta es esperado en G ine­
bra  el m iércoles o  jueves de la sem ana 
próxim a.— Fabra.

Un elogio del señor Boncour al sc-i 
ñor Madariaga

G IN E B R A , 27.— La C om isión de A ero ­
náutica  de la C onferencia  del D esarm a 
se reunió esta m añana.

E l señor B on cour propuso que fuera  
designado presidente don  Salvador de 
M adariaga. Con este m otivo  pronunció un 
breve d iscurso en térm inos de gran  a fee- 
to  y  elogio para el delegado español, per­
sona  de g ra n , in teligencia  y  com petencia  
y  que por ser—d ijo  hum orísticam ente—  
un espíritu  alado y  de gran  elevación  ha 
de encontrarse en su natural elem ento 
presidiendo la  C om isión  de A eronáutica.

L a  C om isión designó al señor M adaria- 
ga  presidente p or  aclam ación.— Fabra.

C A B R E I R O A
L A S  M E J O R E S , SIN  D ISP U T A , P A R A  
L A S  E N F E R M E D A D E S  V E X IC A L E S
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I N F O R M A C I O N  D E  P R O V I N C I A S
Para el mes próximo se anuncia 
una intensa campaña de propa­

ganda socialista en Galicia

V IG O , 27 (11,40 n .).— P ara  el próxim o 
m es se anuncia  una intensa cam paña 
d e  propaganda  socialista  en  esta pro­
v incia . Se celebrarán  m ítines en Ponte­
vedra, V igo, T uy, V illagarcía , Estrada, 
Lavin, Puenteareas, M arín, Cervedo, La- 
guardia, Bueu, R edondela , L a  Cañiza, 
M ondariz, Cangas, Candas de R eyes. 
C am bados, P orriño, R osallosa , Savaris. 
L abradores y  otros pueblos, tom ando 
parte  com o oradores los  d iputados a  C or­
tes don  José Sanchis Banús, don Jeróni­
m o B ugeda, don R o d o lfo  L lopis, don Ma­
nuel A lba, don  R o d o lfo  V iñas, don  E uge 
n io  A rbones y  don José G óm ez Ossorio.

El gobernador de Sevilla visita 
los pueblos de la provincia para 
estudiar sobre el terreno el es­

tado de los cultivos
S E V IL L A , 27 (4,30 t.).— E l gobernador, 

hablando de Osuna, ha  dicho que la si­
tuación  allí es m uy d ifícil. Que ha visi­
tado 27 fincas, de las cuales 22 están  per­
fectam ente cu ltivadas; só lo  cinco, algu­
nas de ellas m u y im portantes, están sin 
cu ltivar ; p ero  es por hallarse em barga­
das o  porque los arrendatarios las han 
abandonado. E l resto  del térm ino m uni­
cipal se encuentra perfectam ente culti­
vado, m u ch o m ejor  que en años ante­
riores.

H ay  unos 1.200 obreros en paro fo rzo ­
so, de los  cuales m ás de la m itad perte­
necen  a  distintos oficios. E n  ju sticia  hay 
que decir que en Osuna, por un lado, los 
patronos proclam an  que este año  los 
obreros en su  totalidad dan m ás rendi­
m iento y  traba jan  m ejor  que nunca; por 
o tro  lado, los  obreros n o prom ueven  dis­
turbios, ded icándose sólo  a  pedir lim os­
n a  tan insistentem ente com o le exigen 
sus necesidades.

E n  O suna .no  h ay  n inguna obra  públi­
ca  que pueda ponerse en e jecución  in­
m ediatam ente. P o r  consiguiente, el señor 
Sol m an ifestó que ha  brindado la  solu­
c ió n  que pudiéram os llam ar sanitaria, 
para  lo  cual se e fectu arán  cuantas obras 
de albañilería sean posibles, y  tam bién 
los  patronos harán  lo  posible para  co lo ­
ca r  m ás obreros en las operaciones de 
escarda, y  tam bién  harán cum plir la ley 
sob re  el laboreo de tierras en esas po­
ca s  fincas que están  sin cu ltivar, cosa  
d ifícil, añadió el gobernador, y a  que la 
ú nica  causa de hallarse así es la  caren ­
cia  de recursos.

E n  P uebla  de Cazalla tam bién— dice 
el gobernador— hay 600 obreros en paro 
forzoso , y  lo m ism o ocu rre  en Osuna; 
tod o  el térm ino m unicipal de Puebla de 
Cazalla está com pletam ente cultivado. 
Igualm ente en el pueblo de R u bios exis­
te  un paro, equivalente al de la Puebla 
de Cazalla.

Tres desconocidos intentaron 
atracar a dos obreros, en Zara­
goza, sin que lograran su pro­

pósito
ZA R A G O ZA , 27 (6  t.).—H o y  se ha re ­

g istrado un intento de a tra co  en lugar 
tan  cén trico com o es la  plaza de Aragón. 
Tres individuos desconocidos, uno de los 
cuales iba provisto de dos pistolas, sor- 

.prendleron  en el portal de la casa  núm e­
r o  6 de la citada plaza a  los obreros de 

,1a Sociedad F om ento de Obras y  Cons­
trucciones, de B arcelona, Saturnino Gil 
y  José T eresa N avarro, que eran porta ­
dores de 8.500 pesetas, que acababan de 
cob ra r en el B anco H ispano A m erica­
n o, con  el fin  de p agar los jorna les de 
los  obreros de aquella entidad. L os  atra­
cad os se defendieron  de los ladrones acu­
d ien do en su auxilio  algunos vecinos. U no 
de los atracadoí'es hizo dos disparos, h u ­
yen d o  los tres sin consegu ir sus propó­
sitos.

LOS REPRESENTANTES DE LAS CORPORACIONES PROVIN­
CIALES ANDALUZAS, REUNIDOS EN SEVILLA, ACUERDAN M  
CELEBRACION DE UNA ASAMBLEA PARA CONSTITUIRSE EN 

MANCOMUNIDAD ECONOMICO-ADMINISTRATIVA
SE V IL L A , 27 (5  t.).— H a term inado sus 

traba jos la reunión  de los representan­
tes de las C orporaciones provinciales an ­
daluzas en la  D iputación . E n  la reunión 
preparatoria  d e  la  Asam blea reg ion a l se 
exam inó el anteproyecto  de E statuto  de 
Andalucía para convertirla  en m ancom u 
nidad económ ico-adm inistrativa  co n fo r ­
m e a las facultades que conceden  los ar­
tículos correspondientes del T ítulo I  de 
la C onstitución  de la  R epública .

F u é ratificado el acu erdo de que  la 
Asam blea se celebre en Córdoba, en el 
mes de abril, y  en las fech a s que señale 
la C om isión organizadora.

Se a cord ó  que a esta Asam blea se In­
vite a  los d iputados de las Cortes, ges­
tores provinciales, alcaldes de las capi 
tales y  cabezas de partido, C ám aras de 
Com ercio, N avegación , A grícola , de la 
Propiedad y  M ineras; Sociedad E con ó­
m ica de A m igos del País. U niversidades. 
Centros de enseñanza, inspectores de Ins­
trucción  P ú b lica ; Colegios de abogados 
notarios, m édicos, veterinarios, agronóm l 
coa y  de A dm inistración  loca l; decanos 
de las B eneficencias provinciales, el A te­
neo y  A cadem ias de Ciencias, A rtes y

Letras, Juntas de O bras del P u erto , Mam- 
com unidad H idrográfica , etc.

Cada D iputación  prov incia l h ará  la 
propuesta de la  representación  relativa 
a  sus respectivas provincias, para  que 
la C om isión organ izadora  haga directa­
m ente las invitaciones.

L a  D iputación  de Sevilla  quedó con s­
tituida en C om isión  organ izadora  por el 
unánim e v o to  de confianza, y  se ha re­
unido para  organizar, de acuerdo con  la 
de C órdoba, los actos de la asam blea re­
gional. Tam bién  quedó facu ltada  para 
anticipar los gastos, cu ya  cuantía  se 
prorrateará después entre las dem ás 
C orporaciones, a  ju icio  de la asam blea

Se a p robó  la con d ición  previa de que 
los gastos se realtcer sin  dispendio y 
elim inando tod os  los  superfluos, en aten­
ción  a  las circunstancias y  al criterio 
austero del nuevo régim en.

P o r  ú ltim o se con v in o  en adoptar co ­
m o solución  provlsione- el reglam ento de 
la C ám ara de D iputados, adaptado para 
la prim era  asam blea de la  organización. 
D espués de term inadas sus faenas, los 
asistentes a  la asam blea se  reunieron  en 
un banquete en el P a sa je  de Orlente.

En Trujiüo los ladrones se apo­
deran de la caja de una empre­

sa de automóviles

TRU JTLLO, 27 (1.15 t.).— E sta  m adru­
gada ha sido robada  la ca ja  de cauda­
les de la em presa de autom óviles de l 
Oeste. L os  ladrones penetraron en el lo­
cal y, violen tando las puertas, se apo­
deraron  de la ca ja , que  transportaron  
al cam po, donde la a b re ro a  forzánd ola  
co n  e l e je  de un carro. Se apoderaron  
de cu a n to  existía  en m etálico, y  luego 
de jaron  la ca ja  abandonada.

Los romanonistas  de V a ü s  
acuerdan, por unanimidad, in­

gresar en el partido radical

V A L L S , 27 (7,30 n .).— Con m otivo  del 
recien te  d iscurso del je fe  del partido  ra­
dical, señor L erroux, los  elem entos de l 
partido rom an on ista  de esta  población , 
reunidos en m agna A sam blea  en T arra­
gon a  y  presid idos p or  el ex  d iputado se­
ñ or P ich  y  P on , acord aron  por unanim i­
dad ingresar en el partido radical. E n tre  
otros  figuran  el ex  presidente de la  D i­
pu tación  provincial don  E stan islao T ell 
Beronal, el ex alca lde de Valls don  Juan 
Casas B o fa ru ll y  otros, quienes han vi­
sitado al nuevo je fe , el abogado d on  J o ­
sé Cavestany.

llMlauiiiim iuuiuuilui

En Totana, y con ocasión de ce­
lebrarse un mitin organizado 
por Acción Nacional, se pro­
mueven varios incidentes en los 
que resultan dos heridos graves

T O T A N A , 27 (8,30 n .).— A  esta  h ora  se 
está celebran do en  el Salón  R o sa  un m i­
tin  organ izado p or  la  A cción  Nacional. 
P a ra  entrar en el lo ca l se ex ige  tarjeta  
de invitación , lo  que h a  dado lugar a  in­
cidentes, pues gran  can tidad  de público 
se h a  con grega d o  a lrededor del ed ificio  
tratando de entrar, sin consegu irlo. Con 
este m otivo  se ha  orig inado un  gran  tu ­
m ulto, oyéndose gritos  de diversas ten­
dencias y  sonando a lgunos disparos. H a 
resultado herido de arm a de fu eg o  un  so ­
cia lista  llam ado José  C ánovas G arcía, y 
de una pedrada un socio  de A cción  N a­
cional que se llam a José M artínez. A m ­
bos están graves. E í m itin  con tinúa  y  3e 
tem e que  a  la  salida se reproduzcan  los 
desórdenes. E l d iputado señor Lam am ié 
de C lairac, que había  anunciado su  in­
tervención, n o  h a  asistido al acto.

En el pueblo de Palacios resul­
tan gravemente heridas tres 
personas en una colisión habida 

entre obreros y patronos
A V IL A , 27 (4 t.).—E n  el pueblo de P a ­

lacios ha ocu rrid o  una sangrienta coli­
sión entre patronos y  obreros. De anti­
guo venían sosten iendo diferencias, m o 
tivadas p or  la petición  de aum ento en los 
jorn a les : los obreros coaccionaban  a  los 
labradores y  n o perm itían  que el gana­
do saliera a pastar. H o y  surg ió la  co li­
sión  y  salieron  a relu cir arm as de todas 
clases. Se cruzaron  num erosos disparos 
y  tu'vo que presentarse la  G uardia civil, 
que con sola su presencia  restableció ei 
orden. C uando ren ació  la calm a, se vió  
que había seis h eridos; u no gravísim o, 
que se tem e que fa llezca ; dos graves, y  
los restantes unos de arm a de fu eg o  y 
otros  de instrum ento contundente. Los 
nom bres se desconocen .

El gobern ador con firm ó estas noticias 
y  d ijo  que había salido fuerza al m ando 
d e  un capitán  de la B enem érita.

Teléfono de AHORA: 18340

EN TOLOSA ES MUERTO A  TIROS E  INGENIERO SEÑOR
MADINABEITIA

El autor del crimen es un obrero a quien la 
víctima había impuesto un correctivo

TO L O SA , 27 (1 t.).— A  las nueve de la 
m añana, cu ando se dirigía el ingeniero 
don  Jo3é M adinabeitia al taller d e  fabri­
cación  de artículos m anipu lados que en  la 
v illa  de T olosa  posee la  entidad S. A . M. 
(Sociedad  A nónim a de Talleres de M ani­
pu la ción ), del cual era  d irector, fué  a gre­
dido, en el trayecto  com prendido entre 
los dos puentes, p or  el obrero  encuader­
nador de d iez y  och o  años A urelio  M ar­
tín  H errero, que  le d isparó dos tiros con 
una escopeta  de caza. E l señor M adina­
beitia quedó m uerto en el acto . Su ca ­
dáver fu é  recog id o  por unos transeún­
tes. E l asesino quedó arm a al brazo, sin 
entregarse, hasta  que los m iqueletes lle­
garon . E n ton ces se entregó a  éstos. Se 
supone que el crim en  obedece a  que el 
ingen iero im puso a  su agresor dos dias 
de castigo  p or  su  actitud de rebeldía. 
L a  v íctim a era estim adísim a.

Previa autorización  del Juzgado la 
O ficina Central de fabricantes de papel 
quedó convertida  en capilla ardiente, 
por la que ha desfilado num eroso pú­
blico.

M añana serán los funerales, a  los  que 
asistirá una representación  de L a  Pape­
lera Española, que, lesd e  M adrid, ha 
anunciado su salida. El aeñor M adina­
beitia ten ía  treinta  y  c in co  años y  per­
tenecía  a  distinguida fam ilia  de A raya 
(A lava ).

E n  M adrid, la  n oticia  del desgraciado 
fin  del señor M adinabeitia ha  causado 
tristísim a im presión.

E l señor M adinabeitia pertenecía  a  lá 
ca rrera  de in gen iero  industrial, que con 
m uy brillantes notas cursó en la  E scue­
la  de B ilbao.

C om enzó su actuación  en las fábricas 
de papel que en aquella población  posee 
la P apelera  E spañola  y  por disposición 
de esta entidad pasó a  ocu p ar el cargo  
que actualm ente desem peñaba en enero 
de 1925.

E l asesino prestaba sus servicios en 
la sección  de encuadernación  del citado 
taller desde el m es de ju lio  de 1927, y 
precisam ente en el m es pasado se le  au­

m en tó  el jo rn a l a  propuesta de l señor 
M adinabeitia.

R esp ecto  a  las causas del crim en , ayer 
m ism o, en las o fic in a s  que la S. A . M. 
posee en M adrid, se recib ió  la  siguiente 
carta, en la  que quedan  aclaradas:

"N o s  vem os en  el caso  de participarles 
que a  los obreros F ernand o L an ceta  y  
A u relio  M artín hem os im puesto una san­
ción  por indisciplina, suspendiéndoles p or  
dos días, m ás los que sigan  a  éstos, si n o  
deponen  su  actitud.

E stos obreros se n iegan a en tregar el 
parte d iario de traba jo , com o lo  ven ían  
haciendo hasta ahora, y  llam ados por es­
ta  D irección  para  o ír  sus a legatos, n o se 
han presentado, pon iéndose con  esta acti­
tud  en rebeldía, p or  lo que  les hem os cas­
tigado, y, en consecuencia , dejarán  de 
traba jar los  días 27 y  29, y  s i al térm ino 
de este castigo  continúan  obstinados, 
m antendrem os la suspensión  h asta  que 
cedan  en su actitu d .”

Los obreros del ramo de lim­
pieza de Barcelona han retira­

do el oficio de huelga que 
habían presentado

B A R C E L O N A , 27 (3  t.).— H oy, com o 
ca d a  sábado, los obreros m etalúrgicos en 
paro forzoso  se presentaron  en la Gene­
ralidad para  cob ra r el subsidio de la 
ca ja  de paro, m as por la fa lta  de fondos 
n o se les pudo pagar.

E l gobern ador ha d icho que había  con ­
m inado a  los patronos que están  atrasa­
dos en el pago  de la cu ota  que se pon ­
gan  al corriente, y  espera el señor M o­
les que  su ru ego  será  atendido, no vién­
dose ob ligad o  a  tom ar m edidas m ás r a d l»  
cales.

A greg ó  e l , gobern ador que, por haber 
llegado a  un  acu erdo entre el F om en to  
de Obras y  C onstrucciones y  los obre­
ros de la  lim pieza pública  con  el a lcal­
de, ha  s id o  retirado el oficio d» huelga 
que los obreros habían presentado para
n i  n r A v i m n  l l i n p q
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I N F O R M A C I O N  D E  M A D R I D
D I P U T A C I O N

EL PRESUPUESTO SE LIQUIDO CON UN SUPERAVIT DE DOS 
MILLONES SETECIENTAS MIL PESETAS

P racticad a  la  liqu idación  del presu­
puesto provincia] del pasado e jercic io  de 
1831, a rro ja  el siguiente resultado:

Im porte de ingresos y  créd itos pendien­
tes de cob ro  en 31 de diciem bre últim o, 
20.684.428,14 pesetas.

Im p orte  de pagos y  ob ligaciones pen­
dientes a  igual fecha, 17.946.761,47 pesetas.

A cusa, pues, esta liqu idación  un  so­
brante de 2.737.666,67 pesetas, cantidad 
efectivam ente disponible, pues al día de 
h oy  han sido realizados la m ayor parte 
de los créd itos pendientes de cob ro  y  a l­

guno de ellos p or  c ifra  sup erior a  la 
com putada  en aquella  liquidación .

E n  v ista  de este resultado, la  Com isión 
gestora  se d ispone a dar inversión  de 
aquel sobrante, llevando a  ca b o  un plan 
extraord inario de obras, en form a  no ore- 
cisada  de m om ento, p ero  que se determ i­
nará en breve, sin  olv ido de u na  pru- 

'dente reserva  de aquel sobrante  en pre­
v isión  de cualqu ier eventualidad de gas­
tos o  u na  m om entánea deficiencia  de los 
ingresos presupuestos para  el año  ac­
tual.

A Y U N T A M I E N T O

E  LUNES EMITIRA DICTAMEN LA PONENCIA DEL CONVENIO 
DE TRANVIAS

E l próx im o lunes, según  m an ifestación  
del a lcalde, se reunirá  la  pon encia  nom ­
brada para  em itir d ictam en  sob re  el p ro ­
y ecto  de con ven io  entre la  C om pañía de 
Tranvías y  el A yuntam iento.

E L  P R E C IO  D E  L A S  P A T A T A S
E l alcalde, que había asistido a  la inau­

gu ración  del m onum ento a M anuel del 
P a lacio , nos d ijo  que le había  visitado 
una C om ir'ón  de la Sociedad  “ L a  U nica” 
para  notificarle que en los  ú ltim os pre­
cios dados a  las patatas p or  el G obier­

N O T I C I A  S  I N F O R M A C I O N  F I N A N C I E R A
C A S A  D E  A R A G O N .— E n  los salones 

de ésta (P rín cipe , 18 y  20), se celebra­
rá  el m iércoles, día 2 del próx im o mes 
de m arzo, a  las siete de la tarde, una 
velada en la que el presidente de la F e­
deración  N acional de las Clases M edias 
disertará  sobre  el lem a: “ E l m om ento 
d^ la  clase m edia” .

A sim ism o el jueves, día 3, a  las siete 
de la tarde, se celebrará  una ve lad a  ne­
cro lóg ica  en m em oria  del notable ju ris­
con su lto  aragonés don  M arceliano Isabai, 
en la que tom arán parte  los  señores don 
V icen te  Piniés, don A nton io R o y o  VI- 
llan ova  y  don  Gil G il y  Gil-

T os. garganta . Pastillas C aldeíro ; pe­
setas 2,10.

A SO C IA C IO N  D E  IN G E N IE R O S  IN ­
D U S T R IA L E S .— L a  S ección  de A cción  
Socia l de esta A sociación  con v oca  a  sus 
m iem bros para  la  reunión  del próxim o 
m artes, día 1, a  las siete de la tarde, 
para  la  e lección  de cargos vacantes del 
C om ité y  p a ra  discusión  prelim inar y 
nom bram ientos de ponentes de los te­
m as "C o leg iación ”  e "In trusism o” .

B odas. C afé N acional. T oled o, 19.

A C A D E M IA  N A C IO N A L  D E  JU R IS ­
P R U D E N C IA  Y  LE G IS L A C IO N .— M aña­
na, a  las siete de la tarde, el señor don 
N icolás A lca lá  Espinosa, a cadém ico nu­
m erarlo y  notario de M adrid, disertará 
a ce rca  del tem a: “ L a  organ ización  del 
E sta d o  en la  nueva C onstitución ".

Lunes M artes M iércoles Jueves V iernes Sábado

P arís  .............................. 51,00 51,00 51,15 51,15 51,20
Londres ........................ ..............  44,90 45,05 45,10 45,25 45,25 45,40
Bruselas ....................... .............. 180.6 180,6 180,6 181,10 181,10 181,20
Zurich  ............................ ..............  252,7 252,7 252,7 253,75 253,25 252.00
N ueva  Y o rk  ................ ..............  12,94 12,95 12,95 12,99 12,99 13,01
R o m a  ..................... . 67,45 67,45 67,60 67,60 67,65
B erlín  ......................... . 3,05 3,08 3,09 3,09 3,07

S U C E S O S

Según com u n icación  del je fe  de la esta­
c ión  de A toch a  ayer fueron  asaltados 
dos trenes carbon eros en la estación  de 
S anta  Catalina. P o r  la  m añana unos 
och enta  hom bres y  m u jeres se llevaron  
de un tren  2.500 k ilos  de carbón , y  pol­
la  tarde, unos sesenta individuos de am ­
b os  sexos, 2.000 k ilos de carbón  de otro  
convoy.

E n  una zapatería  de la  calle del Pilar 
de Zaragoza , núm ero 18, tom aron  los la­
drones gén eros por va lor  de 2.000 pesetas.

E n  otra  tienda de la  calle d e  Jorge 
Juan, 78, robaron  varios fa rd os  de suela 
p or  va lor de 4.000 pesetas.

E n  el paseo de Yeserías, núm ero 9, du­
p licado, al n iño de siete años Serapio 
San C lem ente Y agüe se le incendiaron 
las ropas en el brasero. C uando los fam i­
liares le auxiliaron  su fría  quem aduras 
gravísim as.

L A
T I E N D A  D E

S.I.C.E.

M O N E D A  EXTRAN JERA
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S U S C R I P C I O N  P U B L I C A  f
D E  E

50.000 Cédalas de Crédito Local al 6 por 100 ¡  
libre de impuestos presentes ¡

de 500 pesetas nom inales, con  cu pon es trim estrales, am ortizables a  la  p a r — 
en  cincuenta  años, p o r  sorteos  anuales, que com enzarán  e n  1983

E l B a n co  de C rédito L oca l de E spaña, entidad oficia l gobern ada  p or  el — 
E stado, tiene el privilegio dé em isión de las C édulas de C rédito L oca l, que S  
son  e fectos  públicos cotizados diariam ente en las B olsas oficiales, utilizables E 
para  la  form a ción  de reservas de las C om pañías .de Seguros y  para  la  cons- ?  
titución  de fianzas y  depósitos en A yuntam ientos y  D iputaciones. ~

L as Cédulas son  adm itidas por él B a n co  de E spaña en garan tía , de prés- =  
: tam os y  cuentas de créd ito, así com o p o r  el B a n co  em isor.

E l im porte  de las operaciones concertadas p or  el B a n co  de C rédito L oca l E 
; con  A yuntam ientos y  D iputaciones se h a  invertido, hasta ahora, aparte de — 
: otras im portantes finalidades, en la  fo rm a  siguiente: en escuelas, 20.976.000; — 
; en abastecim ientos de aguas y  alcantarillado, 108.382.000; en m ercados y  m a- E 
: taderos, 23.216.000; en obras de urbanización , 69.809.000; en servicios sanita- ~  
I rios y  de beneficencia, 13.614.000; en redes de com un icaciones provinciales e  E 

interprovinciales y  otras obras públicas, 132.269.000; en edificios p a ra  d iferen - ~
tes serv icios  públicos, 33.660.000. - E

L as Cédulas de C rédito L oca l, cu ya  em isión  está in terven ida  y  con trolad a  E 
por el E stado, tienen, adem ás de la  garan tía  genera] y  com p leta  de tod os  3  
los A yuntam ientos contratantes y  del B anco, la  específica  representada p or  ~  
Inscripciones de la D euda Interior, otros fon d os públicos y  ob ligaciones co - 3  
cizables en las B olsas oficiales; reca rgos  en las con tribu ciones (que en la ~  
m ayoría  de los casos p ercibe  el B anco d irectam ente del E s ta d o ) ; ingresos E 
de m ercados, aguas, m ataderos, e tc . 3

L as 50.000 Cédulas de Crédito L oca l 6 p or  100 libre  de im puestos presentes S
son  o frecid as en  E

SU SC R IP C IO N  P U B L IC A  A  T IT U L O  IR R E D U C T IB L E

que se abrirá  e l d ía  22 d e  febrero  y  se cerra rá  el día 29 del m ism o m es, E
! o  en el m om ento de quedar so licitados tod os  los  títulos,

A L  T IP O  D E  96 P O R  100, O S E A N  480 P E S E T A S  P O R  C E D U L A  =

• pagaderas en el a cto  de la  suscripción , en tregándose resguardos p rov isio - 3  
i nales co n  cupón  de 1 de abril de 1932, los cuales serán oportunam ente can - =
• jeados p or  los títu los definitivos. 3

i PU N TO S D E  S U S C R IP C IO N  E N  M A D R ID  3

B a n co  H ispano A m ericano.
B a n co  E spañ ol de Crédito,
B a n co  de B ilbao.
B a n co  U rquijo.
B a n co  Central.
B a n co  d e  ú ra g ón .
B a n co  In ternacional de Industria 

C om ercio.

S eñores Soler y  T orra  H erm anos.
B a n co  E spañ ol del R ío  d e  la P lata . =
B a n co  G uipnzcoano. 3
B a n ca  L óp ez  Quesada.
B a n co  de A vila . E
Señores A lfa ro  y  Com pañía.
B a n co  M ercantil e  In dustria l. E
B a n co  Zaragozano.

: . - l l l i m i i l l H l l l l l l l t l ! i ! ! ! l i m i m i i l l l l l l l l l l l l l l i m ( l l l l l l l i m ¡ l f l l l l l t l l H I I ! l l l l t t l l ! S l t C ¥ n ! l U H ! l I K

n o  civil debe h aber error, puesto que los 
m ayoristas que venden  este a rtícu lo  exi­
gen  un precio  m ayor.

E l alca lde prom etió  h acer las averigua­
cion es pertinentes.

L A  S A L A  D E  P O R C E L A N A S  D E L  
R E T IR O

E l p róx im o m iércoles, a  las doce, el 
a lca lde inaugurará  la  nueva sala dedi­
cada  en el M useo M unicipal a  gu ardar 
la co lecc ión  de porcelanas del R etiro  que 
se h a  adqu irido a  don F ran cisco  de la 
Iglesia . C om o se trata  de la co lección  m ás 
com pleta  que se con oce, procedente de 
esta  fábrica , el M useo M unicipal en ri­
q uecerá  con  ella  sus interesantísim as co ­
lecciones.

‘La familia del apóstol” , 
en el María Isabel

N o hay com edia  que llegu e-a  buen té r ­
m ino, en orden  a  la crítica , s i las prem i­
sas fallan. Las prem isas de esta nueva 
com edia  de los jóvenes autores C arroño 
y  L labrés es totalm ente falsa. Les asiste, 
desde luego, el derecho a  considerar la  
realidad política  com o les venga en gana. 
Pueden deform ar la  visión  del m om ento 
com o cum pla  m e jor  a  sus propósitos sa­
tíricos. E s  plausible su deseo de aguar 
su  vino con  a lgunos parlam entos del dis­
cu rso  eclé ct ico  p a ra  que la  com edia , en  
lo  que atañe a  su  propósito, quede en u a  
conven iente clarobscu ro. L es salva, acaso, 
el desenlace. P ero  es inadm isible el en fo­
que sob re  la base de una grotesta  anéc­
d ota  que n o responde a  n inguna v isión  
del presente y  que tiene bastante de in­
ju sta  y, p or  tanto, de desagradable.

P o r  lo  dem ás, la com edia  está desarro­
llada co n  agilidad y — aceptada la  situa­
c ión  lim inar— tiene dentro  bastante sus­
tancia  graciosa  y  sobrados elem entos tea­
trales para  afirm ar el éxito.

L os excelentísim os com ediantes del Ma­
ría  Isabel la  in terpretaron  con  el m ayor 
cariñ o  y  con  los  m áxim os aciertos, den­
tro— claro  está— de lo  fa lso  de sus figu­
raciones respectivas.  L . B .

Una Comisión de Galicia
H a estado estos d ías en M adrid una 

C om isión  de la  U nión de T ratantes de Ga­
nado V acu no de G alicia  realizando d iver­
sas gestiones, relacionadas todas ellas 
con  el fom en to  y  defensa  de los intere­
ses agropecuarios y  especialm ente de la 
producción  de carn e vacuna, que es la 
principal riqueza de aquella  región.

Así, en los  diversos M inisterios, denun­
ciaron  la  gravedad de la  im portación  de 
gan ad o portu gués; razonaron  la  necesi­
dad de crea r en L u go  la  E scu ela  de Ve­
terinaria, u na  escuela agropecuaria  con  
serv icios  an ejos  de técn ica  industrial, 
g ra n ja  experim ental, sem entales, selec­
ción  de razas, etc., p or  ser L u go  la  pro­
v in cia  de m ás riqueza ganadera  de E s ­
paña (a l extrem o de duplicar a  la que 
m ás tenga) y  la  d e  m ayores posibilida­
des; la u rgencia  de m aíz barato, porque 
el labrador, p or  las grandes heladas de 
este año, su fre  m ás que n un ca  la escasez 
de forra jes .

T am bién  gestionaron  diversas re form as 
tributarias que gravan  excesivam ente el 
com ercio  de carnes, encareciéndolas, con  
daño del con su m idor y  productor. A si­
m ism o solicitaron  de la  C om pañía de F e ­
rrocarriles del N ote  ia  pronta  im plantar 
ción  de los nuevos serv icios  de transpor­
te d e  ganado.

D e todas sus visitas, en las que  fu eron  
acom pañados por d iputados gallegos, h an  
salido m u y com placid os, con  firm es pro­
m esas de ser atendidas sus ju stas petición 
nes.

Mitin republicano progre­
sista en el Fígaro

A  las -once de la  m añ ana  se celebrará, 
en el teatro  F ígaro, un  m itin  de propa­
ganda del partido  republicano progre­
sista.

In terven drán  en el acto  los señores don  
E duardo P a rd o  R ein a , don  Ju lio R a m ón  
L aca, don  C ésar Juarros y  d on  Juan Cas- 
trillo.

^
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M A D R ID .— E l d iestro  F elip e  I I  des­
p u és  de la m u erte  de su  pr im er toro , 
al que s e  practicará  la autopsia  para  
co n o cer  las causas que m otivaron  tan  
fu n es to  desenlace.

B A R C E L O N A .— "P e leó n  ch ico  de 
ValladoUd”  en  un r eco r te  que fu é  m uy  
aplaudido.

B IL B A O .— Un buen par d el “ N iño de los A lm a­
c en es  F ernández, 8 . A .” .

A LIG AN TE .— D eb u t d e la  cuadrilla de 
toreros  parados.

S E P U L V E D A .— E l novillero local " M u ía n le" h a cien d o  el pa seo  al fr e n te  d e su  cuadrilla. V A L E N C IA .—F erm ín  Rubiales en  un 
puse p or bajo.
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D .A M ANOLITA DE PABLO Com o es la  lotería  m ás afortunada, asegura  dará  el "g o r d o ”  de la  C iudad Uni­
versitaria . S irve b illetes y  décim os a  provincias y  ex tran jero  p a ra  tod os  los 
sorteos. —  A D M IN IS T R A C IO N  N Ü M . 5  —  SA N  B E R N A R D O , 18 —  M A D R ID

INGENIEROS A G R O N O M O S 
P E R I T O S  A G R I C O L A S

A c a d e m ia  M O N T E R O  .  G randes éxitos en  exám enes d e  septiem bre. 
P ro fesora d o  in tegrad o  p or  ingenieros. Clases de 15 alum nos. E sp lén d id o  inter- 
nado. In form es: de 11 a  12 y  d e  5  a  6. A renal, 20, pral. M adrid. T e lé fon o  4257a

MUEBLES im  Y ESTILO
A M U E B LA M O S SU  C A S A  E N  Q U IN C E  D IA S

G ALLAR -  Alcalá, 83, y  Espejo, 9 -  MADRTD

L I B R O S  R O S A - C R U Z .  De!
afam ado T eóso fo  alem án D r. K rem m  H eller. V erda­
dera revolución  del O cultism o. La llave de éxito.

F O L L E T O  gratis enviando franqueo. 
A P A R T A D O  1! * L E R I D A

G R A T I S
E n vió  reservadam ente ca ­
tá logo de las inm ejorables

GOMAS HIGIENICAS
siem pre irrom pibles, que 
vende O rtopedia  Inglesa

V I C T O R I A ,  3

LMORRANAS
inlcraas o externas, grietas, etc., recientes o 
crónicas. Absolutamente segura la curación con

P O M A D A  A N E M A -SM IT H
Ultimo adelanto de la ciencia módica, j Mi­
llares de curaciones! Basta un solo tubo. No 

lo dude usted. 5 ptas. la caja 
De venta: Centros de especialidades farma­

céuticas en toda España

á á H E R N I A D O S ! !
Sin operación  ni do lor curará radicalm ente su hernia 
(qu ebradu ra). Consulte hoy m ism o, sin com prom iso, a 
u no de estos especialistas: Dr. Calderón, Barbieri, 1, du­
p licado, de 3 a 6.— D r. L óp ez Ureña, H ortaleza, 40, de 
3 a  5.— D r. M orejón , P elayo, 9 y  11, de 4 a  5.—D r. Velas- 

co , San B ernardo, 27, de 5 a 6.
Señores M édicos: T raten  sus en ferm os por este eficací­
s im o sistem a de Inyecciones. R eferencias clín icas y  téc­

n icas al A partada 9 0-17 M adrid

FLOTAS REUNIDAS 
COSUUCH, UOYD SABAUDO, 

NAV/GAZ/ONS GENERALE

ESTOMAGO 
E INTESTINOS

POR HUMANIDAD
le  diré a  usted gratis el 
m aravilloso rem edio que 
m e ha  curado radical­
m ente en p o co  tiem po, 
después de su fr ir  m u­
chos años. E scrib id , en­
viando sellos para  con­
testar, a  P . 12  4 8 6  B. 
A partado 228. B arcelona

lili C  I  C A I  lili 
V C A R B O N E S V  
i i i i í j  jü  o  \j  l i i i i i
l i l i  T E L E F 0 N 0 8 -  * 49 1 8  y  i n i l  I I  | l

P R O X I M A S  S A L I D A S

S U D - A M E R I C A

C O N T E  V E R D E
D E  B A R C E L O N A  11 M A R ZO

O I U L S O  C E S A R E
D E  B A R C E L O N A  25 M A R ZO

M édicos, cocin eros  y  person a l español 
E sca la s : R IO  J A N E IR O , SAN TO S, 
M O N T E V ID E O  Y  B U EN O S A IR E S

B A R C E L O N A  -  V A L P A R A IS O  (V ía  P anam á)

e s  e l purgante ideal que 
lo s  n idos tom an c o m o  
una golosina . T iene todas 
las ventajas del aceite de 
ricin o  y ninguno d é  aus 

inconvenientes.
£xf|. tlcmpie PALMIL j  tUs* 

c o e l le  d o  la, Irn U o c lo e o s.

C O N CU RS O
25.000  pesetas

d e  prem ios

S E L A D O

M A L E T.T.A

T O V I G A

E n  estas casillas se encuentra  com binado, por 
silabas, el nom bre de tres gran des ciudades es­
pañolas.

SI usted puede encontrar el nom bre de las tres 
ciudades, envíe la  solución  de este con cu rso  adjun ­
ta n d o  un sobre con  su  n om bre y  d irección  a  fln de 
pod er con testarle  el resultado.

C on form ándose a  las con d icion es de la  ca rta  que 
le  m andarem os, usted podrá , eventualm ente, obte­
ner un  h erm oso  prem io com pletam ente gratis.

E scrib ir : P ALM A , 99 B ou levard  A ugusto BlanquL, 
P A R IS  (13-)— (F R A N C IA ).

PROPIETARIOS EN FILIPINAS
A dm inistram os fincas rústicas y  urbanas eficiente­
m ente. R esponsabilidad  y solvencia  absoluta. R eferen ­
cias inm ejorables. C A M P O S R U E D A  H E R M A N O S. 

A zcárraga 2.205. A partado 31. M anila. Filipinas

Agentes de venta
A  com isiones para toda 

E spaña, necesita 
L A  SU D  A M E R IC A N A
A rtícu los  de propagan­

da, Calendarios y

Cortes, ^ X r c C o n a

NECESITAMOS
R E P R E SE N T A N T E
en todos los pueblos de 
im portancia  para o fre cer  
este sello  fe ch a d or y  el 

aparato  m u lticopiador 
“ Ib é r ico ”  

C A S A  P R I M T T S  
A partado 9.021 —  M adrid

A V I S O  U R G E N T E
S A C R A M E N T A L ,  DE S A N  J U S T O

H abiendo solicitado  esta S acram ental del E xcelen tí­
sim o A yuntam iento p rórrog a  para  com pletar la rela­
ción  presentada de personas con  d erech o  a  enterram ien­
to  en este C em enterio, se ru ega  a  todos los  interesados 
que n o hayan acred itado su derecho, desde el año  1923 
en que fu eron  al e fecto  requeridos p or  esta Sacram en­
tal, con cu rran  a  hacerlo en las oficinas de la  mism a 
(Cava Alta, 21), de 10 a  1 y  de 4 a  6, en ev itación  de 
los p er ju icios  que puedan irrogárseles.

T U B O S  D E  
CEMENTO

M E D I N A  A Z A H A B A  
C O R D O B A

Lea aerea

fZ^stampa
'jiiim iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiim uiiiiiiiiiu iiiiium iiu iiiiim iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiu iiiiiH iiiiiiiju

I V E L O C I D A D  1
O R A Z I

D E  B A R C E L O N A  
D E  C A D IZ

10 M A R ZO  
12 M A R ZO

E sca las : V E N E Z U E L A , C O LO M B IA , P A N A M A , 
* E C U A D O R , P E R U

N O R T E - A M E R I C A

A U G U S T O S
D E  G IB R A L T A R  4 M A R Z O

S A T U  R N  1 A
D E  G IB R A L T A R  14 M A R ZO

CORTE B l f l N C A M M O
D E  G IB R A L T A R  23 M A R ZO

B A R C E L O N A - G E N O V A  
2 M A R Z O

C G M T E  V E R D E
T R A V E S IA  E N  22 H O R A S  

B A R C E L O N A  
IB E R IA  A M E R IC A : R bia . Sta. M én ica , 31 y  83. 
IT A L IA  A M E R IC A : R bla . Sta. M ón lca , I  y  3. 
C O SU L IC H : R am bla  Centro, 33 (P a sa je  B acard í)

M A D R I D
V IA J E S  M A R S A N S : C arrera San Jerón im o, 36. 

IT A L IA  A M E R IC A : A lca lá , 45.
A H O R A  28-2-32

E L  R E C O R D  M U N D I A L  
O T R A  V E Z  P A R A
N E U M  A T I C O S

DUNLOP “ FORT”
4  0 8 7 0 0 K m s .  A L A  H O R A  

P O R  C A M P B E L L  
EN DAYTONA EL 24 FEBRERO 1932

¡ E X I J A L O S  A SU  P R O V E E D O R !

SOCIEDAD ESPAROLA DUNLOP. s a.
MADRIDBARCELONA SEVILLA

Invento Marañoso Ü '"í**i*H*iniiiiiiiimiMimiiiiimiiHimmmiiiimiimi!iimiiiiiimmiiiimmmimimmiiirc
para voivqj eos caotuio» 
blancos a su color primiti­
vo  a los quince dias de dar* 
*+• udo locion diaria. Su j o  
cidn es debida ai oxigeno 
dei aire. No manaba n» u  
piel ni la ropa. Se aplica 
con la m ano com o una lo­
ción cualquiera. La caspa 
desaparece tapidamente. 
Cind adocon las iijut aciaaa» 

De venta en todas partea*

U R I N A R I A S LO MAS EFICAZ, COMO­
DO, RAPIDO, RESERVA-

 D O  Y E C O N O M I C O(A M B O S  S E X O S )
Sin lavajes, in yeccion es ni otras m olestias, y  sin  que nadie se 

entere sanará rápidam ente de la blenorragia , gonorrea , cistitis 
prostatltis, leucorrea, (flu jos  b lancos en las señoras) y  dem ás 
en ferm edades de las vías urinarias en am bos sexos, p or  anti­
gu as y  rebeldes que sean, tom ando durante unas sem anas cua­
tro  o  c in co  Cacheta C ollazo p or  día. Calm an los d o lores  al m o ­
m en to y  evitan  com plicacion es y  recaídas. P idan  fo lle tos  gratis 
a  A . G arcía . A lca lá , 85, M adrid . P r e c io : 16.25 pesetas.
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I N F  O R M A C I O N  P O L I T I C A
Los deportados por el pasado movimiento revolucio­

nario no irán a Bata
A l recib ir el señor A zañ a  a  los perio­

distas, y  con testando a  preguntas de un 
In form ador, d ijo  que los  deportados 
van  a  R ío  de Oro, efectivam ente, en vez 
d e  ir  a  Bata, según  !e  había  com unicado 
el m inistro de la G obernación, a  quien 
com p ete  este asunto, que, según  el pre­
sidente, n o se ha tratado en Consejo.

A n áloga  pregunta  h icieron  los perio­
distas al m in istro  de la  G obernación.

— E s  cierto— con testó  el -eñ or  Casa 
res— que no Irán a B a ta ; pero  lo que vo 
n o  sé de c ie rto  es adonde irán. De m o­
m en to quedará el barco  en Fernandi 
P oo , en espera de órdenes, y  los depor­
tad os  continuarán  en tre  tanto a  bordo 
de l “ B uenos A ires". Y o  procuré, al pen 
sa r  en la deportación , que fuera a  sitie 
d on de  hubiera agua abundante, posible 
a com od am ien to  y  buen estado sanitario, 
y , por reunir Bata estas condiciones, me 
decid í p or  ese lugar de la G uinea con ti­
nental. P ero  n o con té  con  unas razones 
convincentes de psico log ía  colonial, que 
m e  expusieron  gentes de alli. En Bata 
v iv en  sesenta o  setenta europeos que, 
para  sus explotaciones, disponen de un 
nú cleo  de unos trescientos negros cada 
uno y  m antienen una disciplina absolu ­
ta, basada exclusivam ente en el presti­
g io  del h om bre blanco. A parte la influen 
c ia  que los  dep ortad os pudieran  ejercer 
sobre esas gentes, m u y  propensas a  la 
sugestión, se  presentaba el caso de que 
a llí existe la guardia  colon ia l, form ada 
tod as p or  hom bres '.e co lor, y  en el m e  
m en tó  en que se pusieran hom bres blan­
c o s  b a jo  su  custodia , el prestig io  del 
h om bre b lan co  se había term inado. E s­
tas razones m e han llevado a tantear 
otros  puntos, entre ellos R ío  de O ro, pe­
ro  sería  prem aturo aún el afirm ar el lu­
g a r  de_ confinam iento, porgue ’iasta  que 
n o  esté tod o  u ltim ado, ni yo  m ism o po­
dría  p recisarlo  co n  certeza.

T erm in ó  _el m inistro afirm ando que eD 
tod a  E spaña había  tranquilidad.

Entrega al jefe del Gobierno de 
las conclusiones de la Asamblea 

de Círculos Mercantiles
A y er  v is itó  al señor A zaña u na  Com l- 

Blón d e  la  F ed eración  de C írcu los M er­
can tiles  que  presentó a l presidente ei 
escrito  de las conclusiones adoptadas 
p o r  la A sam blea  celebrada  el d ía  22 en 
e l C írcu lo  de la  U n ión  M ercantil, hablán­
d ole  con  todo detalle del estado del co­
m ercio  y  de la industria, y  de la  im po­
sib ilidad  de que  am bas entidades pue­
dan  soportar m ás sacrificios.

Se firma el Convenio de Navega­
ción aérea entre España 

y Bélgica
A yer, a  las seis d e  la  tarde, se h a  fir ­

m a d o  p or  el señor m in istro  de E stado 
y  el em bajador d e  B é lg ica  en esta  cap i­
tal, el C onvenio general d e  navegación  
aérea  entre E spaña y  B élgica , p or  el que 
ee  regu lan  los vuelos, aterrizajes, etc., 
p o r  encim a de sus territorios respec­
tivos, en  tiem po de paz, de las ae­
ron aves privadas y  del E stado de ca ­
d a  u na  de las altas partes con tra ­
tantes, destinadas exclusivam ente a  ser­
v ic io s  com ercia les o  postales, a sí com o 
determ inando los requ isitos para  las de­
m á s  clases de áeronaves de am bos países.

T am bién  se h a  firm ado en el m ism o 
a c to  un a cu erd o  relativo a  la  creación  
y  exp lotación  d e  líneas aéreas de am bas 
partes, que pasen sobre sus respectivos 
territorios.

A sistieron  al a cto , adem ás del m inis­
tro  de E stad o  y  de l em ba jad or de B él­
g ica , el personal de esta  E m bajada, y 
p o r  parte  del M inisterio, el subsecretario, 
e l je fe  de C om ercio  y  el del P rotoco lo .

feslonales ha dejado la  Secretaría  parti­
cu lar del m in istro  de H acienda don Artu 
ro  P erucho, que  la  había  ven ido desem ­
peñando desde que tom ó posesión  de d i­
ch o M inisterio d on  Jaim e Carner.

Mañana se celebrará Consejo
C om o m añana n o h abrá  sesión  de Cor­

tes, los  m in istros se reunirán  p or  la  tar­
de para  celebrar C onsejo.

El régimen carcelario, la gestión de la señorita Kent 
y la carta del señor Requena

A  la  una y  m edia de la  m añana reci­
b ió  el m in istro  de Justicia  a  los perio­
distas y  com enzó diciéndoles:

— V oy  a  hablar a  ustedes de la in justa 
cam paña con  que se persigue a  la  d irec­
tora  de Prisiones.

E n  un p eriód ico  de la  noche  h e visto 
una carta  a  m í dirigida, del adm inistra­
dor de la Cárcel de M adrid, señor R eque­
na, y  un suelto co n  ella relacionado. R e ­
su lta  bastante interesante que la  carta

El Tribunal Supremo desestima el recurso interpuesto 
contra la disolución de la Compañía de Jesús

Deja el cargo el secretario del 
ministro de Hacienda

P o r  tenerse que d ed icar a  asuntos pro-

“ AHORA” -“ ESTAMPA”
D E L E G A C IO N  E N  B A R C E L O N A  

R on d a  U niversidad, 6, princip a l 2.* 
. T e lé fon o  25468

P o r  ú ltim o, el m in istro  dió cu enta  a 
los periodistas de la resolución  del re­
curso in terpuesto por el abogado señor 
Tornos, en el que solicitaba, de acuerdo 
con  el a rticu lo  101 de la  ley  C ontencioso 
de 1894, la suspensión  del decreto  refe­
rente a  la disolución  de la C om pañía de 
Jesús y  nacionalización  de sus bienes.

Según  el auto d ictado por la Sala ter­
ce ra  del T ribunal Suprem o, que preside 
el señor Fernández G olfín , siendo ponen­
te  el m agistrado don  Juan  Gualberto 
B erm údez, n o  ha lugar a  la suspensión 
de los e fectos  del decreto  recurrido, que 
d ic tó  el M inisterio de Justicia  en 23 de 
enero ú ltim o sobre disolución  de la C om ­
pañía de Jesús, nacionalización  de sus 
bienes y  otros extrem os, sirviendo de 
fundam ento a  este auto siete consideran­
dos, entre los que m erece destacarse, por 
la  teoría  que sustentan, el que se refiere 
a  la conclusión  de que los  actos adm i­
nistrativos realizados en funciones de 
gestión  del serv ic io  público  tienen carác­
ter de ejecutivos, y  que su  e jecu ción  está 
ligada con  el interés general, a l que res­
ponden  las resoluciones en que se tradu­
cen  aquellos a ctos ; y  cuando, por ex­
cep ción , el interés particu lar, a fectado 
p or  una resolución  determ inada, solicita  
que se suspenda su e jecución , surge la 
pu gn a  entre ese interés particu lar, al que 
con viene que lo  d ispuesto n o se lleve a 
e fecto , y  el interés y  el servicio  público, 
cu ya  con ven ien cia  estriba  en  que se cu m ­
pla, desde luego.

R esp ecto  a  la  nacionalización  de los 
bienes de la C om pañía de Jesús, se dice 
en o tro  considerando que para  apreciar 
el p er ju ic io  exacto  sería  preciso  que en 
el recu rso se hubiera probad o  la  preexis­
tencia  de esos bienes.

E n  relación  a  los  p erju icios  que pueda 
su fr ir  la  C om pañía de Jesús, se h ace en 
los  considerandos del m encionado auto 
la  d istinción  entre perju icios espiritua­
les y  m ateriales. R esp ecto  a  los prim e­
ros, n o h ay  posibilidad d e  reparación, 
p or  ser im ponderables. Con relación  a  los 
segundos, pueden ser  reparados m etáli­
cam ente en el m om ento oportu no. E stos 
bienes— afirm a el auto— son  susceptibles 
de estim ación  y, p or  lo  tanto, repara­
bles, y  en el ca so  de que la  resolución  
recurrida  fuese revocada, el ob ligado a 
ello sería  el E stado, entidad cu y a  sol­
vencia  está garantizada p or  cará cter  de 
institución  perm anente que  le  es pecu ­
liar.

con v icción  que tiene el m in istro  de los 
inconvenientes que son  para  el com ercio  
m undial tales m edidas. P ero  si a  pesar 
de esta  señalada desgana fuera  indis­
pensable llegar a  establecer en España 
esa política  de contingentes, el G obier­
no español n o  vacilará  en tom ar cuan­
tas m edidas sean necesarias para  prote­
ger  nuestras exportaciones y  defen der­
nos de las agresiones de que ésta pueda 
ser ob je to  en el E xtranjero.

E n  la actualidad, la situación  a  este 
respecto parece  agudizarse, especialm en­
te  en relación  a  países de p oca  im por­
tancia en nuestro com ercio  exterior, y 
con  los cuales quizá sea necesario llegar 
a  la  ap licación  del decreto  de 23 de di­
ciem bre o  del de 1 1  de septiem bre del 
año  pasado, que  perm ite fijar m edidas 
de reciprocidad  con tra  las agresiones de 
que seam os o b je to  en  nuestro com ercio  
exterior.

Los contingentes de importación
A l recib ir el m inistro de A gricu ltura  

a  los periodistas, les  m an ifestó  lo  s i­
gu iente :

— E n  la  re feren cia  de lo  tratado en el 
C onsejo  de m inistros de a yer se d ice  que- 
p or  el m inistro de A gricu ltura , Indus­
tria  y  C om ercio  se había  tratado de la 
necesidad de ap licación  de con tingentes 
co n  respecto  a  las im portaciones de otros 
países.

E n  realidad se estudiaron  las con se­
cuencias que la  política  de contingentes 
segu ida  p or  a lgunos países con  los  cu a ­
les E spaña tiene relaciones com ercia les 
m u y reducidas, puede tener p a ra  nues­
tra  exportación . E n  e fecto , la  política  de 
contingentes, prohib iciones y  cortapisas 
al com ercio  in ternacional se h a  ido, des­
graciadam ente, extendiendo en los  últi­
m os tiem pos, y  son  y a  varias las n acio ­
nes que h an  entrado p or  estos p roced i­
m ientos que, en lugar de m ejorar la  cr i­
sis económ ica , con tribu yen  sensiblem en­
te a  agravarla.

P o r  decreto  de 23 de diciem bre de 1931 
el m in istro  de A gricu ltura  quedó auto­
rizado, p a ra  cu an d o fu era  Indispensable 
en la  defen sa  d e  nuestra exportación , el 
con tin gentar la  Im portación  de p rodu c­
tos procedentes d e  aquellos países. M e­
dida  es ésta a  cu y a  e jecu ción  se  h a  de 
proceder c o n  gran  parsim onia  p or  la

La Defensa de la Propiedad Ur­
bana entrega al ministro de Jus­
ticia un escrito sobre la aplica­
ción del decreto de Alquileres
U na n utrida  representación  de la  D e­

fensa  de la P ropiedad  U rbana E spañola  
(A socia ción  L ibre  de P ropietarios de F in ­
cas U rbanas) visitó  ayer al m inistro de 
Justicia  para  expresarle la inquietud y 
m alestar del Im portante sector  tributa­
r io  que  representa  p or  con secu en cia  del 
desenvolvim iento que se viene dando al 
llam ado d ecreto  de A lquileres, del cual 
se h a  hecho  y a  instrum ento de lucha 
política , crean do a  su  a lrededor un pro­
b lem a irreal, utilizado, sin em bargo, co­
m o veh ículo de disolución  socia l y  de 
agitación  de pasiones y  enconos, perni­
ciosos a  la  paz y  p rogreso  de la  R epú ­
blica.

L a  c ita d a  C om isión  anunció al señor 
A lborn oz la próx im a  entrega  de un es­
crito  en que se exam inarán  las diversas 
proyeccion es de l decreto, con  sus conse­
cuencias lam entables, dada su  continui­
dad, y a  in justificada.

E l señ or A lborn oz prom etió  estudiar 
serenam ente el p roblem a y  resolverlo 
co n  equidad, respetando los  legítim os de­
rech os  d e  los  propietarios.

Los corredores intérpretes ma­
rítimos

D esde la  pu blicación  del decreto  de 8 
de ju lio  de 1930, relativo a  los corred o­
res intérpretes m arítim os, aún  n o fué 
d ictado e l R eg lam en to  p a ra  su  e jecu ­
c ión ; y  deseando el M inisterio de A gri­
cu ltura  acop lar los m ayores elem entos 
de ju ic io  sobre la  m ateria, h a  acordado 
abrir una in form ación  escrita, a  la  que 
podrán prestar sus colaboraciones cuan­
tas personas o  entidades tengan  interés 
en  exponer los d iferentes puntos de vis- 
l a  que  sustenten  sob re  los particulares 
a  que se con trae el c itado d ecreto ; bien 
entendido que para  la  rem isión  de los 
traba jos  se señala  un térm ino que ven­
cerá  el d ía  1 .° d e  abril próxim o.

Curso de carros ligeros de 
combate

L a  S ección  de In fan tería  de la  E scue­
la  Central de T iro  y  la  E scu ela  de E qui­
tación  celebrarán  un curso de carros  li­
geros d e  com bate, al que concurrirán  
dos je fes , siete oficiales y  vein te  clases 
de segunda ca teg oría  del segu ndo reg i­
m iento de carros  ligeros, y  tres oficiales 
y  tres suboficiales y  sargen tos del G rupo 
de auto-am etralladoras-cañón. D urará  el 
curáo cin cuen ta  d ías, del 5 de m arzo  al 
23 de abril.

se haya publicado en la  P rensa  antes de 
llegar a  m i con ocim ien to. C laram ente se 
deduce que su autor, lo  que pretendía, 
m as que poner en  conocim iento del m i­
n istro u na  queja , era d a r  publicidad a! 
asunto. E l señor R equena pudo venir per­
sonalm ente a in form arm e a  mí. L uego 
en relación  con  la referida  carta, el pe­
riód ico  en que se publicó, escribió un suel­
to en el cual se hacían  ciertas afirm a­
ciones, que son  inexactas y, adem ás, im ­
propias de un p eriód ico  que blasona de 
finos ideales republicanos. Ni es “ vacui­
d ad ”  ni es "im p erism o”  el traba jo  que 
se desarrolla  en la D irección  General de 
P risiones, a, adié en este departam ento, 
ni la señorita  Kent, ni el personal di­
rectivo, ni el m inistro, que con oce  muy 
bien las cárceles, n o en teoría, sino por 
su perm anencia  en ellas, hacen una la­
bor ineficaz ni utópica. L a  cam paña que 
se ha desatado con tra  esa labor n o me 
la explico.

Mi ilustre antecesor en este M inisterio, 
don  F ernand o de los R íos, tra jo  a este 
departam ento a  la señorita Kent, por su 
com petencia  para el cargo, y  yo, que 
com parto  la m ism a opinión, la he m an­
tenido en él.

L a  señorita  K ent, al frente de su de­
partam ento, n o representa n inguna in­
novación  revolucionaria . E l hum anitaris­
m o en las cárceles es de una casticisim a 
trad ición  española. M ucho antes que R oe- 
der, nuestro Larguizábal, propugnó esa 
hum anidad con  los reclusos. Y  Sulfilas, 
tanto com o labor propia, fué  su obra un 
perm anente recuerdo de la  del coronel 
M ontesinos, hom bre bondadoso.

E sta  política  hum anitaria n o se opone ni 
m ucho m enos a  la autoridad rigurosa que 
los fun cionarios deben m antener con  los 
reclu sos; porque, cla ro  es, si el E stado 
nunca puede desposeerse de su autoridad, 
m ucho m enos cu ando se trata de ejer­
cerla  con  los reclusos. E sto  no quiere de­
cir  que la autoridad debe encarnar en io 
que antiguam ente se llam aba el “ cabo de 
vara ” .

L as hojas publicadas— continuó el mi­
nistro— , algunas de ellas son  soeces.

Q uiero tam bién  señalar lo  que a yer di­
jo  el señor Jim énez de A súa  en el dis­
curso que pronunció, o frecien do el ban­
quete celebrado a yer en honor de doña 
V ictoria  K ent. E l señor Jim énez de 
Asúa, con  su  autoridad, defendió ayer la 
labor de la  d irectora  de Prisiones, n o só­
lo  desde el punto hum anitario, sino tam ­
bién técn ico . E ste  tecnicism o' y  la hum a­
nidad de este tecn icism o fué la causa de 
la  cam p aña  que  se siguió a  Salillas, y 
que tantos puntos de sem ejanza tiene 
con  la de ahora. Aquella cam paña—si no 
recuerdo m al, eran entonces reclusos Na- 
kens y  C astrovido—le costó  la  destitu­
ción  a  Salillas. L uego, volvió a  posesio­
narse del cargo , y  en el año  17, cuando 
el célebre m otín  de los presos, que to ­
dos recordam os, estuvo a  punto de per­
der la  vida.

La política a seguir en las pri­
siones

— E n  las cárceles—continuó el señor 
A lbornoz— n o p asa  nada, n i pasará  nada. 
L a  política  que en ellas se siga, com ­
prensiva y  hum anitaria, tiene que ser la 
m ism a política  que la  de ia  R epública , 
s in  que ello quiera decir que los fu n cio ­
narios del Cuerpo de Prisiones tengan 
que perder b u  autoridad y  no puedan 
actuar de acuerdo con  los reglam entos 
del C uerpo. L o  que se necesita hacer 
constar e im prescindiblem ente ex ig ir  es 
que los fun cionarios m antegan  la  debida 
subordinación  respecto a  sus superiores 
jerárqu icos, acatando y  cum pliendo sus 
disposiciones y  recurriendo p or  vías le­
gales con tra  ellas, si así lo  consideran 
pertinente, pero el ir  a  cam pañas perio­
dísticas, a  títu lo de funcionarios, n o pue- 
de_ consentirse en n inguna adm inistra­
ción  del m undo.

E ste  M inisterio está d ispuesto a  sos­
tener la  autoridad cerca  de los  reclusos 
y  la  subord inación  de los fun cionarios 
dentro de la  jerarqu ía , com o es obligado 
en toda  A dm in istración , proponiéndom e 
actuar con  tod a  energía , lo  m ism o en 
un sentido que  en  otro.

— Independientem ente de esto— siguió 
el m inistro— , y  p a ra  la  m ejor  m archa de 
los  servicios, m e prop on g o  hacer estos 
días una com binación , consistente en que 
el actu a l d irector d e  la C árcel M odelo, 
señor L asheras, venga  a  traba jar a  una 
in sp ección  de este M inisterio, y  se n om ­
bre n u evo  d irector al que lo  fu é  antes, 
señ or M artínez É lorza.

Ayuntamiento de Madrid
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I N F O R M A C I O N  T E A T R A L
G A C E T I L L A S

ESPAÑ O L.— M argarita  X irgu . D om in­
go , tarde y  n och e, y  lunes, tarde, -popula­
res , "L a  serra n a  d e la  V era".

C O M E D IA .— E sta  tarde, a  precios  de 
diario (c in co  p eseta s  bu taca ), y  a  precios  
populares ( tr es  p ese ta s  bu ta ca ), todas las 
n och es , el inm enso éx ito  d e risa  "L a  
O ca".

E L  T E A T R O  A R T IS T IC O  D E  M OS­
CU.— Se presen ta  en  el E spañol, e l  lunes, 
n och e, con  "L a  pobreza  n o es p eca d o", 
com ed ia  d e O strow ski (1850), con  ca n tos  
y  danzas típicos.

M A R IA  IS A B E L .— H oy, dom ingo, tres  
grandes fu n cio n es : A las i ,  a petic ión  del 
público, "L a  diosa r í e "  (bu ta cas, tres , dos  
y  una p eseta s ). A  las 6JO y  10JO, la nue­
v a  obra  "L a  fam ilia d el ap óstol".

F IG A R O .— “ L a hija d el ta b ern ero " , de 
A n gel L á zaro, ha sido aclam ada p or  el 
público y  la crítica  com o la  m ejor  com e­
dia del año. M aravillosa in terpretación  
d e E u gen ia  Z u ffo li y  Juan B on afé.

F U E N C A R R A L .— N o d e je  u sted  d e v er  
la fin ísim a y  gra ciosa  zarzuela  d e Quin­
tero  y  Guillén “ Carita d e em p era ora ". 
L a m e jo r  produ cción  d e es to s  m aestros.
Tarde y  noche.

P A V O N .— E n pleno auge... la revista 
de gran espectáculo "Las Leandros". 
H oy , i  tarde, "L a Bom ba" y  “Los Laurea­
n os". 6 JO y  10JO, "L as Leandros" 
¡¡Triunfo grandioso II Compañía Celia 
Gámez.

R E L O JE R IA
G A S C A

T E T U A N ,  24
V ed  surtido y  precio*

PERFUMERÍA c h in a
P laza  del A ngel, 17. Colonias, extractos y  
esencias a  granel. C olon ia concentrada, 
especialidad de la  Casa. V isite exposición . 

E sta  ca sa  n o  tiene sucursales

C A R T E L E R A  M A D R I L E Ñ A
PARA HOY

E S P A Ñ O L  (M argarita  X irg u ).— 6,30 y  
10,30: L a  serrana  de la  V e ra  (noche, 3 
pesetas butaca ).

P O N T  A L B A  (C arm en D íaz).— 6,30 y
10,30: Solera.

C A L D E R O N  (com p añ ía  lírica  titu lar). 
A  las 4 (3 pesetas b u ta ca ): L a  fam a  del 
tartanero. 6,30 y  10,30: S o lico  en  el mun­
d o  y  P itos y  palm as (¡c la m oroso  éx ito !)

C O M ED IA.— A  las 6,30 (bu taca , 5 p e ­
seta s ): L a  O ca. A  las 10,30 (popular, 3 
pesetas b u ta ca ): L a  Oca.

V IC T O R IA  (carrera  de San Jerónim o, 
28. A u rora  R edon do-V alerian o L eón ).—  
A  las 6,30 y  10,30: Carracuca.

ZA R ZU E L A .— 4,15, 6,45, 10,30: U ltim as 
representaciones de L os caballeros.

M A R IA  IS A B E L . — 4: L a  diosa  ríe
(bu tacas: 3, 2 y  una p esetas). 6,30, 10,30: 
L a  fam ilia  del apóstol (segun da  y  ter­
ce ra  representación).

L A R A .— 6,30 y  10,30: H om bre de presa.

M U Ñ O Z SE C A  (com p añ ía  L óp ez H e- 
red ia ).— 6,30 y  10,30: E ra  una vez en 
B a gd ad ... tde M arquina).

F IG A R O  (te lé fono  93741).— A  las 6,30 
y  10,30: L a  h ija  del tabernero (éx ito  c la ­
m oroso ).

F U E N C A R R A L  (com p añ ía  A p o lo ).—  
4 : L a  verbena de la  P a lom a  y  E l santo 
de la  Isidra. 6,30 y  10,30: C arita de em­
p eraora  (éx ito  grandioso de esta zar­
zuela).

R O M E A .— A  las 4 (p op u la r): L as dic­
tadoras. 6,30 y  10,45: ¿Q u é pasa  en Cá­
d iz?- (el éx ito  del año). Lunes, 6,30: Las 
dictadoras. 10,45: ¿Q u é  pasa  en C ádiz?

M A R T IN .—A  las 5 (popular, butacas 
a  1,75): L os caracoles (ex itazo). 6,45 y 
10,45 (butacas a  2,50): ¡D uro con  ellas! 
y  L os caracoles (éx ito  Inm enso).

P A V O N  (revistas Celia G ám ez). —  4: 
'L a  bom ba y  L os  Laureanos ( ¡¡e x ita z o ! !)
6,30 y  10,30: L as Leandras ( ¡¡tr iu n fo  
g ra n d io so !!)

R IA L T O  (91000).— 4, 6,30, 10,30: R a lph  
F orbes en B eau  Ideal.

A L K A Z A R  (cin e  son oro).— A  las 3 (bu­
taca, 1,50), 5, 7 y  10,30: E x ito  enorm e de 
V idas truncadas (p o r  Ann H arding, Cll- 
v e  B rook  y  Conrad N agel. H ablada en 
esp añ ol).

C IN E  D E  L A  P R E N S A  (tel. 19900).—
4,30, 6,30 y  10,30: A m ores de m edia 
noche.

CENE G E N O V A  (te lé fon o  34373).— 4,30,
6,30 y  10,30: R o b a  corazones.

M O N U M E N T A L  C IN E M A  (tel. 71214). 
4, 6,30 y  10,30: L legan  los indios.

P A L A C IO  D E  L A  M USICA.— 4, 6,30 y  
10,30: E l ten iente sedu ctor (M auriee 
C hevalier).

A V E N ID A .— 4, 6,30 y  10,30: L a  ley  del 
harén.

C IN E M A  GOVAJ— 4: S ección  in fantil.
6,30 y  10,30: A  fu erza  d e  sacrificios.

C IN E M A  A R G U E L L E S . —  4, 6,30 y  
10,30: E l collar de la  reina.

C IN E M A  CH UECA.—4, 6,30 y  10,30: 
Petit-Café.

CENE D O S  D E  M A Y O .— 4, 6,30 y  10,30: 
E l tr ío  fan tástico.

CALLAO .—4,30, 6,30 y  10,30: ¡V aya  m u­
je res !'

SA N  MEGUEL. —  4,30, 6,30 y  10,30: 
Tabú.

B A R C E L O .— 4,15, 6,30, 10,30: Paris-B e- 
gu in  (com edia , dram a, novela, revista ). 
Lunes, 6,30, 10,30 ( e s tren o ): Papá, sol­
terón  (p or  la saladísim a M arión  Da- 
v ies). Jueves, estreno de D esam parado 
(p or  el gen ial B á n cro ft ).

M A R A V R L A S  (revistas).. —  4,30 (po­
p u la r): L as m im osas (ex ita zo ). 6,30 y  
10,30: L as arrepentidas (grand ioso éxito).

C E R V A N T E S  (com p añ ía  M oneró-V ic- 
torero ).— 4: M anos de plata. 6,30: M atri­
m on io  provisional. 10,30: M ercedes la
gaditana (éx ito  enorm e).

COM ICO (L oreto-C h icote). —  4 (popu ­
lar-) : E l tren fantasm a. 6,30, 10,30: B road- 
w ay.

C IR C O  D E  P R IC E .—A  las 4 (popu ­
lar) y  6,30 (co rrien te ): G randiosas fun ­
cion es de circo. P rogram a soberano. Ul­
tim os días de L os perros albañiles. El 
fa k ir  D aja-T arto. Otras atracciones. A 
las 10,30: C irco  y  torneo de grecorrom a­
na. E m ocionantes com bates. E quatore- 
R am bon ts. S terns-O rioff (el terrible ru­
so ). Constant L e M arin-K ohler.

C IN E  D E  I-A O P E R A  (tel. 14836).—
4,30, 6,30 y  10,30: E l con flicto de los 
M arx.

R O Y A L T Y . —  4,30: In fantil. R egalos. 
R isa  con  L a  Pandilla. 6,30 y  10,30: Che- 
ri-B ibi (E rnesto  V ilches, ú ltim o d ía ). .

C IN E  M A D R ID .—4  (in fa n til) : Cara a  
cara  (B ud y  R oosev e lt ). L a  jov en  des­
aparecida  (E dd ie  P o lo ) . 6,30, 10,30: I-a 
cu eva  sangrienta (Irene R ic h ). E l con ­
quistador (V ícto r  M ac L agien ).

CENE SA N  C A R L O S  (te lé fono  72827). 
A  las 4,15, 6,30 y  10,30: A l E ste  de B or­
neo (superproducción  U niversal, sonora, 
hablada en español. E x ito  indescripti­
ble).

C IN E  D E I-IC IA S (T ortosa , 8. T e lé fo ­
n o 74052).— 4 y  6,30, tarde, y  10,15, no­
ch e: Sandalio, de fen sor del trono. Con­
tra el am or, nada, y  E l rey  vagabundo 
(m aravillosa p rodu cción  sonora  por Jea- 
nette M ac D onald ). L unes (fé m in a ): Ul­
tim o d ía  de este program a,

C IN E  ID E A L .— 4,30, tarde: E l abani­
co  de pavo  real (por D oroth y  D w a n ), y  
L os vericuetos del m al (p or  L in a  Bas- 
quete y  R eed  H ow es). Tarde, a  las 6,30, 
y  noche, a  las 10: E l sargento G rischa 
(p or  B etty  C om pson  y  C hester M orris). 
L a  princesa  se enam ora (p o r  Charles 
Farrell y. M auren O 'S ullivan). Mañana, 
lunes, estreno: V enturosa  aventura (por 
H oot G ibson).

P A R D IÑ A S .— 4,15, 6,30, 10,30: E l ' co ­
m ediante (totalm ente hablada en espa­
ñol por E rn esto  V ilch es).

C IN E  T I V O U  (A lcalá , 84).—A  las 4,15,
6,30 y  10,30: L uces de B uenos A ires (por 
Carlos G ardel; todos los días en sección  
fam iliar, a  las 4,15, L uces de B uenos A i­
res ; butacas y  sillones, u na  peseta).

C IN E M A  B IL B A O  (te lé fon o  30796).—  
A  las 4, tarde, 6,30 y  10,30: Carbón.

C IN ESIA  C H A M B E R I ("M e tro ”  Igle­
sia. T e lé fon o  30039).—A  las 4 (n iños, 0,50 
y  0,75), 6,30 y  10,30: A  carta  cabal (V íc­
tor M ac L agien ). E l im postor (totalm en­
te  hablada en castellano p or  Juan T ore- 
na  y  B lan ca  C astejón ), y  otras.

E S L A V A .— 6,30 y  10,30 (gran  progra ­
m a de c in e m a tó g ra fo ): E l séptim o cielo, 
y  otras.

P L E Y E L  (M ayor, 6. T e lé fon o  95474).
6,30 y  10,15: E l ju ram en to de Lagardé- 
re (com pleta , 7.850 m etros). A  las 3,45 
(p op u la r ): E l m ism o program a.

F R O N T O N  JA I-A L A I (A lfon so  X I . T e­
lé fon o  16606).— E n orm es partidos. Tarde, 
a  las 4 (esp ecia l): P rim ero, a  rem onte, 
Irigoyen  y  E rrezábal con tra  herm anos 
Salaverría. Segundo, a  rem onte. L asa  e 
Iturain  con tra  O stolaza y  Zabaleta. Se 
dará  un  tercero.

PARA EL  LUNES

E S P A Ñ O L  (M argarita  X irg u ).— 6,30, La 
serrana de la  V era . (B utaca , tres pese­
tas.) 10,15, debut de la  com pañ ía  del T ea ­
tro  A rtístico  de M oscú  (sección  de P ra ­
g a ), L a  pobreza  n o  es pecad o  (de Os­
trow sk i), con  danzas y  cantos típ icos.

F O N T A L B A  (C arm en D íaz).— A  las 6,30 
y  10,30, Solera. (B utaca , c in co  pesetas.)

C A L D E R O N  (com p añ ía  lírica  titu lar). 
A  las 6,30 (tres pesetas butaca ), L a  fam a 
del tartanero. 10,30, S olico  en el m undo 
y  P itos y  palm as ( ¡é x ito  c la m oroso !).

CO M ED IA.— A  las 10,30 (popular, tres 
pesetas bu ta ca ), L a  Oca.

V IC T O R IA  (C arrera  de San Jeróni­
m o, 28). A u rora  R edondo-V aleriano León. 
A  las 6,30 y  10,30, C arracu ca  (populares, 
tres pesetas).

ZA R ZU E L A .— 6,30, 10,30, L os  caballeros. 
M añana, despedida de la com pañía.

M A R IA  ISA B E L .— A  las 6,30, L a  diosa 
ríe. 10,30, L a  fam ilia  del apóstol (cuarta  
representación ).

L A R A .— 6,30, D o ñ a  H orm iga. 10,30, 
H om bre  de presa.

M U Ñ OZ SE C A  (com p añ ía  L óp ez H ere- 
d ia ). 6,30 y  10,30, E ra  una vez en B ag ­
dad ... (de M arquina). B utaca , c in co  pe­
setas.

F IG A R O  (tel. 93741).— A  las 6,30 y  10,30, 
L a  h ija  del tabernero. (B utaca, tres pe­
setas.)

F U E N C A R R A L  (com p añ ía  A p o lo ) .—  
6,30' y  10,30, Carita de em peraora  (gra­
ciosísim a zarzuela de Q uintero y  Guillén.

M A R T IN .—  6,45 y  10,45 (popu lares), 
¡D uro con  ellas! y  L os caracoles (éx ito  
form idable).

P A V O N  (revistas Celia G ám ez).— 6,30, 
L a  b om b a  y  L os Laureanos. 10,30, 1.a* 
L eandras ( ¡ ¡é x ito  in com p arab le !!)

M A R A V IL L A S  (revistas).— 6,30 y  10,30, 
Las arrepentidas (éx ito  form id a ble ). Bu­
tacas a  dos pesetas.

C O SnC O  (L oreto-C h icote).—6,30, 10,30, 
B road w ay  (nu eva ; ¡extraord inario  éx ito !)

C IR C O  D E  P R IC E .— A  las 10,30, gran  
fu n ción  de c irco  y  torneo de luchas: 
S ieg fried  -  E dm ons, R am b on ts-O rlo ff (el 
terrible ru so ), O choa-K olher (em oción ).

A L K A Z A R  ( “ cin e”  son oro ).— A  las 3 
(butaca, una peseta), 5, 7 y  10,30: E x ito  
enorm e de V ida3 truncadas (p o r  Ann 
H arding, C live B rook  y  C onrad N agel; 
hablada en español).

R IA L T O  (91000).— 6,30, 10,30, C abarets 
(estren o).

C IN E  D E  L A  O P E R A  (te lé fon o  14836).
6,30 y  10,30: T rad er H ora.

C IN E  D E  L A  P R E N S A  (te lé fon o  
19900).— 6,30 y  10,30: A m ores de m edia­
noche.

C IN E  G E N O V A  (te lé fon o  34373).—6,30 
y  10,30, R o b a  corazones.

M O N U M E N T A L  C I N E M A  (te lé fon o
71214).— 6 y  10,30, Ben-H ur.

P A L A C IO  D E  L A  M U SIC A . —  6,30 y  
10,30: E l teniente seductor (M auriee C he­
valier).

A V E N ID A .— 6,30 y  10,30: E l C ód igo  p e ­
nal.

C IN E M A  G O YA .— 6,30 y  10,30: ¡Q ué f e ­
nóm eno!

C IN E M A  A R G U E L L E S .—6,30 y  10,30: 
T en orio  entre bastidores.

C IN E M A  CH U ECA.—6,30 y  10,30. Lunes 
popular. P etit Café.

C IN E  D O S  D E  M A Y O .—6,30 y  10,30. 
L unes popular. E l tr ío  fan tástico.

CALLAO .— 6,30 y  10,30: M arlanita  (Ja- 
net G aynor).

SA N  M IG U E L .—6,30 y  10,30: U na am L 
gu ita  com o tú  (A n n y  O ndra).

R O Y A L T Y .— 6,30 y  10,30. E stren o : D an­
zad, locos, danzad (Joan  C raw ford).

C IN E  S A N  C A R L O S  (te lé fon o  72827).
6,30 y  10,30: A l E ste  de B orn eo (super­
producción  U niversal, sonora, hablada en 
españ ol). E x ito  indescriptible.

C IN E M A  B IL B A O  (te lé fon o  30796).—  
A  las 6,30 tarde y  10,30: Carbón.

P A R D IÑ A S  (lunes pop u lar; butaca, 
0,75).—6,30 y  10,30: E l m ism o program a 
del dom ingo.

C IN E M A  C H A M B E R I ("M e tro ”  Igle­
sia, tel. 30039).— A  las 6,30 y  10,30 (F é ­
m in a ): M ar de fon d o  (son ora ), y  otras.

F R O N T O N  J A I-A L A I (A lfon so  X I , te­
lé fon o  16606).— Tarde, a  las cu atro : P ri­
m ero, a  rem onte, L asa  y  E ch án iz (J .) 
con tra  E chániz y  Errezábal. Segundo, a 
cesta-punta, U rizar y  M úgica con tra  Chi- 
tivar y  U lacia I.

Ayuntamiento de Madrid
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A N U N C I O S  POR S - C C C I O N - e S
PARA ESTA SECCION SE RECIBEN 

ANUNCIOS EN:
P A S E O  D E  S A N  V IC E N T E , 18.

A dm inistración .— T eléfon o  18340.
A R E N A L ,  9.

L ibrería  y  E ditoria l M adrid.— T elé fon o  16058. 
G L O R IE T A  C U A T R O  CAM IN O S, L  

E stan co  y  lotería.— T elé fon o  43703. 
T O R R IJ O S , 74.

E stanco.— T elé fon o  59899.
A L C A L A , 133.

E stan co .—T elé fon o  59438.
G L O R IE T A  D E  A TO C H A .

Lotería .
P U E N T E  V A L L E C A S . A v. R epú b lica , 9.

E stan co  núm ero 1.— T elé fon o  73734. 
M O N T E SA , 13.

Papelería  y  C ontinental "G ran ada".— T elé­
f o n o  59615.

Y  E N  T O D A S  L A S  A G E N C IA S D E  P U B L I­
C ID A D

C ada palabra, 35 céntim os. M ín im o que  se cobra  
p or  aním elo, och o  palabras.

A B O G A D O S

G E S T IO N  A SU N T O S J u ­
dicia les. C onsultorio Jurídi­
c o  M orenos. D ato, 11. Cua­
t r o  a  siete.

A LM O N E D A S

C A M A S T U R C A S  D E S D E  
19 pesetas. F lo r  B a ja , 9.

C O M E  D O R  JACOBIN O, 
050 pesetas; arm arios, ca ­
m as m uy baratas. F lor B a­
ja , 9.

L A  C A S A  M A S S U R T ID A  
en  c o m e  dores jacobinos, 
desde 675. Beneficencia, 4.

C O M E  D O R  C H IP E N D A - 
le, ta llado lu jo, p recio  re ­
ba jadísim o. F á b rica  expo­
sición . F ernández ia  H oz, 
15.

M U E  B L E S  D IP L O M A T I­
CO. C om edor, a lcoba , caja, 
corn ucop ias, bureau. R ei­
na, 35.

D O M IN G O , LU N E S. R E - 
cib im iento, com edor, despa­
ch o, a lcoba, tresillo, gram o­
la. J orge  Juan, 74.

SO LO  D O lJ lN G O , LU N ES. 
D espacho, salonclto, recibi­
m iento, m esas, s i  11 e r i a, 
lám paras, cuadros, sillones, 
c a m a s ,  espejos, lavabos. 
B arquillo , 22.

JU N TO  S A N T A  E N G R A - 
cia , exterior, baño, term o­
sifón , 21 duros. M audes, 7

A M P L I O ,  C O N F O R T  A- 
ble exterior, ascensor, cale­
fa cc ió n  y  baño, 40 duros. 
G oya, 56.

CU A R TO S, 11-13-18-19 DU- 
ros. G utenberg, 9.

C U A R T O S A LQ U IL A N SE , 
desde 55 a  80 p e s e t a s ;  
orien tación  M ediodía, so­
leados, ascensor, ca sa  m o­
derna con stru cción . Cris­
tóbal B ordíu , 44.

J  E  R O N IM A  L L O R E N T E . 
26 (C uatro C am inos), en­
trada F r a n c o  R odríguez, 
próxim o “ M etro”  E strecho. 
B on itos cuartos, soleados. 
55, 60, 65 pesetas.

E X T E R IO R E S  Y  ATIC O S, 
125; interiores, 75; todo 
con fort. M enorca, 25. R e­
tiro.

D O C T O R  C O R T E ZO , 12, 
próxim o teatro Calderón, 
exterior, 175 pesetas. A s­
censor.

ALQU ILERES

P R E C IO S O S  P IS O S A  N O- 
v en ta  pesetas. D o c t o r  
F ou rquet, 15.

A L Q U IL A M O S E SP A C IO - 
sas  tiendas, herm osos cuar­
tos , dos fachadas, in m ejo­
rab le  s itio  G ran V ía. Gran 
con fort , ascensor, baño, ca ­
le fa cción , teléfono, precios 
m ód icos. D irig irse : Socie­
dad V ia jañtés. M  e sonero 
R om an os, 3.

E X T E R IO R , S IE T E  P IE - 
zas, gas, baño, 23 duros. 
G aztam blde, 44.

E S P A N O L E T O , 12 D U P L I- 
ca d o . P iso, ca le fa cción  cen­
tral, todo con fort, 190 pe­
setas.

CASA N U E V A  SIN E s­
trenar, 105-120-140. Calefac- 
c ió n  central, baño, och o 
piezas, “ M etro" R íos  R o ­
sas, tranvías 17-45. A len- 
za, 8.

P I S O S .  C A L E FA C C IO N  
c e n t r a l ,  baño, etcétera. 
M ontesa, 36. D e 100 a  135 
pesetas.

C O N  F  O R  T A B IL IS IM O  
exterior, 65 duros; otro , 37. 
Velázquez, 65.

P I S O S  P A R A  F E N SIO - 
nes, oficinas. M iguel Moya, 
4. C oncepción  A renal, 3.

P I A N O S  A L Q U I L E R ,  
precios m oderados. F uenca- 
rral, 55. Hazen.

A L Q U IL O  H A B IT A C IO N  
exterior, en  fam ilia . Olivar, 
13, 2.°.

P R I M E R O ,  E X T E R IO R , 
cu atro  balcones, 140 pese­
tas. P alm a,..75.

IN T E R IO R , 65 P E S E T A S , 
gas, “ M etro”  R íos  Rosas, 
tranvía. P onzano, 47.

C U A R T O , D E C O R A D O  
con foi't, esquina a  San B er­
nardo, 225 pesetas. N orte, 
23.

LO C A L , P R O P IO  A L M A - 
cén  o  vivienda, 55 pesetas, 
“ M etro”  R ío s  R osas , tran­
vía . Ponzano, 47.

E X T E R IO R , S IE T E  H a ­
bitaciones, baño, ascensor, 
term o, gas, 190 pesetas. R a­
fae l Calvo, 22.

P IS O  E X T E R IO R , CALE- 
fa cc ió n  central, baño, as­
censor, “ M e t r o ” . Plaza 
Cham berí, 4; lindando pa­
seo Cisne.

C A SA  N U E V A . SOL, A s ­
censor, nueve habitables, 
dos cuartos baño, cocinas, 
m iradores, balcones, 40 du-, 
ros. E xteriores  pequeños. 
20. Calle Valleherm oso, 90

C O M A D R O N A S

E X P R O F E S O R A  M A T E R - 
n idad. Consultas reserva­
das. P laza  Lavapiés, 4. T e ­
lé fon o  70603.

P A R T O S . V IC E N T A  SAN - 
taclara. H osp eda je  em ba­
razadas. San Joaquín, 2.

N A R C I S A .  CONSULTÓ 
reservada, h osp eda je  em ­
barazadas. C onde Duque, 
44.

P A Z  IS C A R . CONSULTAS 
reservadas, hospedaje. Te­
lé fon o  95181. Fuencarral, 
85.

C O M A  D R O N A  P R A C T I- 
cante. F ran cisca  Ram írez. 
Consultas reservadas, hos­
ped a je  em barazadas. Her- 
m osilla, 44.

C O M PRAS
C O M P R A  A L H A J A S ,  
oro , plata, platino. ¡¡P a ­
gan do b ie n !! ¡¡C a sa  Or- 
g a zü  C iudad R od rigo , 13.

P A R T IC U L A R  C O M P R A  
m u e b l e s ,  ob jetos , ropas. 
T elé fon o  71267. M iguel.

A L H A J A S , P A P E L E T A S  
M onte, ob jetos  oro , piata. 
antiguos y  m odernos. Pa­
g o  tod o  su  valor. P laza 
Santa Cruz, 7. Platería.

A L H A J A S
PAPESE! AS

del M O N T E  
y  tod a  c lase  d e  objetos. 
L a  Casa que  m ás paga

SAGASTA, 4 c£ én ta

C O M P R A  V E N T A , A L- 
hajas ocasión , antiguas y 
m odernas; oro , plata, plati­
no, piedras finas. L a  Casa 
que paga  m ás. D  o  1 d á  n. 
P reciados, 34, entresuelo. 
T e lé fon o  17353.

C O M P R A R I A  SA L O N C i­
to  dorado. E scr ib id : 3.147. 
P rensa. Carm en, 18.

C O N SU LTAS
M A T R IZ , R E C O N O C I -  
m ientos e m b a r a z a d a s ,  
m  e  n s truación , consultas. 
D octor H ernández. D uque 
Alba, 16. Tres-siete.

E S P E C I A L I S T A  V E N E - 
reo, sífilis. O nce una, cua­
tro  nueve. O breros, 1 pe­
seta. F uencarral, 73. Santa 
Bárbara, 2.

C U R A C IO N E S P R O N T A S , 
alivio inm ediato venéreo, 
sífilis, purgaciones, debili­
dad, im potencia , esperm a- 
torrea. C lín ica : D uque A l­
ba, 16. O nce-una, tres-nue­
ve. P rovincias, correspon ­
dencia.

M A T R I Z ,  E M B A R A ZO , 
esterilidad. M édico especia­
lista. Jardines, 13.

I M P O T E N C I A , U R IN A - 
r  i a  s. Tratam iento eficaz. 
C línica A m ericana. Barbie- 
ri, 1 duplicado. D e tres a 
seis.

D O C T O R A  E SP E C IA L IS -
ta en ferm edades de la mu­
je r  y  partos. San B ernar­
do, 13.

A L V A R E Z  G U T IE R R E Z . 
V í a s  urinarias, secretas 
P reciados, 9. D iez una, sie­
te  nueve.

IM P O T E N C IA . E L  H OM  
bre siem pre es joven . N o 
curándose devuélvense h o­
norarios. A n tón  M artín, 40. 
Clínica.

D EN TISTA S

A L V A R E Z ,  D E N T IS T A , 
especialidad en dentaduras. 
M agdaleíia, 28, p r i m e r o .  
C onsulta: N ueve m añana, 
diez noche.

E N SE Ñ A N ZA S

E N S E Ñ A N Z A  T E C N I C A  
p or  correspondencia . S i n 
salir de su  casa  puede ad­
quirir una sólida  form ación  
técn ica  estudiando por c o ­
rrespondencia  u na  de las 
especialidades que  se cu r­
s a n  e n  la Internacional 
Institución  E lectrotécnica . 
P laza  Cataluña, 9. A parta­
do 638, B arcelona. E s  la 
E scuela  m ás antigua de su 
clase en E spaña, y  su  fun ­
d ación  data del año 1903. 
E scriba  usted h oy  m ism o 
p id iendo el fo lleto  de in fo r ­
m ación, que recib irá  gratis.

M E C A N O G R A F IA , S IE T E  
pesetas m es ; taquigrafía, 
o  r  t o  g  r a  fía , contabilidad, 
d iez pesetas. “ H ispania” . 
P uerta  Sol, 6.

T A Q U IG R A F IA  R O D R I- 
go, rapidísim a. Esparteros. 
9. A cadem ia . M ontera. 29

SE Ñ O R IT A S . L A  M E JO R  
A cadem ia  de Corte, Con 
fección . Avem aria, 6, prin ­
cipal.

P O L I C I A .  E M P I E Z A  
preparación  m arzo. Ultima 
con voca toria  todos aproba­
ron . Internado. A l b e r t o  
A guilera, 50. Instituto A fe.

P A R A  IN G R E S A R  B A N ­
C O S ,  oficinas, com ercio , or­
tog ra fía , gram ática , arit­
m ética , contabilidad, refor­
m a  letra, ca ligrafía , taqui­
grafía  verdad. F r a n c é s ,  
m e c a n o  gra fía . Alum nas, 
alum nos. Ciases tarde, no­
che. E scuela  P reparacio­
nes. P ez, 15.

C U L T U R A ,  F R A N C E S, 
taqu igrafía . M artin  de ios 
H eros, 57, 3.“ izquierda.

O PO SIC IO N E S PO L IC IA , 
taqu im ecanógrafos Ayunta- 
miéttto. Clases B l a s c o .  
M ontera, 9.

P R O F E S O R A  S O L F E O ,  
piano; enseñanza rápida. 
C onservatorio. A ncha, 57.

A C A D E M I A  D E L  R IO . 
M ontera, 44. P reparación  
Correos, T elégra fos, cultu­
ra, t a q u i m e c a  nografía, 
francés, inglés, a n á l i s i s  
gram atical, contabilidad.

T A Q U IG R A F IA  E N  T R E S  
meses, pro fesora  t i t u l a r .  
Com pleta, 150 pesetas. E s­
crib ir : Carnet 12.924. C írcu­
lo  M ercantil Industrial.

P R O F E S O R A  D E  G U ITA- 
rra, m úsica clásica . Salud, 
5, 3.°.

ESPECIFICOS
A F R O D IS O L . P R E P A R A - 
do científico, cu ra  la im po­
tencia  y  rejuvenece.

FILATELIA

C O M P R A M O S S E L L O S ,  
sobrecarga  R epública , en 
pequeñas y  grandes canti­
dades. Gálvez. Príncipe, 1,

FINCAS
V E N D O  H O T E L  C E N T R I­
CO, ca lle  prim er orden^ o 
perm uto por solar. Señor 
V idal. Ayala, 69.

P R O P IE T A R IO S  Y  AD- 
m inistradores de fincas sír­
vanse solicitar nuestra in­
teresante o ferta  para  aho­
rro  de carbón  en las cal tv 
f  a  c  c  i  ones. E conom izarán  
m u ch o dinero. Carbodín. 
V illanueva, 10. T  e 1 é  f  o  n o 
52693.

H E R M O SO  S O L A R  P E R - 
m uto, tom ando casa  lujo. 
B lanco. D ato, 10.

V E N T A  C A S A  110.000, 
ren ta  8 p or  100. Princesa, 
34.

V E N D O  S O L A R , ESQUI- 
na, próxim o glorieta  Bil­
bao. A partado 7.056.

S O L A R  4.200 P IE S , F R A N - 
c isco  Silvela, u rge  venta. 
C astelví. L agasca , 121.

IN G L E S . P R O F E S O R  D i­
p lom ado U niversidades in­
glesas. E  s p  e  c  i a  1 i dades: 
C ongreso, Ingenieros, Co­
m ercio, B anco. San A gus­
tín, 13.

C O M P R A ,  V E N T A , A D - 
m inistración  fincas. E rnes­
to  H idalgo. A gente Colegia­
do. T orrijos , 1. Cuatro, sie­
te.

E L  10 D E  M A R ZO , A  LAS 
cinco, subastarán, N otaría 
señor G onzález Rebollar, 
Clavel, 13, casa próxim a 
“ M etro”  V allecas. Renta, 
6.780 pesetas. T ip o  venta. 
10.000. In form arán  N ota­
ría. T elé fon o  18169.

HOSPEDAJES
P E N S I O N  A R E N E R O S . 
E s t u p e n d a  ca lefacción , 
con fort. A lberto Aguilera, 5

P E N S I O N  P E T IT  N E- 
nén. P i M argall, 11 (G ran 
V ía ). P e n s i ó n  com pleta, 
nueve pesetas.

P E N S IO N  N O R T E , SEIS 
pesetas. E spoz y  M ina, 6.

H A B I T A  C IO N E S C A SA  
particu lar, gran  c o n f o r t .  
D ato, 10, prim ero  2 (G ran 
V ía).

P E N S I O N  B A L L T Y M O - 
re. C onfortabilísim a, econ ó­
m icam ente estables. E stu ­
diantes. M iguel M oya. 6, 
segundos. F rente  P a lacio  
Prensa.

H A  B IT A C IO N E S D E S D E  
tres pesetas. C alefacción , 
aguas corrientes. C arrera 
San Jerón im o, 29 duplica­
do, principal.

D E S P A C H O , D O R M IT O - 
rio, cu arto  de baño lu jo ­
so y  con fortable, ú n i c o  
huésped, céntrico, sin. In ­
form arán : A lca lá , 2. C onti­
nental.

C E D E S E  H A B IT A C IO N  
económ ica . N úñez Balboa, 
4. Frente R etiro.

E M P L E A D O  D E  SE A  
pensión, ático, m odesto, as­
censor, habitación  terraza. 
M ediodía, cerca  R ecoletos. 
G arcía . B ravo  M urillo, 64. 
Portería.

N EGOCIOS

0\

PATENTES
__ MARCAS
ogente oficial:
D O M I N G O  DÍAZ

din:
Av. Ed. Dalo, M- Madrid I 
Tel. 9o552

PELU QUERIAS

P E L U Q U E R O  SE Ñ O R A S 
desee establecerse m agní­
fico s itio  cén trico , deséase; 
darán facilidades. T eléfo­
no 90938.

PRESTAM O S
D IN E R O  BU E N A S C O N - 
diciones, com ercio , indus­
tria. L on ja  Urbana. Mon­
tera, 15.

U R G E  M E  C O L O C A R
800.000 pesetas prim era hi­
p oteca  céntrica. Señor Ce­
rezo. Sagasta, 12.

SO LIC ITO  D IN E R O  P R I- 
m era h ipoteca, inm ejora­
ble, 8 % . Señor Sánchez. 
H ortaleza, 124. T e l é f o n o  
43038.

C A P IT A L IS T A S , T E N G O  
buenas prim eras hipotecas, 
8 % . Juan Torres. Tres 
Cruces, 7.

TRASPASOS

G A B I N E T E  E X T E R IO R , 
d os  am igos, independiente, 
con . P ardiñas, 6.

T R A S P A S O  A N TIG U O  
p o r t a l  Joyería -R elo jería . 
E nrique V alenti. Carretas, 
25. L iquido tridas existen­
cias.

C O M E R C I O  T E JID O S , 
con  géneros o  sin ellos, o  
p rop io  p a ra  otra  c lase  de 
industria. P a seo  E xtrem a­
dura, 7.

G R A N  A L M A C E N  VIN O S. 
E n orm e barriada  (ú n ico ). 
F  a  c  i lidades. In form arán.' 
L uchana, 3. Portería.

VARIO S
" C E N T R O  F IN A N C IE - 
ro ” . C om pra letras, paga­
rés, facturas. H ortaleza, 68.

Ayuntamiento de Madrid
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¿Q U IE R E  U S T E D  M IS- 
m o  constru irse su  aparato 
d e  ra d io?  C om pre el libro 
de E scanciano. R adiotele­
fon ía  vulgarizada, 2 pese­
tas. L ibrería  y  E ditoria l 
M adrid. Arenal, 9.

N A V E  IN D U S T R IA L  PA - 
ra  utilizar com o alm acén, 
g a r a j e ,  laboratorio, en 
B la sco  de Garay, 10, M a­
drid, a  12 pesetas pie. Hay 
con cedid o gratis perm iso 
e d i i l  cación . In fo rm a rá n . 
E n  M adrid, don F ederico 
Lucin i, A tocha, 80, y  en 
B  a  r  c  e lona, don  Salvador 
G ironelia, Balboa, le tra  N-, 
3.», 2.\
C A L L IS T A  D E S E E  E s­
tablecerse m agnífico sitio 
cén trico , deséase; d a r á n  
facilidades. T elé fon o  90938.

IN C U B A D O R A S  "B A B Y ", 
a  n  i 11 o  s, discos, etcétera. 
P ed ir catá logo. "C entro  E n ­
señanza A v íco la ” . D irector, 
A lberto Brillat. Cam po F lo ­
rido, 28. B arcelona.

H IG IE N E  D E L  M A T R I- 
m onio. V erdadera  gu ía  pa­
ra  la  higiene íntim a. Un 
grueso libro  con  grabados. 
P recio  5 pesetas. P edidos. 
L ibrería  Castells. R o n d a  
U niversidad, 13. B arcelona.

S A N A T O R IO  V A L D E L A - 
sierra. R a yos  X , Pnoum o- 
tórax, F ren icectom ía ; con ­
fort, ascensor. Pensiones, 
15, 20. Cereceda. G uadarra­
m a. T elé fon o  2.

V E N T A S
C O LC H O N E R IA S. G O YA , 
19. P laza M atute, 3. Col­
ch ón  m atrim onio dam asco, 
lana vellón, 100 pesetas.

C A M A S D E L  FAB RTCAN - 
te  al consumador. Inm en­
so surtido, durante este 
m es grandes descuentos. 
F á b r i c a  "L a  H igién ica ” . 
B ravo  M urillo, 48.

C U A D R O S, C R U C IFIJO S, 
recordatorios, postales. Ca­
sa R oca . Colegiata, 11.

P IA N O S  D E  L A S  M EJO - 
res m arcas. F acilidades de 
pago, desde 50 pesetas m en­
suales. F uencarral, 55. H a-

P I A N O  C H A  SSA IG N E  
fréres, m agnífica  ocasión ; 
c o n t a d o ,  plazos. Oliver. 
V ictoria , 4.

I  N  M E  N SA, IN S U P E R A - 
ble variedad turcas, todas 
m edidas, desde 25 pesetas; 
nuevo tipo, preciosas ca ­
m as hierro, con  som m iers 
acero, desde 45 pesetas. D i­
rectam ente fábrica . Goya, 
19. Fayerm an.

T R I - P H O  Ñ O L A  -  RO- 
nisch  - Grunert, el autopia- 
nista  m ás p erfecto . Casa 
H azen. Fuencarral, 55.

C A N A R I O S  F L A U TA , 
cantando, 20 pesetas. L i­
m ón, 18, segundo.

G R  A  M  O L A  SO B E R B IA , 
lu josa, con  discos, 300 pe­
setas. Leganitos, 47, prim e­
ro ; lunes solam ente.

V E N D E M O S ,  CON UR- 
gencia , com edor Luis X IV , 
dorm itorio, sillerías y  mu­
chos m uebles más. Segovia. 
10, principal izquierda.

C A N A R I O S ,  C A N A R IA S 
flautas, insuperables, 30 pe­
setas pareja . M olino V ien ­
to. 27.

P A R T IC U L A R  V E N D E  
R a d iog ra m ófon o  eléctrico, 
m arca reputada, clarísim a 
audición , m ueble estupen­
do, com o ocasión  urgente. 
Cantero. Princesa , 54.

A LQ U IL O  O V E N D O  HO- 
tel. R azón . San L orenzo, 6.
Ultram arinos.

BOLSA DEL AUTOMOVIL
E N S E Ñ A N ZA  C O N D U C - 
ción  autom óviles, m ecáni­
ca, cin cuenta  pesetas. E s­
cuela  A utom ovilistas. A l­
fo n so  X II, 56.

E S C U E L A  C H O F E R E S  
"L a  H ispano” . C onducción, 
m ecánica. Citroen. F o r d ,  
Chevrolet, R enault. Otras 
m arcas. Santa E n gracia , 4.

N E U M A TIC O S B A R A T I -  
sim os, cubiertas desde 30 
pesetas. M alasaña, 24.

A L Q U IL E R  A U T O M O V I- 
les lu jo, bodas, abonos, v ia ­
jes . A yala , 9.

IN M E N SO  S U R T ID O  A u ­
tom óviles ocasión  de toda3 
m arcas y  precios. R odenas. 
B arquillo, 4.

P R E C I O S O  F IA T  325, 
coupé V  ' c  t o  r i a, cuatro 
asientos, especial, m atrícu ­
la 41.000; b a r a t í s i m o .  
A gen cia  B adals. M adrazo, 
7.

IN M E N SO  S U R T ID O  A u ­
tom óviles m arcas acred ita ­
das, Chrysler, B u ick , Ford, 
F iat 521-525, W  h  i p  p e  t, 
G r a h a m  P aige, E rskine, 
m uchos m ás. baratísim os. 
A gen cia  Badals. M adrazo, 
7.

C A M I O N E S  B L I P Z ,  
Opel, surtidos repuestos, 
accesorios. E nvíos provin ­
cias. R e n g ifo  y  Pía, S. L  
P ríncip e  V ergara, 12. Ma­
drid.

A U T O M O V I L E S  OA- 
kland, P on tiac, O ldsm obile, 
Opel; surtido repuesto ac­
cesorios. E n víos  provincias. 
R en g ifo  y  P ía , S. L. Prín ­
cip e V ergara , 12. M adrid.

A B O N O S ,  SE R V IC IO S, 
b o d a s ,  autom óviles lu jo. 
H erm osilla , 42. G araje.

V E N D O  A U ST IN , CINCO 
caballos, 2.500. F ia t cabrio- 
let, siete caballos, 2.700. 
F ord  con du cción , 4.300. P a ­
seo del R ey . G araje Irún.

F O R D  C U A T R O  P U E R - 
tas, com pletam ente nuevo. 
M eléndez Valdés, 17.

C H E N A R D  C A B R IO L E T , 
im pecable. M eléndez V al­
dés, 17.

JA U LA S D E S D E  50 PE - 
setas. G ara je  L ogroño . Es- 
pronceda, 10 .

C A M IO N E T A  BASCU LAN - 
te autom ática  S t e w  a  r  t, 
2 m etros c ú b i c o s ,  com o 
nueva. Om nibus Stewart, 
18-25 p l a z a s .  Cam ionetas 
F o r d ,  Chevrolet, Citroen, 
sem inuevas. A utoval. V e- 
lázquez, 68.

O S  P R E F E R I D O S  

O S  M E J O R E S  S O N  

O S  N E U B I A T I C O S

I M P O R T A C I O N E S

A L F A L O Y
Los Madrazo. íe.-M AD BID

B O L S A  B E L  T B A B J 1 J 0
NECESITAN  TRABAJO

L L E V A R IA  P O R  H O R A S 
lontabilidad, secretaría  o 
a  d m inistraciones. Casares. 
San B ernardo, 75.

IN S T IT U T R IZ  IN G LE SA  
o frécese  interna, católica, 
tres idiom as. E scrib ir : D u­
que de la  V ictoria , 13, 1.“. 
B arcelona.

O FRECEN  TRABAJO

R O T U L O S  E S M A L T E , 
-elieves, etiquetas, sellos 
cau cho. Castellets. A parta­
do 148. A dm ítensa repre­
sentantes.

L I C E N C I A D O S  E J E R - 
cito. 2.500 plazas guardias 
A salto. A m pliado con curso 
hasta 15 m arzo. In form es 
detallados: A rgos. Puebla, 
18. M adrid. R apidez. E co ­
nom ía.

E M P L E O  D E  P O R V E N IR . 
P a ra  v isita  m éd ica  falta  
persona de confianza, enér­
g ico , cu ltu ra  y  presenta­
ción , residiendo M adrid, a 
ser posib le casado, disponi­
ble prim era  qu incena m ar­
zo. E scrib ir  co n  referencia : 
R on d a  U niversidad, núm e­
ro  6, principal. B arcelona.

S U E L D O  F IJ O  300, R E - 
presentando, construyendo 
mi cuenta, incubadoras, ac- 
c  e s o  r  i os. P rocedim iento 
s e n c  i Ilísimo. Localidades 
provincias. A partado  618. 
M adrid.
50-170 PESETAS SEM A- 
nales traba jando mi cu en ­
ta, prop io  d om icilio  (lo ca ­
lidades p rov incias). Solici­
to  representantes. A parta­
do 544. M adrid.
SU E L D O  F IJ O  300 GA- 
narán traba jando m i cuen­
ta  horas libres, residentes 
pueblos, provincias. A par­
tado 10.080. M adrid.
A G E N T E S  A M BO S SE- 
xos, provincias, p  u e  blos, 
traba jo  fácil, sueldo f i j o  
400 pesetas. A partado  1.022. 
M adrid.

l o s  i

P R E C IO S  
L L E N A R  V U E S T R A S  

C A R B O N E R A S  L O S  O B - 
T E N D E E I S  E N  E S T A  

E P O C A  V  E N

l a s a T E L E F O N O  I 
1 6 . 5 1 9  
9 4 . 9 1 8  I

IU IA de ( Á f A L l M
P A R A  A N U N C IO S EN 
E S T A  “ G U IA ” , d irig irse  a 
las A gencias de Publicidad 
o  a la D elegación  de Edi­
torial E stam pa en B arce­
lona. R on d a  de la Univer­
sidad, núm ero 6, principal. 
T e lé fon o  25468.

N EG O CIO S

C A P I T A L I S T A  P A R A  
claro  im portante negocio  
editorial so licita  persona 
solvente. A n u n c i o  2 .000. 
R on d a  U niversidad, 6, prin ­
cipal, 2.*. B arcelona.

VARIO S
AN U N CIO S Y  R E T R A -  
tos. Sobre m adera  recorta­
da  se hacen  tod a  clase de 
anuncios y  retratos por 
p intor de prestigio. Pre­
cios sin  com petencia . M un- 
taner, 82, L*. 4.*. B arce­
lona.

V E N TA S
V E N D O  C A SA  N U E V A . 
M agnífica  renta. A nuncio  
2.114. R on d a  U niversidad, 
6, principal, 2.*. B arcelona.

V E N D O  C A S A  N U E V A , 
recién  construida, im por­
tante v ía  de B arcelona , 
D iez pisos tod o  con fort . 
Dos g r a n d e s  a lm acenes. 
B uena renta efectiva . In­
form es : R o n d a  U niversi­
dad, 6, principal, 2.*. B arce­
lona.

BOLSA del TRABAJO

V IA J A N T E  P A R A  C A T A - 
luña aceptaría  representa­
c ion es de todas c l a s e s .  
A . C. B erga, 34. B arcelona .

A G E N T E  A S E S O R , P A R A  
tod a  clase de asuntos ad­
m inistrativos. R . Sánchez. 
Aribau, 15, 2.°. B arcelona .

S O L I  C IT A  R E P R E S E N , 
taciones del N orte  de E s­
paña persona m u y relacio­
n ada en el ram o de u ltra­
m arinos. In form es, escri­
b id : J. D . R on d a  U niver­
sidad, 6, principal, 2.*. B ar­
celona.

C O N T A B L E  P R A C T IC O  
para  toda  clase de traba­
jos  de oficina. Julián  R o- 

9 y  11. B arcelona.

( í f  ftllflGlDOÍLp O O B L A 0 / ,

P A R A  U SO  D O M ÉSTICO : Con accesorios los más 
útiles y perfectos pare producir toda forma 
de costura.

P A R A  IN D U S T R IA S : L a  colección m ás completa 
. de m áquinas e sp e c ia le s  para  cad a  una de 

las operaciones de costura.

ESTABIECIWEHTOS SINGER EN TODO £1 MUNOO.

«MIMO

R I B E T E A D O »

M U E B L E S  ¥  C A M A S
M áxim a calidad. P recio  ínfim o. P laza  de Santa A na, 1.

Wif'1» i,----

M * T£ P iA L  M 1M I A

A i.m e n fy fv jí  fe .P f íJ A c a t Á lo g d ^ S - ' '  

‘  ^  ‘•A'AUiCULTURA .

B L E N O R R A G I A
( P U R G A C I O N E S !

en todas sus manlfesiaclones U R E T R IT I3 , 
P R O S T A T IT IS . O R Q U IT IS . C IS T IT IS . 

G O T A  M ILITA S, e le .  en el hombre y 
V U L V n lS , V A G IN IT iS , M ETRITIS, 
C I S T I T I S ,  A N E X I T I S .  FLU|OS. 
ele., en  la mujer por crónicas y rebeldes 
due sean, se com balen d e  una manera

que depuran la sangre y los numoreS. comunican a la orina sus mara­
villosas propiedades antisépticas y microbloidas. sus admirables resul­
tados se «¡peflm em a» a ios primeras lomas, la mejoría prosigue hasia 
el compléfb y perfecto restablecimiento d e  lodo  el apéralo génlto-un-
jnano. curándose 
oeclon es de 
¿acion es a que

y no
Venta a

por si solo sin Inyecciones, tavedos, epll- 
elc.. tan peligroso siempre por les compli- 

V nadie se entera de su  e n f e r m e d a d ,  
ca la  p a r a  c o n v e n c e r * *  d «  « l io .

C A C M E T S  D E L  D r  S O I V R É  
Interesadas de escasos o  nulos resultados; 

o a ja  en la a  p rincipal*»  tá ra m e la s da  
P o rtu g a l y  A m ír ica .

E D O !
D E C O R A C IO N  M O D E R N A  D E  H A B I­
T A C IO N E S Y  E S T A B L E C IM IE N T O S . 

APARTAD O  9.090. M ADRID.

ALM ORRANAS -  VARICES -  ULCERAS
T ratam iento cu ra tivo  científico, sin  operación  ni po­
m adas. N o  se cobra  hasta  estar curado. D r. Iilanes. 

H O R T A L E Z A , 17 -T E L E F O N O  15970

Teléfono de ESTAM PA y AHORA: 18 34 0

R e v ó l v e r  
T A N Q U E

quiere decir  SEG U ­
R ID A D  A BSO LU ­
T A  por su indiscu­
tible superioridad 
sobre todas las ar­
m as de defen sa  co ­

nocidas
P ídase a  O janguren  y  V idosa  en E ib a r  y  en buena* 

arm erías

Inm ediatas oposiciones. N um erosas plazas. P rep aración  cargo  altos fu n cion a -

P éT% P hí rios Cuerpo. C inco horas diarias de clases. P erm ítese asistir com o oyentes u no
%~j? S—-  ¡2 a  o  dos días, sin com prom iso. A cadem ia  M uro. D esengaño, 12, 1.” T e lé fon o  16835

U se máquina e léctrica  S I N G E R  o m otor e lé ctr ico  S I N G E R

M O N T E R A , 18.— M AD RID

Cursos gratuitos de costura, corte y  bordado en todas nuestras tiendas

18359828

Ayuntamiento de Madrid



V

AHORA

Vamos a tener unos estupendos guardias de circulación

D entro de p oco  nuestro gu ard ia  de la "p o r r a "  será  un caso 
e jem p la r entre sus con gén eres  de las gran des ciudades. E l 
A yu ntam ien to se h a  preocup ad o de in stru irlo  de perfectíslm a 
m anera, a  fin  de que  n o h aya  para  él, ni en  el m ás com pli­
ca d o  m are m ágnum  circu la torio , m om ento a lguno d e  p erp le ji­
dad. Su “ porra ”  será  inexorable, porque será  in fa lib le . E llo  es 
fru to  de la  enseñanza - “ m agister v ita ;"— que en una sapiente 
escuela  recién  cread a  adquirirán  suficientem ente. E n  la  foto  
están aprendiendo a  hacer, m u y  visiblem ente, m uy ca teg óri­
cam en te, toda  clase  de señales, “ ukases”  inflexibles para  au ­

tom ovilistas y  peatones

E l je fe  de los  guardias en cargad os  de la c ir ­
cu lación , señ or L a  H oz, da am plias in stru cc io ­
nes a  su s  subord inados, p er fe ctos  ordenadores 

de! tráfico dentro  de m uy p oco  >-

los rótulos, las Hechas, no gu ardarán  sus a levosos secretos; h am brien tos de "m o rro n e s " , para la pericia  de nuestro guardia de la
(F o tos  C ontreras y  V ilaseca l

■porra" pliisciiuniporfool •

Ayuntamiento de Madrid
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lin a  -im >ci»iiante de M ireille I’ i 'iry  y  N i c o l á s
la  p e lícu la -“ E l C ódigo 9 R i m s k y  en "F a s  sur lu 

penal”  bouche”
Charlotte Susa, la bella intérprete 

de “ C atolicism o”

H ollyw ood  ha con tra tad o  para  su actu a­
ción  en  determ inados film s a l  m a g o  m o­
derno A gar-V izir, c lariv iden te en cien - 

| cias ocu ltas. A ga r-V lz ir  em b arcará  en un 
puerto  español

C A T O U C I S M O U n a  p r o ­

d u c c i ó n  i n g l e s a

MEYLER FILMS

TODAS LAS IDEAS, NOBLEMENTE SENTI 
DAS, H A LLA R A N  E C O  DE SU S 
S E N T I M I E N T O S  . EN E S T A  S I N ­

G U L A R  P E L I C U L A

SARI  M A R I T Z A  
y W I L L I A M

F R E S H M A N

üiiim iiiiiiiiiiii iiii mi mi mu iiimiimii ii ir-
¡ R O Y A L T Y l
=  L unes, sensacional estreno, ~

= Danzad, locos, danzad |
=  E m ocion an te  p rod u cc ión  de in tere- ~  
=  santes aventuras, crea ción  de la be- E  
— llísim a
¡  JOAN C R A W F O R D  E
E  F ilm  M etro-G oldw in -M ayer
am iiiiiiiiiiiiim iiiim iiiiim iim iiiiiiiiiiiii?

MANANA

Ayuntamiento de Madrid




